
        
            
                
            
        



  

    


    

      
          Un secreto millonario
        


    


    

      
          El soltero que iba a recibir una herencia no era cualquier soltero, sino el mismísimo cowboy al que Leanna Jensen llevaba deseando desde que se enteró de sus aventuras de juventud a través de las cartas del padre ilegítimo de éste. Lo que no sabía era que Patrick Lander se había convertido en un hombre muy atractivo también. Como albacea del famoso actor de Hollywood Arch Golden, Leanna se vio obligada a cumplir la promesa que le había hecho al hombre en su lecho de muerte: darle a Patrick lo que le correspondía. Lo que la inocente Leanna no esperaba era derretirse bajo la ardiente mirada de Patrick.¿Sobreviviría su amor a la increíble noticia que tenía que darle?
        


      


    






  

    

      
          Capítulo Uno
        


      
          Un vaquero, un último favor, quince millones de dólares. Leanna Jensen se alegró de poder matar tres pájaros de un tiro.
        


    


    

      
          -No lamentará darme el empleo, señora Lander.
        


      
          -Llámame Brooke. Si vienes conmigo a la cocina te presentaré a mi cuñado. Se me olvidó decirte por teléfono que Patrick será quien se encargue de todo lo relacionado con el turismo rural del rancho mientras mi marido y yo estemos fuera.
        


      
          Leanna se detuvo en seco. No pensaba conocer tan pronto al ídolo de su adolescencia. ¿Estaría a la altura de sus expectativas, o la decepcionaría igual que el resto de los hombres?
        


      
          -¿Patrick está aquí?, ¿ahora?
        


      
          -En carne y hueso -respondió una voz profunda.
        


      
          Patrick se levantó de la mesa. El brillo de sus ojos oscuros y su carismática sonrisa le robaron el aliento.
        


      
          -Patrick, esta es Leanna Jensen. Me sustituirá en las tareas domésticas y de entretenimiento el mes próximo. Leanna, este es Patrick.
        


      
          Leanna se llevó una mano al pecho. El corazón le retumbaba. Había esperado casi nueve años para conocer al hijo de Carolyn Lander, el niño al que ella había descrito en sus cartas a su amante, Arch Golden. El musculoso hombre que se puso en pie, de treinta y seis años, era mucho más fuerte que el adolescente de dieciséis que recordaba de la última foto.
        


      
          -Encantada de conocerte -tartamudeó Leanna.
        


      
          Jamás tartamudeaba, sólo que Patrick en carne y hueso era mucho más hombre de lo que había esperado. Más alto, más fuerte. Más sexy. Leanna estudió sus rasgos. Su tez era morena, al contrario que la de su padre biológico. Sus rasgos dulces y su boca sensual, sin embargo, eran idénticos a los de Arch: eran los rasgos que la estrella de cine había lucido en las pantallas. Y la fortuna que Arch Golden había hecho con ellos se la legaba a Patrick, al hijo que jamás había conocido y siempre había amado.
        


      
          El dolor por la muerte de Arch invadió el corazón de Leanna, desluciendo el ansiado momento de conocer a su hijo. Quizá cuando se conocieran se sentaran alrededor del fuego para contarse historias. Patrick le contaría sus aventuras en el rancho', y ella le describiría al maravilloso hombre que había sido su padre. Ante todo tenía que quedar claro que su padre, su verdadero padre, lo había querido siempre. Aunque jamás se hubieran visto. Leanna no había tenido tanta suerte.
        


      
          Había recorrido miles de kilómetros para conocer a Patrick. Leanna extendió la mano. Sus miradas se encontraron. Sabía tantas cosas de él por las cartas de su madre, que conocerlo era como reencontrarse con un viejo amigo. Patrick sonrió con malicia. Parecía darse cuenta del efecto que causaba en ella. Era guapísimo. Las rodillas le temblaban, tenía la boca seca.
        


      
          -Hola, así que vas a jugar a las casitas, ¿eh? -preguntó él guiñando un ojo.
        


      
          La reacción de él la paralizó, sembró la duda en ella. ¿Era Patrick un adulador, un mujeriego? Sin duda el hombre al que había ansiado tanto conocer tenía que ser distinto de ésos de los que se había pasado la vida huyendo.
        


      
          -He venido a trabajar, no a jugar -respondió Leanna violenta, retirando la mano.
        


      
          Debía mostrarse inteligente y divertida, se dijo. No seria, relamida y gruñona como una maestra de escuela.
        


      
          -Sólo trabajo, nada de diversión... -comentó él encogiéndose de hombros.
        


      
          -Es el mejor modo de salir adelante. 
        


      
          Eso había sonado aún peor, pero estaba tan nerviosa que no sabía lo que decía. La arrebatadora sonrisa de Patrick se desvaneció.
        


      
          -Ya veo que vas a ser muy divertida —añadió él sarcástico, mirando a su cuñada—. Caleb y tú habéis hecho esto a propósito, ¿verdad?
        


      
          -No sé a qué te refieres -contestó Brooke.
        


      
          -Claro. Mi hermanito y tú habéis contratado a una niñera para mantenerme a raya mientras os vais de viaje -añadió Patrick de mal humor.
        


      
          Leanna apretó los dientes. No le gustaba que la descalificara tan rápidamente. Ni tampoco el hecho de que Patrick no estuviera tan encantado de conocerla como lo estaba ella.
        


      
          -Soy la encargada de la casa rural, no la niñera.
        


      
          -Estupendo -dijo Patrick poniéndose el sombrero de vaquero.
        


      
          Su aspecto era el de un verdadero vaquero. Patrick Lander no era una estrella de cine como su padre. Aún. ¿Pero lograría cambiarlo una herencia multimillonaria? Esperaba que no, estaba harta de imitaciones. Bastantes había conocido gracias a su madre. Lo que Leanna necesitaba era un hombre en el que poder confiar, un amigo que reemplazara al que acababa de perder. Y esperaba encontrarlo en el hijo de Arch. Patrick abrió la puerta, pero Leanna no estaba dispuesta a dejarlo marchar tan deprisa. Tenía miles de preguntas que hacerle, aunque no podía formular una sola sin despertar sospechas.
        


      
          -¿Es que necesitas que alguien te vigile?
        


      
           Patrick se detuvo y se volvió lentamente. Le lanzó una mirada grave y se echó a reír.
        


      
          -Si lo necesitara, no sería una niña pequeña como tú quien lo hiciera. Podría darte mil vueltas. Sin cansarme ni sudar una gota.
        


      
          Leanna tragó. Ganarse su amistad no sería tan fácil como esperaba.
        


      
          -¿Cuántos años crees que tengo?
        


      
          Patrick la escrutó detalladamente. Observó su cabello castaño recogido en una coleta, sus pantalones anchos, sus zapatos planos. En un instante de vanidad Leanna deseó llevar ropa más coqueta, pero era ridículo. Lo último que deseaba era atraer a un mujeriego. Patrick sonrió y esbozó una expresión de desagrado.
        


      
          -No puedes tener más de dieciocho, pequeña. Acabaré sacándote de algún atolladero. Y entre los caballos y mi padre, que se empeña en trabajar sin descanso, no voy a tener tiempo. Necesitamos que nos echen una mano, no un peso muerto.
        


      
          El apelativo de «pequeña» la molestó. Leanna siempre había cuidado de sí misma y de su madre. Se enderezó y echó atrás la cabeza desafiante, diciendo:
        


      
          -Tengo veintiuno, y no necesito que nadie me cuide. Sé hacer mi trabajo. Y en cuanto a lo de que podrías darme mil vueltas... tendrás suerte si consigues seguir mi paso.
        


      
          Leanna respiró hondo. Siempre se crecía cuando la acorralaban. Pero no era el momento. Discutir delante de su nueva jefa era el mejor modo de perder el empleo. Brooke observó el intercambio entre ambos con una expresión atenta y diverüda, pero no dijo nada.
        


      
          -He venido aquí a trabajar, señor Lander, no a divertirme.
        


      
          -Puede que tú no, pero nuestros clientes sí vienen a divertirse. Nuestro trabajo consiste en entretener y divertir de la mañana a la noche. Y me llamo Patrick, no respondo a ningún otro nombre. Excepto en el dormitorio. Pero tú y yo, pequeña, jamás coincidiremos en ninguno.
        


      
          -Cierto, a menos que tú estés pasando la aspiradora.
        


      
          Patrick no sonrió. Sus labios esbozaron una mueca. Leanna creyó ver por fin una chispa de respeto en su expresión.
        


      
          -¿Dónde te alojas? -preguntó Patrick.
        


      
          -No estaba claro en el anuncio pero, ¿el empleo no incluía cama y comida?
        


      
          -El único empleado que vive aquí es Toby, el encargado de los juegos —respondió Brooke sacudiendo la cabeza.
        


      
          -Los pintores llegan mañana a primera hora, y Double C está reservado al completo. No puede quedarse aquí -negó Patrick.
        


      
          Aquel era un giro inesperado de las cosas, pero dormiría en el coche si era necesario. No sería la primera vez.
        


      
          -¿Los pintores? -repitió Leanna.
        


      
          -Caleb y yo esperamos un hijo, así que decidimos volver a decorar la parte privada del rancho mientras estamos de viaje. No queríamos exponer al bebé al olor de la pintura ni al polvo. Maria, la sirvienta, se ofreció para vigilar las obras, pero ha tenido que marcharse inesperadamente -respondió Brooke sacando una guía de teléfonos—. Patrick tiene razón, no puedes alojarte en Double C, pero hay una hostal a unos diez kilómetros. Te daré la dirección y el teléfono si es que sigues interesada en el empleo.
        


      
          —Sigo interesada —respondió Leanna. No podía imaginar nada mejor que pasar un mes en el rancho de los Lander, conociéndolos. Carolyn Lander jamás había sido feliz en aquel rincón de Texas, pero a pesar de ello había vivido allí hasta su muerte hacía veinte años. En cambio para Leanna, cuyo trabajo con Arch consistía principalmente en deshacerse de los paparazzi, aquellos espacios abiertos eran como el paraíso.
        


      
          Además, alguien tenía que ayudar a Patrick a enfrentarse a la noticia devastadora que estaba a punto de darle. Y quizá, sólo quizá, Patrick pudiera llenar el vacío que la muerte de Arch había dejado en su vida.
        


      
          —En ese caso te he dejado una lista de las tareas que debes realizar junto con el teléfono de Maria -respondió Brooke señalando un papel clavado a un corcho sobre la encimera-. Si tienes alguna duda llámala. Creo que ya te lo he explicado todo pero, ¿por qué no lees la lista mientras te busco la dirección del hostal?
        


      
          Patrick le bloqueó el paso. Se movía con tal agilidad que ella tuvo que alzar las manos para evitar chocar. Sus dedos se posaron sobre el firme pecho de él. Leanna sintió que su fragancia masculina la embargaba. Desconcertada, dio un paso atrás.
        


      
          —María va a estar muy ocupada con sus nietos mientras su hija se recupera de la operación, así que no la molestes. Si necesitas algo, dame un silbido. ¿Entendido?
        


      
          Patrick había hablado en voz baja, casi en susurros. Era como si no quisiera que lo oyera su cuñada. Y no había que ser muy inteligente para adivinar que no la creía capacitada para el empleo.
        


      
          —Mi jefe anterior tenía una casa de cuarenta habitaciones y cuatro empleados fijos viviendo allí, aparte de los que venían de vez en cuando. Yo era la encargada de supervisarlos a todos, y siempre había invitados. Puedo manejar el rancho —comentó Leanna.
        


      
          -Lamento mucho que la muerte de Arch Golden te haya obligado a buscar otro empleo, Leanna —comentó Brooke—. Su abogado, que casualmente era el mío también hasta que me mudé a Texas, me ha dado excelentes referencias de ti.
        


      
          Sin duda. Phil conocía el papel que Leanna había jugado en vida de su cliente, y conocía también el que le había sido asignado tras su muerte. Leanna era la encargada de ejecutar la última voluntad de Arch. La tarea le había parecido relativamente fácil cuando el abogado se la explicó en su despacho. Lo único que tenía que hacer era ponerse en contacto con Patrick, decirle que era el hijo ilegítimo de Arch Golden, y comunicarle que era su único heredero antes de que la prensa se enterara y se cebara en él.
        


      
          En realidad Arch le había pedido un último favor un poco más complicado antes de morir: le había pedido que le dijera a Patrick que, a pesar de no haberlo visto nunca, lo amaba. A cambio Arch le había dejado dinero para terminar los estudios y mantener a su madre en una clínica de rehabilitación. Leanna habría accedido a hacerlo sin mediar a cambio ningún dinero, porque las historias que Carolyn contaba en sus cartas a propósito de las escapadas de juventud de Patrick le habían abierto el apetito de aventuras.
        


      
          Según Carolyn, Patrick Lander era un chico apegado a la tierra, un chico al que se le daban bien los animales y los niños. Tenía raíces, familia. Precisamente aquello de lo que Leanna carecía. Había vivido siempre en el mismo sitio, desde su nacimiento. Comparado con ella, su vida un cuento de hadas. Y comparado con los hombres con los que Leanna había salido, Patrick Lander era el rey Arturo. Las historias de su caballerosidad habían echado a perder todas las citas de Leanna.
        


      
          -¿Trabajabas para una estrella de cine? -preguntó Patrick dando un paso atrás con repugnancia.
        


      
          Leanna suspiró. Según parecía su amistad con la estrella de cine tampoco era un punto a su favor a ojos de Patrick.
        


      
          -Sí, pero supervisar empleados o acomodar a las visitas viene a ser lo mismo en un sitio que en otro -respondió Leanna.
        


      
          -Seguro.
        


      
          Leanna jamás había oído ninguna respuesta más sarcástica. Patrick abrió la puerta y se detuvo en el umbral para añadir:
        


      
          -Brooke, dile a Caleb que quiero hablar con él luego.
        


      
          -Patrick -lo llamó Brooke corriendo a detenerlo—, sé que vas a tener mucho trabajo mientras estamos fuera, pero quiero que sepas que Caleb y yo apreciamos mucho la oportunidad que nos das de estar juntos antes de que nazca el niño.
        


      
          -No llevas mucho tiempo casada con mi hermano -contestó Patrick violento e incómodo-, de otro modo sabrías que haría cualquier cosa por la familia.
        


      
          La esperanza volvió a renacer en el corazón de Leanna al oír eso. Lealtad familiar, vendería su alma por ella. Anhelaba a toda costa formar parte de un enorme clan familiar como el de los Lander. Leanna cruzó los dedos y rogó en silencio por que la noticia que tenía que darle a Patrick no pusiera a prueba los lazos familiares. Brooke se puso de puntillas y besó a Patrick en la mejilla.
        


      
          -Bueno, pero sin duda esto va más allá del deber. Gracias.
        


      
          —De nada. Caleb haría lo mismo por mí —contestó Patrick ruborizado, marchándose.
        


    


    

      
          ¿Cómo se le ocurría a Caleb contratar a una niñera para él? Cierto, sus escapadas de juventud hacían pensar que necesitaba un perro policía, ¿pero una niña? Realmente, Leanna no era exactamente una cría, pero sin duda era demasiado joven para cargar con la responsabilidad de una casa rural llena de turistas en temporada alta.
        


    


    

      
          Patrick giró la cabeza y la vio en la ventana de la cocina. Ojos castaños enormes, labios tentadores, curvas como para despistar... No necesitaba la distracción de una atracción sexual. Y encima con sentido del humor. Patrick se echó a reír recordando el comentario de la aspiradora. Se dirigió al establo buscando la sombra y vio un monovolumen aparcado junto a su camioneta. Probablemente fuera de Leanna, a juzgar por la matrícula de otro estado. Se acercó y asomó la cabeza por la ventanilla. Según parecía había metido allí todas sus pertenencias. Parecía como si la chica no tuviera un hogar. Patrick sacudió la cabeza. No era problema suyo. Leanna se ocuparía de las habitaciones de los turistas durante una temporada, y después se marcharía de vuelta a California. Y fin de la historia.
        


      
          El establo estaba oscuro, pero a pesar de ello hacía allí más calor que en el infierno. Patrick se limpió el sudor de la frente, descolgó el teléfono y llamó a su casa. Su padre respondió.
        


      
          -¿Qué haces, papá?
        


      
          -Lo mismo que la última vez que llamaste.
        


      
          -Bueno, pues tómate un descanso y apártate del sol. Hoy hace más calor aquí que en el infierno.
        


      
          -Sí, tú sabes más del infierno que ninguno, pero ya te lo he dicho, no tengo tiempo que perder -respondió su padre.
        


      
          -Pues yo no tengo tiempo de llevarte al hospital si te pones malo. Y te toca preparar la comida. ¿Por qué no entras en casa y preparas unos sandwiches y un refresco? Voy para allá.
        


      
          Patrick colgó el teléfono y se dirigió a la camioneta. Era cabezota el viejo. Cada día estaba más viejo. Y había demasiado trabajo para los dos. Sin embargo su padre era más terco que una muía, y se negaba a contratar a nadie. Decía que no había dinero para pagar un salario, pero eso lo llevaría a la tumba. Quizá los llevara a los dos.
        


      
          Patrick no podía negarse a sustituir a su hermano en la casa rural mientras él y su mujer se iban de viaje, pero tampoco sabía cómo compaginar el trabajo del enorme rancho familiar con el de la casa rural y al mismo tiempo cuidar de que su padre no se matara trabajando. Pero lo haría, se juró en silencio.
        


      
          Tendría que abandonar el póquer, la cerveza y las mujeres durante una temporada. Sin duda podría hacerlo sin volverse loco. Llamaría a Caleb y le preguntaría por los jóvenes a los que no había querido contratar. Hacerlo él supondría discutir con su padre, pero ¿qué más daba otra discusión más? Últimamente Patrick y su padre se peleaban por todo.
        


      
          Patrick se detuvo al ver el trasero de Leanna, que se inclinaba sobre el motor del monovolumen. Por ancha que llevara la ropa no disimulaba las curvas.
        


      
          -¿Problemas?
        


      
          -El motor olía a quemado, pero parece que todo está bien —contestó ella girándose y sonriendo tímidamente.
        


      
          Patrick reprimió una sonrisa. Algo en la forma de mirarlo de aquella nueva empleada le hacía crecerse. Definitivamente ella era demasiado joven para él. ¿Pero por qué, entonces, una simple mirada tímida lo afectaba tanto? No debía ayudarla, no era problema suyo. Aunque su mayor debilidad fueran las damiselas en apuros. Sin embargo estaba a dieta a partir de ese día.
        


      
          -El taller de Pete está de camino al Pink Palace. Si estás preocupada, dile que le eche un vistazo.
        


      
          -¿El Pink Palace? —repitió ella.
        


      
          A la luz del sol Patrick podía ver las pecas de la nariz y mejillas de Leanna y algunos mechones de cabello dorado entre los castaños. Sí, era mona, pero no era nada del otro mundo. Patrick prefería a las bellezas entradas en carnes y con experiencia. Pero Dios lo ayudara si a Leanna se le ocurría pintarse o ponerse unos vaqueros ajustados.
        


      
          -El hostal de Penny, antes era un... prostíbulo. 
        


      
          Leanna se ruborizó. Sin duda con eso bastaba para declararla fuera de sus límites. Sólo las vírgenes se ruborizaban así, y Patrick tenía una estrategia estricta con respecto a las mujeres que excluía a las vírgenes. Las vírgenes esperaban fidelidad, y él era hijo de su madre. Su código genético no incluía la fidelidad.
        


      
          -¿Voy a alojarme en un prostíbulo?
        


      
          -Antes lo era, pero el sheriff lo cerró hace años. Ahora es un hostal como otro cualquiera.
        


      
          Leanna cerró el capó y se miró las manos sucias. Patrick se quitó el pañuelo del cuello y se lo ofreció.
        


      
          -No permitas que Penny te dé la habitación número diez -recomendó Patrick.
        


      
          -¿Por qué?
        


      
          -Está encantada.
        


      
          -Estás de broma -respondió Leanna sonriendo muy interesada.
        


      
          -No, señorita. Según cuenta la leyenda un cliente de la dama quería alejarla del negocio y le hizo proposiciones, pero ella lo rechazó. El estaba enamorado, pero ella trabajaba demasiado y él no estaba dispuesto a compartirla.
        


      
          Leanna abrió inmensamente los ojos, y Patrick dio un paso atrás. Aquella forma de sonreír casi lo cegaba. Leanna Jensen no era simplemente mona, era sorprendente. Estaba entusiasmada con la historia.
        


      
          -¿Un fantasma?, ¿en serio?
        


      
          -Se dice que si haces el amor en la habitación número diez, no estarás a solas con tu amante.
        


      
          Patrick jamás había sentido el deseo de averiguar nada sobre aquella vieja leyenda. Ni siquiera durante las largas noches en que su madre lo sacaba de la cama, lo metía en el coche y daba vueltas y más vueltas al Pink Palace. Fuera lo que fuera lo que su madre buscara, siempre volvía a casa decepcionada.
        


      
          -¡Un prostíbulo encantado! -exclamó Leanna riendo—. ¡Me encantan las historias de fantasmas! ¿Has probado alguna vez a ver si es cierto?
        


      
          —No —negó Patrick abriendo la puerta de la camioneta.
        


      
          Sí, definitivamente Leanna era demasiado mona. Demasiado joven. Y por desgracia estaba poniendo a prueba su decisión de mantenerse casto. Dos de sus hermanos se habían casado el año anterior, pero Patrick no estaba dispuesto a seguir sus pasos. Brand y Caleb eran felices, pero el matrimonio no era para él. Patrick no quería hacer promesas. Había decepcionado a demasiadas personas en su vida.
        


      
          -Ya te lo contará Penny, hasta mañana -se despidió Patrick apresuradamente, antes de cometer un error como invitarla a cenar.
        


      


    


  

  

    

      
          Capítulo Dos
        


    


    

      
          El coche de Leanna sonaba a deportivo, pero no se movía. Los indicadores no marcaban nada raro, pero algo andaba mal. Leanna lo apartó de la carretera y salió. En cuestión de minutos estaba sudando. Tenía que repararlo. Miró a lo lejos. El asfalto parecía arder. Cuando llegó, cansada y sudando, no estaba de humor para recibir malas noticias.
        


    


    

      
          -La transmisión está rota -dijo Pete sin soltar el palillo que llevaba entre los dientes.
        


      
          Leanna se secó el sudor de la frente con el pañuelo de Patrick y trató de ignorar la fragancia masculina que aún lo impregnaba.
        


      
          '-¿Cuánto me cobrará por el arreglo?
        


      
          -Las piezas nuevas, mil quinientos dólares. La mano de obra, mil cien. Tardaré una semana.
        


      
          El estómago se le cayó a los pies. La última borrachera de su madre había acabado con su cuenta bancaria. Estaba a cero tras pagar tres meses por adelantado en la clínica de desintoxicación donde la había ingresado. Había recibido sólo dos mil dólares en total para hacer el viaje a Texas, y había gastado parte.
        


      
          -En metálico. Por adelantado -añadió el mecánico.
        


      
          Leanna hizo una mueca. No cobraría el salario por su trabajo en la casa rural hasta finales de mes. Si pagaba al mecánico, no podría pagar el alojamiento. Apenas le quedaría dinero para comer. Leanna desvió la vista compungida hacia el Pink Palace, la enorme y elegante casa victoriana en la que residía el fantasma. Aquel lugar la atraía.
        


      
          -¿Puedo pagarle la mitad ahora y la otra mitad a finales de mes?
        


      
          -No concedo crédito a los desconocidos. Y menos aún a los que tienen matrícula de otro estado -contestó el mecánico.
        


      
          -Trabajo en el Double C Dude Ranch.
        


      
          -Pídele un adelanto a la mujer de Caleb, ella también es de California.
        


      
          Leanna tenía por norma no pedir favores. Sólo en una ocasión le había pedido uno a Arch, y precisamente estaba allí para devolvérselo. Desde que se escapó de su casa a los quince años hasta el momento de encontrarla Arch durmiendo en uno de sus coches ocho meses más tarde, Leanna había dormido en todo tipo de lugares. Y según parecía tendría que volver a hacerlo.
        


      
          Desvió la vista hacia el Pink Palace y se juró a sí misma que un día tendría su propia casa con porche. De momento necesitaba un lugar donde dormir. Leanna sacó el dinero y lo contó.
        


      
          -¿Podrías llevarme a Double C?
        


    


    

      
          Patrick encontró a su padre preparando el desayuno antes del amanecer. Parecía cansado.
        


    


    

      
          -¿Has vuelto a tener problemas para dormir?
        


      
          -No.
        


      
          -¿Qué te parecería que te llevara hoy al médico para controlar la presión sanguínea?
        


      
          -No pienso ir al médico. Me recetará pastillas, y luego me pasará una factura desorbitada.
        


      
          -La salud no tiene precio, papá.
        


      
          -Eso díselo a esos bandidos -respondió su padre.
        


      
          Patrick se puso nervioso. Habían tenido esa misma discusión una docena de veces.
        


      
          -¿Y por qué no te tomas el día con más calma? Dicen que hoy la temperatura subirá mucho.
        


      
          -Tómatelo con calma tú, yo tengo trabajo que hacer.
        


      
          -Caleb me ha dado los nombres de un par de chicos jóvenes, los contrataré para que te ayuden mientras estoy en la casa rural.
        


      
          -No podemos permitírnoslo -contestó escueto su padre.
        


      
          -Pero Caleb me paga lo suficiente como para pagar esos dos salarios.
        


      
          -¿Y vas a contratar a unos chicos a los que tu hermano ha rechazado? No estoy interesado en hacer de niñera.
        


      
          -Me voy a Double C. Keith y John estarán aquí a las nueve. Volveré antes de que empiecen.
        


      
          De nada servía hablar, y discutir con su padre antes de tomar café era el mejor modo de estropear el día. Patrick se dirigió a la camioneta y se desquitó apretando el acelerador.
        


      
          Double C había formado parte del rancho de Crooked Creek hasta hacía una década, cuando la primera mujer de Caleb los había llevado casi a la bancarrota. Entonces se habían visto obligados a vender parte de la propiedad para poder conservar el resto. El nuevo propietario había abierto allí una casa rural con intención de explotar el turismo, negocio que luego Brooke había comprado unos meses más tarde. Pero después Caleb se había casado con ella. Peor aún, se había enamorado de ella.
        


      
          Su nueva cuñada tenía unas ideas muy extrañas acerca del manejo del negocio turístico. Consideraba Double C como un retiro para los estresados . habitantes de la ciudad deseosos de reencontrarse con su propia alma. Lo llamaba retiro motivacional. Caleb la había convencido para explotar el terreno como rancho y como casa rural al mismo tiempo durante un año, pero Patrick se temía que Brooke olvidaría pronto eso del retiro motivacional y cerraría esa parte del negocio.
        


      
          Probablemente Patrick era el único miembro de la familia ansioso por mantener la casa rural en Double C. Su hermano y su padre preferían dedicarlo a rancho al estilo tradicional, pero para él trabajar con turistas era como ir de campamento en verano. Duro, pero divertido. Cada semana había caras nuevas, gente entusiasta. Era mucho mejor que tragar polvo tras una manada de vacas. Además los turistas siempre querían hacer el trabajo sucio, y él les cedía gustoso la tarea.
        


      
          Patrick aparcó a la sombra del establo y miró el reloj. Los empleados no debían llegar hasta después de la hora de la comida. No esperaba al nuevo grupo de turistas hasta el día siguiente, así que no tenía mucho que hacer. Pero cuanto antes empezara, antes terminaría. Patrick subió a toda prisa las escaleras traseras del porche.
        


      
          -Buenos días.
        


      
          Al oír el saludo Patrick se volvió. Leanna estaba acurrucada en una tumbona del porche con Rico, el perro de Brooke, a su lado. Tenía el cabello revuelto y parecía medio dormida, su aspecto era sexy.
        


      
          -Llegas pronto. ¿Tratas de ganar puntos con el jefe?
        


      
          -¿Funciona? -sonrió ella.
        


      
          -No, me molesta que me apremien en el trabajo -sonrió él a su vez, sin poder evitarlo.
        


      
          -Rico no se lo contará a nadie. ¿A que no, chico? -preguntó Leanna acariciando la oreja medio mordida del feo chucho.
        


      
          Era imposible no sentir simpatía por una chica que se hacía amiga de semejante animal. Patrick sacó las llaves de la casa. Caleb y Brooke se habían marchado la noche anterior porque ella se sentía mal por las mañanas a causa del embarazo, y preferían viajar de noche.
        


      
          -Brooke dijo que me darías una copia de las llaves y que me presentarías a todo el mundo.
        


      
          -Creo que queda alguna copia dentro. 
        


      
          Leanna se levantó y se estiró como si tuviera los músculos tensos. Era extraño teniendo en cuenta su edad.
        


      
          -Parece como si hubieras estado montando a caballo toda la noche.
        


      
          -Ehh... no, es sólo por dormir en una cama extraña. ¿Te importa si preparo café?
        


      
          -Adelante -contestó Patrick siguiéndola a la cocina.
        


      
          Cada vez que Leanna abría un armario alto de la cocina buscando los utensilios la camiseta se le subía y enseñaba la cintura. Y las hormonas de Patrick comenzaban a rebelarse ante lo que lo esperaba. Él hizo un esfuerzo por apartar la vista y alcanzó el café. Su pecho rozó el hombro de Leanna. Sus caderas se tocaron. Por la forma de reaccionar del cuerpo de Patrick, parecía como si Leanna se hubiera subido a la mesa y hubiera comenzado a hacer estriptease.
        


      
          -Gracias.
        


      
          -¿Os ocupasteis Brooke y tú ayer del papeleo?
        


      
          -Sí -contestó Leanna con una sonrisa-, y me explicó el horario. Los turistas llegarán el sábado y se quedarán hasta el miércoles por la tarde. Los empleados tienen libre el jueves y parte del viernes.
        


      
          -¿Y por qué llegas tú tan pronto?
        


      
          -Quería familiarizarme con todo antes de que llegaran los turistas -contestó Leanna ruborizada, guardando el tarro del café.
        


      
          Patrick atisbo una vez más su cintura y respiró hondo. No era a café a lo que olía, sino a vainilla. De pronto pensó que estaban solos en la casa. Se aclaró la garganta y se pasó una mano por la barbilla. Entonces recordó que con tal de evitar otra discusión con su padre ni siquiera se había afeitado.
        


      
          -¿Te dio el uniforme?
        


      
          -Sí, pero me dijo que no tenía que ponérmelo hasta mañana y que bastaba con que lo llevara dos días para que los turistas me identificaran. ¿Sabes dónde está la comida del perro?
        


      
          -En el cuarto de la lavadora -respondió Patrick.
        


      
          Leanna llamó al perro y salió de la cocina. Patrick no pudo evitar observarla. Se le iban los ojos a su trasero. Bastaba con descartarla para que su mente desarrollara aquella fijación.
        


      
          Patrick revisó los papeles con la información acerca de los turistas que esperaban. Casi todo eran familias con crios, pero había unas cuantas parejas y algún que otro soltero. Al oír el ruido de la cafetera alzó la vista. Leanna había vuelto tan sigilosamente a la cocina que no la había sentido. Ella le sirvió una taza de café, se inclinó sobre la encimera y comentó:
        


      
          -Brooke me dijo que tienes otros dos hermanos aparte de Caleb. ¿Estáis muy unidos?
        


      
          Patrick apartó la vista de las preciosas pecas de Leanna y observó de pronto que llevaba un anillo en un dedo del pie. Llevaba sandalias. Resultaba diferente, sexy. Patrick se maldijo en silencio. ¿Acaso iba a descubrir a esas alturas que era un fetichista?
        


      
          -Como todos los hermanos, supongo.
        


      
          -¿Sueles ayudar a Caleb y a Brooke a menudo en la casa rural?
        


      
          -Brooke compró la casa rural hace pocos meses, pero Caleb y yo solíamos ayudar al anterior propietario.
        


      
          -¿Vives con tu padre? -siguió preguntando Leanna.
        


      
          -Sí.
        


      
          -¿Y qué le parece a él que trabajes aquí? 
        


      
          ¿Adonde quería llegar Leanna con tantas preguntas, y por qué tenía la sensación de que lo estaba interrogando?
        


      
          -Supongo que se alegra de que me aparte de su vista.
        


      
          -¿Es que no os lleváis bien?
        


      
          -No tan bien como podríamos, ¿por qué?
        


      
          -Simple curiosidad —sonrió Leanna.
        


      
          -Bien, pues si esto es un interrogatorio entonces dime: ¿qué haces tú aquí?
        


      
          -Necesitaba un empleo -respondió Leanna alzando la cabeza lentamente hacia él.
        


      
          -¿En Texas? -prosiguió Patrick.
        


      
          -Texas me fascina desde que leí algunas cosas en la adolescencia, así que pensé que este empleo me daría la oportunidad de cumplir un sueño. Brooke me hizo la entrevista por teléfono y me contrató.
        


      
          -¿Entonces metiste todas tus pertenencias en el coche sólo para satisfacer la curiosidad?
        


      
          -Sí -afirmó Leanna.
        


      
          Patrick no podía imaginarse a sí mismo metiendo todas sus cosas en una maleta y abandonando a su familia. Aquel pedazo de tierra del condado de McMullen era su hogar. Dos de sus hermanos habían abandonado el rancho, pero por una buena razón. Brand llevaba diez años viajando, siguiendo el circuito de los rodeos. La familia necesitaba el dinero de esos premios para mantener el rancho. Y Cort se había marchado a Carolina del Norte a terminar los estudios porque en Duke no había universidad. ¿Pero por qué había abandonado Leanna su hogar? No tenía sentido perder las raíces sólo por un empleo temporal.
        


      
          -¿Huyes de algo?
        


      
          -¿De qué?
        


      
          -De qué o de quién -sugirió Patrick.
        


      
          -No huyo de nada ni de nadie -contestó Leanna a la defensiva, como si tuviera algo que ocultar.
        


      
          -¿Y qué dijo tu familia de que te marcharas?
        


      
          -Yo no tengo familia que se preocupe por mí -respondió Leanna apartando la vista.
        


      
          Algo en el tono de voz de Leanna no acababa de sonar bien.
        


      
          -Enséñame tu carné de identidad.
        


      
          -¿Qué? -preguntó Leanna sorprendida, dejando la taza de golpe en la mesa.
        


      
          -Pareces una adolescente, y Dios sabe qué llevas en el coche. Abandonas un trabajo en la mansión de un actor para venir a esconderte en un rancho atravesando medio Estados Unidos. No cuadra. O estás minuendo acerca de tu edad, o estás huyendo. Podrías incluso haberle robado a ese actor y haber huido cruzando las fronteras de varios estados.
        


      
          -Eres terriblemente suspicaz -sentenció Leanna cruzándose de brazos.
        


      
          -¿Le robaste?
        


      
          -No.
        


      
          -¿No llevas nada en el coche de Arch Golden?
        


      
          -No robé nada en casa de Arch -respondió Leanna ruborizada.
        


      
          Se ruborizaba porque era culpable. Y contestaba con evasivas, pensó Patrick.
        


      
          -¿Dónde está tu carné de identidad?
        


      
          -No lo tengo aquí, pero ayer le enseñé mi documentación a Brooke. Hoy no me he traído el bolso.
        


      
          Claro. Patrick jamás había conocido a ninguna mujer que fuera de un lado a otro sin su bolso.
        


      
          -¿Dónde lo tienes?
        


      
          -Lo dejé... debajo de la cama.
        


      
          -Déjame ver la documentación del coche.
        


      
          -El coche está en el taller de Pete.
        


      
          Leanna tenía respuestas para todo, pero esa última la comprobaría con una llamada telefónica. Brooke lo había dejado a él al mando, así que no iba a permitir que nada saliera mal.
        


      
          -¿Cómo murió?
        


      
          -¿Quién, Arch? -preguntó Leanna parpadeando sorprendida. Patrick asintió.
        


      
          -Cáncer de pulmón. ¿Tú fumas?
        


      
          -No he fumado jamás. Es una costumbre cara. ¿Y tú?
        


      
          -No.
        


      
          -¿Tienes algún secreto que deba conocer, pequeña? -siguió preguntando Patrick.
        


      
          -¿Secreto?
        


      
          -Sí, vicios, malos hábitos -explicó Patrick.
        


      
          -Igual que el resto de la gente, supongo.
        


      
           El resto de la gente de Hollywood no tenía nada que ver con el resto de la gente a la que él estaba acostumbrado.
        


      
          -¿Como cuál, por ejemplo?
        


      
          Leanna se restregó la frente. Su mano no temblaba, sus ojos estaban despejados. Podía descartar las drogas, pensó Patrick.
        


      
          -Tengo debilidad por los caramelos.
        


      
          -¡Qué miedo!, ¿y qué más?
        


      
          -Me gusta la langosta con mantequilla y los baños largos con burbujas.
        


      
          Una vez más el cuerpo y la mente de Patrick volvieron a torcerse por el camino equivocado. Imaginó a Leanna en una bañera con el cabello recogido y las burbujas acariciando las puntas de sus pechos. Dio unos cuantos sorbos de café y trató de olvidar aquella fantasía irracional, ilógica < imposible. Pero se quemó la lengua. ¿Qué le pasaba, que fantaseaba con una adolescente?, ¿no eran los treinta y seis una edad demasiado temprana para sufrir una crisis de madurez?
        


      
          -¿Y tú?
        


      
          -Pregúntale a cualquiera, tengo más vicios de los que debería —respondió Patrick.
        


      
          Leanna frunció el ceño, se levantó y se marchó de la cocina, diciendo:
        


      
          -Más vale que me ponga a trabajar si quiero familiarizarme con todo y aprenderme dónde está cada cosa.
        


      
          Patrick no pudo evitar preguntarse qué habría hecho para asustarla.
        


    


    

      
          Leanna cerró la puerta de uno de los cuartos de huéspedes y siguió revisando el resto. Tenía que comprobar que había toallas limpias, sábanas y jabón. Habría dado cualquier cosa por tumbarse en una de esas camas y dormir un par de horas.
        


    


    

      
          Estaba ya oscuro la noche anterior cuando Pete la llevó a la casa rural y, tras cargar con las maletas, estaba demasiado cansada para buscar un lugar donde dormir. Brooke había mencionado que aquella noche la casa estaría vacía, así que había dejado sus cosas debajo del porche y se había acostado en una tumbona. Por suerte llevaba repelente para los mosquitos.
        


      
          Con los primeros rayos de luz Leanna había descubierto que había un lavadero de caballos en el establo, así que había tomado una ducha y se había vestido. Luego había encontrado un viejo edificio en desuso que sólo servía de trastero, había forzado la cerradura y había guardado allí las maletas. Y por último había vuelto al porche a echar una cabezadita mientras esperaba a Patrick.
        


      
          No podía evitar bostezar. Le dolía la espalda. La vida en casa de Arch la había echado a perder. Antes era capaz de dormir en cualquier parte. No pensaba sino en acostarse en un viejo sofá abandonado en el trastero. Sin mosquitos. Quizá Rico le hiciera compañía.
        


      
          Leanna recordó la conversación de aquella mañana con Patrick. Él había dicho que no se llevaba bien con su padre. Eso era bueno. Al menos en cuanto a la herencia. Quizá Patrick se mostrara reacio a contarle la verdad si estaban muy unidos. No podía dejar de preguntarse si el señor Lander sabía que Patrick no era hijo suyo. Si no era así, la sorpresa sería desagradable.
        


      
          Tras alcanzar la fama en Hollywood, Arch Golden le había escrito a Carolyn reclamando a su hijo. Ella le había prometido darle una respuesta por carta nada más pedirle el divorcio a su marido. Pero la carta no llegó nunca, porque Carolyn murió antes de poder mandarla.
        


      
          Leanna se miró al espejo de uno de los baños de huéspedes y se pintó los labios. Su madre siempre insistía en que se «hiciera algo». Tenía miedo de que no encontrara marido si se empeñaba en no arreglarse. Tonya, en cambio, había tenido más amantes de los que se podía contar, y no comprendía que su hija no quisiera depender de un hombre para llevarse algo a la boca. Pero lo último que deseaba Leanna era concederle a un hombre el poder de destrozarle el corazón. Había cuidado del de su madre demasiadas veces en la vida, y no estaba dispuesta a seguir el mismo camino.
        


      
          Leanna cerró la puerta de la última habitación y se dirigió a la oficina. Tenía que revisar las reservas y averiguar a qué tipo de gente debía entretener, adivinar sus intereses. Nada más entrar en la parte privada de la casa olió a pintura. Patrick estaba sentado tras la mesa con la cabeza enterrada en los papeles. De perfil se parecía tanto a Arch que la respiración se le cortó. Le hablaría de su padre en cuanto se conocieran mejor. Siempre era más agradable enterarse de la verdad a través de un amigo que de un extraño.
        


      
          -Patrick, ¿puedes darme las llaves de los bungaloes?
        


      
          Patrick la observó, y Leanna olvidó inmediatamente la imagen de su mentor. Arch había sido atractivo, pero en absoluto irradiaba la sensualidad de su hijo.
        


      
          -Claro, ¿necesitas algo más?
        


      
          -Me gustaría revisar las reservas.
        


      
          -Están ahí, pero ya las he revisado yo. Está todo -contestó Patrick abriendo un cajón y sacando un llavero con más de tres docenas de llaves-. Cada llave lleva el número del bungalow correspondiente.
        


      
          Si alguna de aquellas llaves abría el edificio que servía de trastero no tendría que forzar la cerradura esa noche. Las manos de ambos se rozaron, y ella se estremeció.
        


      
          -Gracias.
        


      
          -Conocerás al resto de empleados después de comer -dijo él tamborileando con los dedos sobre la mesa.
        


      
          -Bien, iré a revisar los bungaloes ahora que he terminado con las habitaciones.
        


      
          Ya compraría las reservas después. Aquella oficina era demasiado pequeña para los dos... y la virilidad de Patrick resultaba abrumadora. Leanna se dio la vuelta para marcharse.
        


      
          -Leanna, ¿cuántos años tenía Arch Golden cuando murió?
        


      
          Leanna se detuvo ante el umbral y se giró una vez más. Habría jurado que Patrick contemplaba su trasero antes de alzar la vista y encontrarse las miradas de ambos.
        


      
          -Cincuenta y nueve, ¿por qué?
        


      
          -Demasiado viejo para ti.
        


      
          -Arch no era mi amante.
        


      
          -Y entonces, ¿qué era?
        


      
          -Un amigo.
        


      
          Un mentor, una figura paterna, un puerto a salvo para ella. Arch le había proporcionado un hogar.
        


      
          -Ya -contestó Patrick de nuevo con sarcasmo-. Viviste con él durante casi seis años.
        


      
          Siete, contando el año en que Arch y su madre habían sido amantes, pero eso no lo sabía nadie.
        


      
          -¿Cómo lo sabes?
        


      
          Patrick volvió a enterrar la cabeza en los papeles sin responder.
        


      
          -¿Sabes, Patrick?, las relaciones entre hombre y mujer no siempre tienen que ser sexuales -añadió Leanna.
        


      
          -Las relaciones entre hombres y niñas desde luego que no, a menos que fuera un pervertido -respondió Patrick de mal humor.
        


      
          -Tu... Arch no era un pervertido, era un hombre amable y generoso y...
        


      
          Pero Patrick no la escuchaba, estaba concentrado en sus papeles. Y el nombre de Leanna encabezaba la primera página. Leanna se acercó.
        


      
          -¿Qué estás leyendo?
        


      
          -Tu informe.
        


      
          -¿Qué?
        


      
          -Brooke siempre pide informes de todos los empleados, incluyéndote a ti. Aunque el tuyo es corto, apenas hubo tiempo de hacerlo.
        


      
          La ira hizo presa de Leanna. ¿Cómo tenía Patrick el valor de revisar un informe confidencial? Leanna trató de quitárselo, pero él lo apartó.
        


      
          -Es información reservada, no tienes derecho
        


    


    

      
          -Tengo todo el derecho a saber de qué empleados soy responsable, tengo que supervisar tu trabajo -la interrumpió Patrick.
        


    


    

      
          Quizá fuera así, pero no le gustaba airear los trapos sucios de su vida. Leanna trató de quitárselo otra vez, pero Patrick la sujetó. La agarró de la cintura, y eso la distrajo. Alarmada ante aquel inesperado contacto y asustada ante su propia reacción, Leanna dio un salto atrás.
        


      
          -Dijiste que no tenías familia. ¿Sabe tu hermana dónde estás? -preguntó Patrick.
        


      
          Leanna hizo una mueca de amargura. Acabaría por acostumbrarse a las mentiras de su madre.
        


      
          -No tengo ninguna hermana. 
        


      
          Patrick señaló un párrafo del informe. Leanna suspiró hastiada.
        


      
          -Tienes que cambiar de investigador. La mujer que dice ser mi hermana es de hecho mi madre. Siempre miente sobre su edad para conseguir un papel.
        


      
          -¿Es actriz? —siguió preguntando Patrick.
        


      
          -No creo que hayas oído hablar de ella. Y por si tu investigador no se entera, te diré que ella era la amante de Arch, no yo.
        


      
          -¿Golden es tu padre?
        


      
          Leanna se mordió la lengua. Hubiera querido gritarle que era él quien era hijo de Golden. Patrick no sabía la suerte que tenía de tener no sólo un padre que lo reclamara, sino dos. Y por si eso fuera poco era el favorito de su madre, según la propia Carolyn.
        


      
          Leanna, en cambio, sólo tenía una madre que únicamente se había interesado por ella al saber que un actor millonario la había tomado bajo su tutela. Y su padre se había quedado horrorizado al conocerla en persona, cuando Leanna se presentó ante él. La había amenazado incluso con llamar a la policía si no lo dejaba en paz.
        


      
          -Arch no apareció en nuestras vidas hasta cumplir yo los doce años. Mi madre no me dijo quién era mi padre hasta los dieciocho, y sólo lo hizo porque la amenacé con contratar a un detective privado para averiguarlo. Vivimos con Arch un año más o menos, y luego nos mudamos. Pero yo volví más tarde... sin mi madre.
        


      
          -¡Vaya, lo siento! -se disculpó Patrick.
        


      
          -Guárdate tu compasión, no se puede echar de menos lo que nunca se ha tenido.
        


      
          Pero Leanna sí echaba de menos una familia. Y deseaba formar una más que nada en el mundo. Arch había sido su familia, pero había muerto. Y a cada minuto que pasaba estaba más claro que Patrick no ocuparía su lugar.
        


    


    


    


  




  

    

      
          Capitulo Tres
        


    


    

      
          La forma en que los empleados se precipitaron a entrar en la cocina le recordó a Leanna a una jauría de mascotas hambrientas. Los había de todas las edades, pero predominaban los hombres sobre las mujeres. Y su camaradería parecía indicar que todos se alegraban mucho de estar allí. Un hombre de la edad de Patrick aproximadamente se sentó a horcajadas sobre una silla y gritó:
        


      
          -¿Quieres saber cómo van las apuestas. Romeo? Un mes. Quinientos dólares a que eres incapaz.
        


      
          Leanna miró a Patrick esperando que la informara de lo que ocurría, pero él se ruborizó y apartó la vista.
        


      
          -No te des esos aires, Toby.
        


      
          -No soy yo quien se va a hartar de esperar.
        


      
          -Yo apuesto a que no pasará del sábado por la noche -gritó otro.
        


      
          -Dejadlo en paz -ordenó una mujer.
        


      
          -¿Por qué apostáis? —preguntó Leanna curiosa.
        


      
          -Apostamos a que...
        


      
          Pero Patrick interrumpió a Toby, diciendo:
        


      
          -Amigos, esta es Leanna. Va a sustituir a Brooke. Presentaos vosotros solitos.
        


      
          -Yo soy Toby, el jefe de entretenimientos, y apuesto a que Patrick no puede apartarse ni del Red Dog's Bar ni de las mujeres mientras Caleb esté fuera.
        


      
          Leanna se mordió el labio. Así que le gustaban las mujeres y le gustaba beber. Eso no sonaba bien. ¿Era Patrick un perdedor como los amantes de su madre? El resto de empleados fueron diciendo sus nombres y ocupaciones hasta que sólo quedó uno, que la acorraló contra la encimera de la cocina diciendo:
        


      
          -Muñeca, me encantaría enseñarte estos parajes.
        


      
          El corazón de Leanna comenzó a latir a toda velocidad, sus músculos se contrajeron. El último hombre que la había llamado muñeca había tratado de violarla. La escena le recordaba demasiado bien a la de la ducha, donde había ocurrido todo. Estaba sudando, pero a pesar de ello mantuvo el tipo.
        


      
          -No, gracias. Tengo un mapa.
        


      
          -Los mapas no pueden enseñarte ni la mitad de lo que...
        


      
          -Prefiero la realidad a la fantasía, y sospecho que tú tienes demasiada imaginación.
        


      
          Los empleados silbaron y dieron palmadas.
        


      
          -Atrás, Warren —ordenó Patrick agarrándolo del hombro y apartándolo de Leanna-. Te ha dicho que no.
        


      
          Patrick se volvió de espaldas a ella y comenzó a dar órdenes a los empleados acerca de las tareas de aquel día. Leanna trató de calmarse. Los empleados salieron de la cocina y Patrick se volvió hacia ella.
        


      
          -¿Te encuentras bien?
        


      
          -Sí -respondió ella tratando de sonreír.
        


      
          -Claro, por eso te tiemblan las manos y vas a tirarme las galletas encima.
        


      
          La preocupación de los ojos de Patrick la conmovió. Sólo Arch había salido en su defensa una vez.
        


      
          -Tteaes demasiada imaginación -respondió Leanna
        


      
          -¿Hay algo que no me hayas contado, pequeña?
        


      
          -Deja de llamarme pequeña.
        


      
          Lo haré cuando me digas qué estás haciendo aquí. La verdad -respondió Patrick sin dejar de observarla.
        


      
          No le diría la verdad hasta que se conocieran bien, hasta que Patrick confiara en ella. Sólo así él la creería cuando le dijera que Arch lo quería. Leanna sostuvo su mirada. Patrick desvió la vista a sus labios. De pronto la embargó una sensación desconocida. Patrick sacudió la cabeza. Se dio la vuelta y gritó por encima del hombro:
        


      
          -Toca la campana del porche de atrás si me necesitas.
        


    


    

      
          El sol salía por el horizonte cuando Patrick aparcó la camioneta junto al establo. Oía correr el agua del grifo del lavadero de caballos, así que corrió allí. Pero no fue un caballo lo que lo dejó boquiabierto.
        


    


    

      
          Leanna estaba desnuda. Estaba de espaldas a él y se aclaraba el jabón del cabello. Las pompas y el agua se deslizaban por sus hombros siguiendo fielmente sus curvas como un amante hábil haría con las manos. Recorrían las caderas, el trasero y las largas y esbeltas piernas para hacer un charco junto a las sandalias y acabar escurriéndose por el desagüe.
        


      
          El corazón de Patrick comenzó a retumbar, tenía un nudo en la garganta. Y toda la sangre se le había bajado a la parte inferior del cuerpo. Se había excitado al máximo en un instante.
        


      
          Debía hacerle notar su presencia. Mejor aún, salir disparado de allí. Pero sus pies se negaban a moverse, por mucho que sus ojos no pudieran parar de recorrer y saborear aquella belleza de mujer. No era la primera mujer desnuda a la que veía, había visto docenas de ellas. ¿Pero por qué aquella, precisamente, tomaba una ducha en el lavadero de caballos?
        


      
          Leanna se giró lentamente, pero mantuvo los ojos cerrados. Sus pechos eran generosos, sus pezones estaban de punta. Y la cintura era diminuta. Las caderas redondas. Un triángulo de rizos quedaba enmarcado por la palidez de su piel. Leanna estaba mejor proporcionada que ninguna mujer mojada que hubiera soñado jamás. Le faltaba el aire para respirar.
        


      
          Ella alzó los párpados. El sobresalto dio paso inmediatamente al miedo, el mismo miedo que Patrick había visto en sus ojos el día anterior durante el incidente con Warren. Leanna extendió el brazo hacia atrás y echó mano de la manguera 'apuntando hacia él.
        


      
          -¡Atrás, vaquero!
        


      
          Un chorro de agua helada lo hizo tambalearse. Leanna lo dirigió a su rostro, le quitó el sombrero y lo caló de la cabeza a los pies.
        


      
          -¡Eh!
        


      
          Patrick dio un paso adelante y agarró la manguera. Leanna luchó con él. El rozó la sedosa piel de su estómago con los nudillos. Los pechos de ella golpearon sus bíceps. Leanna gritó y se echó atrás, enredando los pies en la manguera. Bajó los brazos. Patrick trató de sujetarla y evitar que cayera, pero sus manos se escurrieron por la espalda mojada de ella. Antes de que se diera cuenta la había agarrado del trasero, y los pechos de Leanna se aplastaban contra su camisa. Todo su cuerpo clamaba exigiendo una satisfacción.
        


      
          -¡Basta! -se dijo Patrick tanto a sí mismo como a ella.
        


      
          .Leanna dejó de luchar, permaneció rígida en sus brazos. Él la alzó, la soltó y cerró la manguera. Leanna se cubrió con las manos y se apartó de él dando pasos atrás hasta llegar a la pared. Patrick hubiera preferido contemplar su cuerpo una vez 
          más,
           pero la mirada de ella lo detuvo en seco. Descolgó la toalla del gancho junto a la pared y se la lanzó. Leanna se envolvió en ella sin apartar los ojos de él, sin dejar de mirarlo ni siquiera para parpadear.
        


      
          Tenía que decir algo. Jamás le había costado esfuerzo encontrar las palabras adecuadas ante una mujer desnuda, pero en ese momento estaba en blanco. Quizá pudiera comenzar por comentar algo obvio.
        


      
          -¿Por qué te duchas en el lavadero de caballos a las cuatro y media de la madrugada?
        


      
          -Llegas pronto.
        


      
          -Por lo que yo sé hay agua corriente en el Pink Palace —continuó Patrick.
        


      
          -No... no estoy hospedada allí.
        


      
          -¿Por qué?
        


      
          -No puedo pagarlo -confesó Leanna mordiéndose el labio.
        


      
          -¿Y por qué diablos no me lo habías dicho? -preguntó Patrick apartándose el pelo mojado de la frente.
        


      
          Leanna se encogió de hombros y alzó la barbilla bien aferrada a la toalla.
        


      
          -No habría sucedido nada de no haber llegado tú tan pronto.
        


      
          -¿Dónde has dormido esta anoche?
        


      
           Leanna apretó los labios y calló.
        


      
          -Dímelo o te despido.
        


      
          Leanna abrió la boca y volvió a cerrarla otra vez. Las gotas de agua le resbalaban por la ropa mojándole sus botas favoritas. Patrick comenzaba a sospechar que tendría que buscar otra empleada cuando al fin ella contestó:
        


      
          -En el edificio viejo que sirve de trastero.
        


      
          -En el edificio... 
        


      
          Patrick se interrumpió y cerró la boca, evitando así soltar una retahíla de juramentos.
        


      
          -Estoy acostumbrada, no me importa -se apresuró Leanna a asegurar.
        


      
          Estaba furioso. Deseaba golpear algo. O a alguien. Patrick recogió su sombrero, lo sacudió contra el vaquero y se lo puso. El informe sobre Leanna no mencionaba a ningún hombre aparte de Arch Golden. Ese desgraciado debía ser el responsable del miedo que oscurecía sus ojos y la hacía temblar. Leanna parecía esperar que cualquier hombre saltara sobre ella de un momento a otro. 
        


      
          -Tienes diez minutos para vestirte, recoger tus cosas e ir a mi camioneta.
        


      
          -¿Por qué? -preguntó ella suspicaz.
        


      
          -Porque te llevo a casa. Te quedarás en Crooked Creek hasta que quede habitación libre en Double C.
        


      
          -¿Y si no quiero?
        


      
          -Entonces estás despedida -contestó Patrick saliendo por la puerta.
        


      
          -Pero...
        


      
          -Tú eliges -añadió Patrick volviéndose un momento-. Mi camioneta, o la carretera. Te quedan nueve minutos.
        


      
          Patrick se dirigió a la camioneta, se quitó una bota, la vació de agua y la tiro dentro del vehículo dando un golpe que por fin lo dejó satisfecho. Había estado con muchas mujeres, pero jamás había dado a ninguna motivo para tenerle miedo. Ni siquiera había servido de nada que se hubiera mosteado más rígido que un poste al sujetar a Leanna. Se quitó el calcetín y lo lanzó en dirección a la bota, y luego hizo lo mismo con la otra. El miedo que Leanna demostraba le agarrotaba el estómago. ¿Qué le había sucedido?, ¿y por qué le afectaba tanto a él, hasta el punto de ponerlo agresivo? Sentía un inesperado deseo de protegerla. Nadie excepto su familia había despertado nunca en él una reacción tan visceral.
        


      
          Patrick alzó la vista y observó a Leanna caminando hacia él. Meneando las caderas. Llevaba la camisa del uniforme del rancho y unos vaqueros. Ningún hombre, y menos él, podía contemplarla sin desear estar a solas con ella.
        


      
          -No pienso quedarme en tu casa a menos que me permitas pagártelo de algún modo.
        


      
          -Creía que estabas sin blanca.
        


      
          -Puedo pagar en especie.
        


      
          Patrick la observó humedecerse los labios y sintió que su libido se subía por las paredes. Alzó la vista al cielo y se preguntó qué había hecho para merecer aquella tortura.
        


      
          -¿Y qué se te ha ocurrido?
        


      
          -Puedo cocinar y limpiar fuera del horario de trabajo.
        


      
          No era la oferta que esperaba, pero tampoco lo desilusionó. No, no estaba desilusionado, se repitió Patrick. No cedería a la tentación. Alguien había hecho mucho daño a Leanna, y lo último que Patrick quería era herirla otra vez. Y con su reputación, eso era lo único que podía garantizarle.
        


      
          Patrick abrió la boca para rechazar la oferta, pero volvió a considerarlo cuando la vio ponerse tensa. Tenía la sensación de que ella se marcharía   si se negaba. Y los turistas llegarían en unas pocas horas. Aunque quisiera despedirla, y comenzaba a sospechar que no era así, no encontraría una sustituía a tiempo.
        


      
          -Trato hecho. Sube.
        


    


    

      
          La casa de Patrick se parecía a las de las fotos de los calendarios de América, a la casa con la que Leanna soñaba. Sólo le faltaban unas cuantas cestas de flores colgantes para ser perfecta. De ser suya, Leanna habría cortado las margaritas silvestres que flanqueaban las escaleras del porche y las habría puesto en un jarrón en la mesa de la cocina. Y cada atardecer habría contemplado la puesta de sol desde una de las mecedoras del porche.
        


    


    

      
          Leanna siguió a Patrick. Se sentía violenta por su forma exagerada de reaccionar durante el incidente de la ducha. Al principio, al darse la vuelta, no lo había visto por culpa del agua y el champú. Y cuándo al fin lo reconoció estaban frente a frente, con las piernas enredadas y el cinturón de Patrick apretándole el vientre.
        


      
          El hecho de que él estuviera excitado la había sobresaltado. Peor aún, había despertado algo muy hondo en ella que ni siquiera quería analizar. Patrick sólo quería ayudar, pero Leanna había sido incapaz de olvidar los recuerdos amargos y había sentido miedo.
        


      
          Patrick la acogía en su casa. Arch había hecho exactamente lo mismo al encontrarla. Ambos debían sentir debilidad por los casos perdidos.
        


      
          -No traigas aquí a tus mujeres, chico.
        


      
          Leanna volvió la cabeza hacia el anciano sentado en la mesa de la cocina. Parecía de mal humor.
        


      
          -Estás mojado -añadió el anciano.
        


      
          -Sí, he tomado una ducha inesperada -contestó Patrick cerrando la puerta tras ella-, Leanna no es mi mujer, papá. Es la sustituía de Brooke, y necesita un sitio donde quedarse. Leanna Jensen, Jack Lander.
        


      
          Leanna contuvo el aliento. Aquel hombre pensaba que Patrick era hijo suyo. Era la persona que saldría peor parada con la noticia. ¿Cómo se lo tomaría? Leanna se sentía culpable.
        


      
          -Hola.
        


      
          Por toda respuesta el anciano asintió levemente con la cabeza.
        


      
          -¿Dónde vas a ponerla?
        


      
          -En el dormitorio de Caleb -contestó Patrick subiendo las escaleras descalzo con las maletas.
        


      
          Leanna hizo una pausa, no sabía si seguirlo. Jack tomó la decisión por ella.
        


      
          -Adelante, pasa. Los dos tenéis hoy bastante que hacer como para poneros a charlar. Dile que yo me ocuparé de los chicos, que no hace falta que vuelva.
        


      
          -Gracias por dejarme quedarme -respondió Leanna-. Me apartaré de su camino en cuanto cobre el primer cheque. Le prometí a Patrick que cocinaría y limpiaría a cambio.
        


      
          -Es justo. Nos las arreglamos bien, pero estoy harto de comer siempre lo mismo -comentó Jack poniéndose el sombrero y marchándose.
        


      
          -Señor Lander, hoy va a hacer mucho calor. Quizá le venga bien llevarse una botella de agua.
        


      
          -No me trates como a un niño, ya soy mayorcito -respondió Jack.
        


      
          -A todos nos gusta que nos cuiden por mayores que seamos.
        


      
           Jack llenó una cantimplora de agua y se marchó, y Leanna subió las escaleras. En el piso de arriba había cuatro dormitorios, dos a cada lado del pasillo. Patrick salió de uno de ellos quitándose la camisa mojada. Tenía la piel morena, los 'músculos bien definidos y el pecho cubierto de vello que se iba .estrechando hasta llegar a la cinturilla de los vaqueros.
        


      
          Leanna había visto muchos cuerpos bonitos en la piscina de Arch, pero ninguno de ellos le había causado el efecto que le causaba el de Patrick. Era una sensación que le producía miedo, una sensación que no podía controlar. Probablemente la misma que arrastraba a su madre a sus locas escapadas. Leanna dio un paso atrás y estuvo a punto de caer por las escaleras.
        


      
          Patrick reaccionó rápidamente y la agarró del brazo. Tiró de ella con tanta fuerza que ambos chocaron. La calidez de su piel desnuda atravesó la fina tela de la camisa de ella, despertando sus sentidos. Alarmada, Leanna puso las manos sobre los hombros de Patrick y lo empujó. Patrick la soltó de inmediato. Estaba tenso.
        


      
          -Hay que mirar dónde se pisa cuando se está en un rancho. Tengo que cambiarme. Tus cosas están ahí -indicó señalando la habitación de la que acababa de salir-, pero ahora no hay tiempo de deshacer las maletas. Recoge lo que necesites, nos vamos -añadió desapareciendo por otra puerta.
        


      
          Leanna se llevó la mano al pecho. El corazón le latía acelerado. Había caído en brazos de Patrick dos veces ese día, pero él no se había aprovechado. Ni siquiera al verla desnuda.
        


      
          Leanna entró en el dormitorio. Las maletas estaban sobre la cama. Por la puerta entreabierta atisbo el baño contiguo y el dormitorio de Patrick justo enfrente del de ella. Él cerró su puerta, y Leanna  observó la cerradura de la suya. Era de las antiguas, difícil de forzar. Si Patrick era el caballero que aseguraba su madre, no habría ningún problema. Pero Leanna tenía sus dudas. De todos los hombres que habían desfilado por la vida de su madre ninguno de ellos poseía las cualidades de las que hablaba Carolyn Lander. Sólo Arch se acercaba.
        


      
          Leanna entró en el baño y se pintó los labios. Resaltar sus encantos, eso le recomendaba su madre. Pero Leanna jamás se habría sentido a gusto atrayendo la atención de los hombres. Arch siempre decía que ella era de otros tiempos, de la época en que las actrices tenían curvas en lugar de desórdenes alimenticios. Lo único que Leanna sabía era que desde la pubertad su figura había atraído una atención no deseada. Y había aprendido a destacar lo mínimo posible, a entretenerse con otras cosas.
        


      
          Había husmeado por el trastero del ático de la casa de Arch y había descubierto la caja de puros de madera en la que el actor guardaba las cartas de Carolyn Lander. Durante meses, mientras su madre y él eran amantes, Leanna había pasado horas y horas releyendo una y otra vez las aventuras del vaquero. Y lo primero que había buscado nada más volver a casa de Arch años más tarde había sido esa caja de puros. Por fin conocía al vaquero en persona.
        


      
          Leanna volvió a su habitación. Patrick la esperaba apoyado en el umbral de la puerta. Llevaba otros vaqueros secos, otra camisa y otras botas.
        


      
          -¿Lista?
        


      
          -Sí.  
        


      
          De nuevo volvía a sentir esa sensación extraña en el estómago al verlo. Leanna se llevó la mano al vientre y rogó por que no fuera una señal de debilidad. Esperaba no haber heredado de su madre aquella facilidad para enamorarse y desenamorarse, esperaba no necesitar como ella una clínica de desintoxicación.
        


      
          -Bien, pues vamos. Vamos retrasados y aún no he desayunado -añadió Patrick.
        


      
          -No es culpa mía. Si no me hubieras interrumpido mientras me duchaba ni te hubieras empeñado en traerme aquí, no iríamos retrasados.
        


      
          -La lógica femenina es una cosa extraña -respondió Patrick sacudiendo la cabeza-. Porque supongo que también es culpa mía que hayas viajado de California a Texas y se te haya roto la transmisión del coche, ¿no?
        


      
          -Has llamado a Pete para comprobar si mi historia era cierta.
        


      
          -Exacto -confirmó Patrick.
        


      
          -¿No confías en nadie?
        


      
          Patrick se detuvo bruscamente al pie de las escaleras y se volvió para responder:
        


      
          -Me han mentido demasiadas veces. 
        


      
          Y ahí estaba ella, mintiéndole por su bien. Leanna esperaba que la perdonara.
        


      
          -Jack me pidió que te dijera que él se encargaría de los chicos, pero no sé a qué se refería o qué significa.
        


      
          Estaban el uno frente al otro, lo suficientemente cerca como para escrutar el rostro tenso de él. Lo suficientemente cerca como para oler la fragancia a menta de su aliento. El pulso de Leanna se aceleró.
        


      
          -Significa que no va a ponerse terco como una mula. Por hoy -explicó Patrick a medias, saliendo de la casa por la misma puerta por la que habían  entrado.
        


      
          -¿Es que suele ponerse terco?
        


      
          -¡Oh, sí! -respondió él sujetándole la puerta. 
        


      
           -¿Con respecto a qué? -siguió preguntando Leanna de camino a la camioneta.
        


      
          Patrick abrió la puerta y se la sujetó. Era galante. Leanna sonrió para sí misma. Aún conservaba algunas de las buenas costumbres que le había enseñado Carolyn.
        


      
          -A su salud, fundamentalmente.
        


      
          -¿Está enfermo?
        


      
          -El dice que no -respondió Patrick sentándose al volante.
        


      
          -¿Lo has llevado al médico?
        


      
          -Eso es más difícil que rapar a un gato salvaje.
        


      
          -¿Rapar a un gato salvaje?, ¿serías capaz de hacerlo? -preguntó Leanna.
        


      
          Patrick esbozó una sonrisa arrebatadora. Decididamente era un conquistador. Y decididamente ella no había aprendido nada de su madre, porque la forma de latirle el corazón significaba que se sentía atraída hacia él. Pero Leanna se había prometido a sí misma reservar su corazón para un héroe.
        


      
          -No, a menos que quiera que me arañe. Sujétate, voy a tomar un atajo.
        


      
          Patrick condujo por un camino lleno de baches. Al primer salto Leanna aterrizó casi en su regazo. Su mano rozó accidentalmente la pierna de Patrick. Ella volvió a su sitio y se ató el cinturón.
        


      
          -¿Por qué no se retira tu padre?
        


      
          -El rancho es su vida. Dejará de trabajar el día en que muera.
        


      
          Carolyn había dicho exactamente lo mismo en sus cartas. Aseguraba que Jack amaba más la tierra que a cualquier otra cosa. Incluida ella. Y evidentemente no había cambiado en veinte años.
        


      
          -¿Y qué harás tú entonces?
        


      
          -Seguir trabajando en el rancho, supongo -respondió Patrick encogiéndose de hombros.
        


      
          Su voz carecía del entusiasmo que Leanna esperaba. ¿Acaso Patrick no sentía un amor apasionado por la tierra de sus antepasados?, ¿era como esos actores que había conocido, ansiosos por marcharse de su pueblo y montárselo a lo grande en otra parte?
        


      
          -No creo que se gane mucho dinero en un rancho. Por televisión dicen que el precio de la carne está por los suelos.
        


      
          -Jamás seremos ricos, siempre nos lo hemos ganado todo con el sudor de nuestra frente -contestó Patrick.
        


      
          -¿Y no te gustaría que te tocara la lotería o heredar unos cuantos millones?
        


      
          -Lo que cae del cielo no supone ningún desafío. Hoy comenzaremos con una barbacoa como bienvenida para los turistas, y luego les enseñaremos los parajes más importantes. Cotejaremos las reservas y les contaremos qué pueden esperar de estos días. Esta noche habrá baile con una banda local y una cena al aire libre. Pero no te pongas a bailar y te olvides de cenar.
        


      
          -¿Bailar? -repitió Leanna.
        


      
          -Sí. Si algún turista necesita pareja, te ofrecerás voluntaria. Nadie se queda sentado. Se trata de divertir a la gente. Pero con sensatez -añadió Patrick mirándola de reojo-. No te vayas sola con nadie. No hacemos informes sobre los turistas, y nunca se sabe quién puede venir.
        


      
          -Seguro que no surge ningún problema.
        


      
          Patrick sacudió la cabeza. Estaba tenso.
        


      
           -Leanna, eres una chica mona. A veces basta con eso para meterse en problemas.  
        


      
          Y muchas veces ni siquiera hacía falta eso, pensó Leanna.
        


      


    


  

  

    

      
          Capítulo Cuatro
        


    


    

      
          La fiesta de bienvenida de la casa rural fue como cualquier fiesta de cumpleaños, sólo que Leanna no había celebrado nunca ninguno. Tras jugar al voleibol y las herraduras Leanna se había decidido por otra actividad más tranquila, y durante una hora los, adolescentes habían practicado el tiro al blanco sobre una fila de latas con un tirachinas. Luego Leanna los había mandado a tomar un refresco, y por fin todo estaba en calma. Era divertido, pensó sonriendo, apoyándose sobre un fardo de heno.
        


    


    

      
          -Refrescos, vaquera -anunció Patrick acercándose por detrás.
        


      
          Leanna se giró. Él llevaba dos vasos de limonada en las manos. Leanna lo había estado observando de reojo durante más de una hora. Flirteaba con todas las chicas que se le ponían por delante, pero si alguna de ellas se lo tomaba en serio enseguida trazaba un límite y dejaba claro que jamás lo traspasaría. ¿Era un mujeriego, o simplemente trataba de divertir a las turistas?
        


      
          -Gracias.
        


      
          -¿Dónde aprendiste a tirar con tirachinas?
        


      
          -Es una afición que adquirí en la adolescencia -respondió ella tras atragantarse. 
        


      
          Nada más leer en las cartas de Carolyn que Patrick era un genio del tirachinas, Leanna había decidido aprender a usarlo ella también. Su madre se había negado a comprarle uno, así que Leanna se lo había fabricado con una rama de un árbol y una goma. Ya pesar de tener dinero después su tirachinas casero seguía siendo el favorito, porque lo habían hecho entre Arch y ella. Durante el último año, cuando Arch apenas tenía energía para nada, ambos se habían dedicado a practicar en el jardín.
        


      
          -Buena idea -asintió Patrick señalando la fila de latas que ella había colocado a lo largo de la valla-. Yo era bueno de joven con el tirachinas.
        


      
          -Prueba -sugirió Leanna ofreciéndole el tirachinas y una tacita llena de piedras.
        


      
          -Hace mucho tiempo... -vaciló Patrick.
        


      
          -¿Temes que te deje atrás? Soy buena, te lo advierto.
        


      
          -Pequeña, puede que haga mucho que no practique, pero el tirachinas es algo que no se olvida.
        


      
          -Te dejo un par de tiros de prueba. No pienso ni mirarte, no quiero avergonzarte -sonrió Leanna volviéndose de espaldas.
        


      
          Segundos después Leanna oyó el silbido de la piedra volando. Contó cinco segundos hasta el golpe de la segunda piedra sobre la lata. Patrick había acertado en el blanco a la segunda. Esperó, dejándolo practicar unos cuantos tiros más, y después se dio la vuelta.
        


      
          -¿Listo?
        


      
          Patrick asintió, y Leanna se dirigió a la valla a colocar de nuevo las latas. El le tendió el tirachinas pero ella sacudió la cabeza diciendo:
        


      
          -No, no pares ahora que le has pillado el tino.
        


      
          Patrick tiró siete de las diez latas, le tendió el tirachinas y colocó de nuevo las latas en la valla. Su mirada desafiante era inconfundible.
        


      
          -A ver si superas eso.
        


      
          Podía hacerlo. Había practicado mucho. Y bajarle los humos al confiado vaquero sería un placer.
        


      
          -¿Quieres que apostemos algo?
        


      
          -¿Como qué, por ejemplo? -preguntó Patrick. Si quería ganarse su amistad y su confianza necesitaba pasar más tiempo con él, así que Leanna contestó:
        


      
          -Si gano me llevas al Pink Palace en mi primer día libre. Quiero ver esa habitación encantada.
        


      
          -Pero el fantasma sólo aparece cuando la pareja. .. se pone en plan amoroso -contestó Patrick.
        


      
          El corazón comenzó a latirle a toda velocidad. Pero sin duda un simple beso no sería un problema, se dijo Leanna. No sería el primer beso de su vida.
        


      
          -¿Crees que bastará con un beso?
        


      
          -Pero Leanna....
        


      
          El sobresalto de Patrick fue evidente, y esa falta de interés la molestó.
        


      
          -Te agarraré de la mano para que no te asustes.
        


      
           Patrick se puso tenso, pero finalmente contestó:
        


      
          -De acuerdo. Un beso. Pero sin lengua.
        


      
          -¿Y si ganas tú? —preguntó Leanna ruborizada. No es que él fuera a ganar, pero las reglas debían quedar claras.
        


      
          -Si yo gano me dirás la verdadera razón por la que has venido aquí -contestó Patrick.
        


      
          -Trato hecho.
        


      
          Al fin y al cabo tendría que decírselo muy pronto. Leanna tiró fácilmente las seis primeras latas, pero luego Patrick se apoyó en el fardo de heno invadiendo su espacio personal. Su fragancia la excitaba y distraía. Leanna falló dos latas. Agarró el tirachinas con más firmeza y trató de concentrarse de nuevo.
        


      
          -¿Nerviosa? -bromeó él.
        


      
          Leanna acertó las dos últimas latas y volvió la vista hacia él sonriendo. Patrick la besaría.
        


      
          -Estás en deuda conmigo.
        


      
          -Sí -afirmó él no muy entusiasta. Los chicos volvieron. Leanna le pasó el tirachinas a una chica comentando:
        


      
          -Vuelvo al trabajo.
        


      
          -Venía a darte las gracias por sacarme del atolladero antes con ese chico -repuso Patrick-. Si me llega a preguntar por qué no hay Nintendo en el rancho otra vez, lo tiro al agua.
        


      
          -¿No te gustan los niños?
        


      
          -No tengo demasiada experiencia con ellos, pero desde luego los escandalosos no me vuelven loco.
        


      
          Carolyn contaba en sus cartas que Patrick solía cuidar de sus hermanos pequeños. Leanna se preguntó cómo averiguar más cosas acerca de él sin delatarse.
        


      
          -¿Y no te tocó nunca cuidar de tus hermanos pequeños? A los mayores suele ocurrirles eso.
        


      
          -De eso hace más de veinte años, y la verdad es que no era precisamente lo que más me apetecía. Yo quería acompañar a mi padre al trabajo, pero él siempre se llevaba a Caleb y me dejaba a mí de niñera.
        


    


    

      
          La risa de Leanna llamó la atención de Patrick desde el extremo opuesto del porche iluminado. Las miradas de ambos se encontraron, y ella sonrió. E, igual que en todas las otras ocasiones, Patrick sintió que le hervía la sangre. Ella se despidió de su pareja de baile y se dirigió hacia él.
        


    


    

      
          Patrick había alzado la vista una docena de veces aquella noche y la había pillado observándolo. Leanna había sonreído y había vuelto al trabajo. Patrick no lograba comprender por qué lo elegía a él cuando había muchos chicos de su misma edad interesados en ella. Tenía que aclarar las cosas antes de cometer ninguna estupidez, como por ejemplo dejarse llevar por un impulso. Resistirse a su sonrisa era más difícil a cada segundo.
        


      
          -¿Bailas conmigo, Patrick? 
        


      
          De ningún modo, se dijo él.
        


      
          -Leanna...
        


      
          -Dijiste que nadie debía quedarse sentado, y tú eres el único que está sentado.
        


      
          Cierto, pero Patrick no estaba dispuesto a arriesgarse a bailar con ella. Miró a su alrededor buscando el modo de evadirse, pero no se le ocurrió nada. Si sus compañeros lo veían, tratando de huir de una chica inexperta, jamás lo superaría. Era increíble, estaba huyendo. Patrick Lander jamás había huido de una mujer. Siempre aceptaba una invitación a bailar, ya fuera en vertical u en horizontal. Sin pensárselo dos veces. Pero no con Leanna, no con una chica que no dejaba de invitarlo a jugar cuando él trataba de ponerse serio.
        


      
          -Estoy trabajando.
        


      
          -¿Temes no poder seguir mi ritmo?
        


      
           La mirada desafiante de Leanna despertó el instinto competitivo de Patrick.
        


      
          -Cariño, el problema no es si yo puedo seguir tu ritmo, sino si tú puedes seguir el mío. Soy bueno bailando -respondió Patrick guiñándole un ojo.
        


      
          Leanna sonrió y le tendió la mano. Debía avergonzarse por caer en la trampa de una aficionada, pero Patrick se dejó llevar. Lo menos que podía hacer era derrotarla rápida y limpiamente.
        


      
          Patrick la hizo girar y contonearse durante tres canciones utilizando todos los trucos que conocía. Y se los sabía todos. Pero Leanna no perdió un solo paso. Hacía años que Patrick no encontraba una pareja capaz de medirse con él. Tantos, que incluso había olvidado cuánto le gustaba bailar. Más de una vez sonrió espontáneamente.
        


      
          La banda tocó la última canción y los turistas aplaudieron. Entonces Patrick se dio cuenta de que los aplaudían a ellos además de a los músicos. No había reparado en que las parejas se habían ido retirando, sólo había sido consciente de Leanna y del roce de sus cuerpos, de la forma en que Leanna parpadeaba orgullosa cada vez que lograba seguirlo en un paso complicado.
        


      
          Riendo, apenas sin aliento, Leanna alzó la vista hacia él. El rubor de sus mejillas podía deberse tanto al ejercicio como a la atención que les prestaban los demás, pero fuera cual fuera la causa estaba arrebatadora. De pronto la respiración de Patrick se hizo irregular, comenzó a impacientarse. La tentación de besarla era fuerte. Patrick la sujetó de los brazos y tiro de ella. Pero un silbido lo hizo recapacitar. La soltó y dio un paso atrás. Leanna frunció el ceño. Un brillo malicioso iluminaba sus ojos.
        


      
          —Olvidé decirte que la última amante de Arch era profesora de baile.
        


      
          Dos veces le había ganado la apuesta una aficionada. Le estaba bien empleado por creerse el no va más.
        


      
          —El informe no lo mencionaba —comentó Patrick acercándose a una mesa a servir dos limonadas.
        


      
            Había subestimado la habilidad de Leanna como animadora y como bailarina, y no podía dejar de preguntarse si ella guardaba más sorpresas. Pero ante todo Patrick quería olvidar el beso que había prometido darle el jueves, porque aquella chica comenzaba a gustarle en serio.
        


    


    

      
          Decidida a pagar su estancia en casa de Patrick, Leanna se levantó antes del amanecer y bajó las escaleras. Echó beicon en la sartén y preparó masa para hacer tortitas. Al oír un crujido en la escalera se volvió. Patrick bajaba con las botas en la mano. Llevaba la camisa sin abrochar, el pecho al descubierto.
        


    


    

      
          Leanna estuvo a punto de echar las cáscaras de huevo en la masa. Aquel hombre era más sexy que ningún actor que hubiera conocido. Su atractivo era auténtico, no como el de las estrellas de cine, que se lo quitaban y ponían como si se tratara de una camisa. Patrick se detuvo al pie de las escaleras y la miró. Parecía sorprendido de que estuviera allí.
        


      
          -Me haces sentirme culpable, pequeña.
        


      
          -No es mi problema si quieres quedarte en la cama hasta mediodía.
        


      
          -Si me quedo en la cama es porque alguien me retiene allí. Deberías probarlo alguna vez... con alguien de tu edad -contestó Patrick.
        


      
          -Paso... mientras no encuentre a un hombre cuya integridad no se desvanezca a la luz del día.
        


      
          -Sí, la mañana siguiente puede ser fea -convino Patrick abrochándose la camisa y metiéndose los faldones por dentro del pantalón-. Voy a dar de comer a los animales.
        


      
          -Tendré el desayuno listo para cuando vuelvas.
        


      
          -¿Es a tortitas a lo que huele? -preguntó Patrick acercándose por la espalda y mirando por encima de su hombro.
        


      
          -Sí.
        


      
          -Mi desayuno favorito.
        


      
          -Yo... me alegro de que te gusten.
        


      
          Leanna se mordió la lengua. Había estado a punto de decirle que ya lo sabía. Patrick tomó un trozo de beicon y se sentó en la mesa de la cocina a ponerse las botas mientras comentaba:
        


      
          -Hoy por la mañana vamos a llevar a los turistas a montar a caballo, pero siempre hay alguno que prefiere no venir. Si estás en alguna habitación o en algún bungalow y ves que vuelve el huésped que la ocupa, márchate.
        


      
          -Sé arreglármelas...
        


      
          -Es la norma -la interrumpió Patrick alzando una mano-. Nos vamos en media hora -añadió ya en el dintel de la puerta.
        


      
          Leanna estaba terminando de cocinar las últimas tortitas cuando Jack Lander bajó las escaleras.
        


      
          -Buenos días -gruñó el anciano dirigiéndose directamente hacia la cafetera.
        


      
          -Buenos días.
        


      
          -Hacía años que no cocinaba ninguna mujer en esta cocina.
        


      
          La idea de entablar amistad con Jack para después herirlo la ponía muy nerviosa, así que Leanna le pasó el desayuno y se apresuró a salir de la cocina.
        


      
          -Mi mujer preparaba tortitas todas las mañanas. Era una chica de ciudad igual que tú.
        


      
          -Tengo que... subir a limpiar antes de marcharme.
        


      
          Leanna subió las escaleras corriendo y se detuvo al llegar al pasillo. Entrar en la habitación de Patrick era como invadir su intimidad, pero prefería limpiar mientras él estuviera ausente. Su habitación estaba decorada con un estilo semejante al de la de ella, pero aquélla olía a Patrick. Había un montón de fotografías enmarcadas sobre una cómoda y otras cuantas enganchadas en el marco del espejo que había encima. Leanna se acercó a examinarlas con curiosidad y cierta envidia. Enseguida reconoció a Jack y a Caleb, y supuso que los otros dos chicos eran los hijos más jóvenes de Carolyn. Uno de ellos llevaba un trofeo en la mano, y el otro un título de graduado. Todos eran guapos y tenían el cabello del mismo color, excepto Patrick que era más delgado y más moreno.
        


      
          Aquella era la familia de Patrick. ¿Se ofenderían al saber que Patrick era sólo su hermanastro? Seguramente no. Llevaban juntos toda una vida.
        


      
          Leanna comenzó a hacer la cama. Entonces oyó pisadas en la escalera. Dejó la almohada en su sitio y se volvió esperando ver a Jack, pero fue Patrick quien entró en la habitación.
        


      
          -Leanna, si vas a jugar con las sábanas de un hombre deberías esperar a que él esté contigo.
        


      
          No se le ocurría absolutamente nada que contestar. El brillo travieso de la mirada de Patrick era todo un desafío, pero se había quedado en blanco.
        


      
          -Me... enseguida me voy.
        


      
          Patrick comenzó a desabrocharse la camisa. Leanna tragó. Evidentemente desnudarse delante de una mujer no era un problema para él. 
        


      
          -Dame un momento para ducharme y vestirme y nos vamos.
        


      
          El corazón le latía acelerado, la sorpresa la tenía paralizada.
        


      
          -¿Es que vas a unirte a mí, pequeña? Porque te lo advierto, será un trabajo rápido. Y detesto las prisas -añadió Patrick pronunciando la última frase casi en un murmullo.
        


      
          -Guárdate tus encantos para las turistas, vaquero. No voy a lanzarme sobre ti -dijo al fin Leanna dando la vuelta a la cama y dirigiéndose a la puerta.
        


      
          Pero Patrick le bloqueó el paso.
        


      
          -No me digas que no te gusta flirtear. Tienes a todos los jóvenes de la casa rural locos por ti.
        


      
          -Me sorprende que te dieras cuenta con tanta mujer a tus pies -respondió Leanna.
        


      
          -Eso suena a celos.
        


      
          -Pues ve a revisarte los oídos.
        


      
          -¿Siempre tienes respuesta para todo? -preguntó Patrick lanzando una carcajada.
        


      
          -Sí. ¿Algún problema?
        


      
          -No, me gusta -dijo Patrick llevándose las manos al cinturón.
        


      
          Leanna abrió inmensamente los ojos. ¿Pensaba Patrick desnudarse delante de ella?
        


      
          -Márchate de aquí... si no quieres restregarme la espalda. Vamos a llegar tarde otra vez -repuso Patrick.
        


      
          Leanna se marchó a su habitación y se llevó las manos a las mejillas ardientes. El sonido del agua corriendo la hizo fantasear. Patrick estaba al otro lado de aquella puerta, desnudándose. Ella siempre había cortado cualquier relación antes de internarse en terrenos peligrosos, pero en aquella ocasión no podía hacerlo. Tenía un deber que cumplir.
        


      
          Era una suerte que siempre se le hubieran dado bien los niños. De otro modo habría llegado al límite de su paciencia mucho antes. La primera tarea de aquella mañana de domingo era asignar un caballo a cada turista. Por lo general el asunto no resultaba difícil, pero aquel día un chico testarudo y bravucón estaba decidido a montar al único caballo más cabezota aún que él.
        


      
          -Tim, serás responsable de este caballo durante toda la semana, y te aseguro que Diablo es un caballo muy mal criado. Confía en mí, no te conviene.
        


      
          -Sí, quiero a este -insistió el niño medio llorando.
        


      
          Patrick apretó los dientes y trató de buscar el modo de disuadir a un niño de ocho años. El chico dio una patada en el suelo y repitió:
        


      
          -Quiero a este.
        


      
          -Es un caballo muy irritable, Tim -dijo una voz de pronto detrás de él.
        


      
          Patrick se dio la vuelta. ¿Cómo lo había hecho? Leanna se movía más sigilosamente que los fantasmas que tanto le gustaban.
        


      
          -No me importa -contestó el niño-. Es grande, y quiero montar un caballo más grande que el de mi hermana.
        


      
          Si había algo que Patrick comprendía bien era la competitividad. Se había esforzado mucho por llamar la atención de su padre, y muchas veces le había salido el tiro por la culata. Por eso precisamente trataba aún con ahínco de demostrarle su valía a su padre.
        


      
          -Entonces lo mejor será preguntarle a Patrick si tiene algún caballo más grande que éste pero más fácil de montar -repuso Leanna acariciando al caballo.
        


      
          La forma de Leanna de acariciar al caballo lo hizo fantasear una vez más. Patrick trató de concentrarse en los caballos en lugar de en aquellas suaves manos. O en lo cerca que había estado de besarla esa mañana en su habitación.
        


      
          -¿Sabes qué, pequeño? Si de verdad crees que puedes manejarlo te daré el caballo más grande de todo el rancho -dijo Patrick.
        


      
          -Claro que puedo -contestó Tim sacando pecho.
        


      
          -Bien, pues vamos. Goliath es tan grande que antes tiraba del carro del rancho -añadió Patrick guiándolo a un pasto cercano.
        


      
          Patrick abrió la cerca y silbó. El caballo, de veinte años y ya retirado, alzó la cabeza y Se acercó. Goliath era tan alto que Patrick apenas veía nada por encima de él. Tim casi podía pasar por debajo sin agacharse. Tim vaciló un momento, pero finalmente gritó entusiasmado. Cualquier caballo se habría asustado, pero Goliath simplemente miró al crío y siguió comiendo. A pesar de su tamaño era el animal más manso de todo el rancho.
        


      
          Leanna se mordió el labio inferior reprimiendo una sonrisa. El gesto y el brillo de sus ojos hechizaron a Patrick. ¿Cómo había podido pensar que era seria y relamida? Pero era demasiado mayor para dejarse hechizar por unos labios. Por mucho que fuera a besarlos en el plazo de cuatro días. Patrick se ajustó los pantalones disimuladamente y se aclaró la garganta.
        


      
          -¿Te importa montar a Goliath junto con Tim para ir a ensillarlo? -propuso Patrick.
        


      
          -Claro. ¿Podrías acercarlo a la valla para que pueda subir? -preguntó Leanna.
        


      
          Patrick la tomó de la mano y tiró de ella, pero luego se dio cuenta de lo que estaba haciendo y la soltó. Lo último que necesitaba era alimentar aquella fascinación ilógica que sentía por ella, no debía tocarla más de lo estrictamente necesario.
        


      
          -Apoya el pie en mis manos. ¿Lista?
        


      
           Leanna apoyó una mano en su hombro, pero enseguida protestó:
        


      
          -Pero Patrick, peso demasiado.
        


      
          -¡Arriba!
        


      
          Leanna subió a lomos del caballo y se acomodó. Montaba como una experta. Siempre le habían gustado las mujeres que sabían montar, pero jamás las mujeres a las que se le daban bien los niños. Y Leanna poseía ambas cualidades. Leanna tendió los brazos para ayudar a Tim.
        


      
          -Vamos, Tim, siéntate delante de Leanna hasta que ensillemos el caballo.
        


      
          Patrick alzó al chico, tomó las crines del caballo y se las tendió:
        


      
          -Agárrate aquí hasta que tengamos las riendas.
        


      
          Patrick guió a Goliath alrededor del establo. El resto de turistas tenían ya asignado su caballo. Los instructores les enseñaban a ensillarlos y les daban consejos sobre cómo montarlos. Todos ellos quedaron sorprendidos al ver a Goliath.
        


      
          -Baja, Tim -ordenó Patrick. El chico alargó las manos y bajó sin incidentes. Patrick lo sujetó y añadió:
        


      
          -Ve a decirle a Toby que te dé una silla para Goliath.
        


      
          Tim salió corriendo y Patrick se volvió hacia Leanna. Ella había pasado ya una pierna por encima del caballo para desmontar. Patrick trató de ayudarla, pero ella era demasiado rápida. En lugar de tomarla de la cintura Patrick rozó sus pechos por los lados. Leanna acabó pegada a él, de espaldas, prisionera entre Patrick y el caballo.
        


      
          Patrick apartó las manos, juró en silencio y dio un paso atrás. Por lo general no era tan torpe, pero con Leanna se sentía como un estúpido.
        


      
          -Disculpa.
        


      
          Leanna se giró y echó la cabeza atrás clavando en él una mirada suspicaz, pero sus sospechas se desvanecieron lentamente para surgir en su lugar la atracción. Patrick hubiera deseado poder llamarlo de otro modo, pero tenía demasiada experiencia como para malinterpretar lo que sentía. Y cuando Leanna se mordió el labio... Patrick deseó hacer lo mismo.
        


      
          No importaba que Goliath los ocultara de las miradas de los demás, Patrick no estaba dispuesto a ceder a la tentación y besarla antes del jueves. Por mucho que un solo beso probablemente hubiera borrado todo anhelo en él. Leanna se lamió los labios y Patrick estuvo a punto de gritar.
        


      
          -Gracias por tu ayuda, Tim me va a dar problemas -dijo Patrick.
        


      
          -De nada. Se ve que sabes tratar a chicos cabezotas -repuso ella.
        


      
          -¿A qué te refieres?
        


      
          -A tus hermanos pequeños.
        


      
          -Ah, claro.
        


      
          -Tengo que volver al trabajo -añadió Leanna dándose la vuelta.
        


      
          -Leanna, ¿por qué no te quedas esta noche con nosotros a los juegos a caballo? -preguntó Patrick.
        


      
          No hubiera debido pedírselo. ¿En qué diablos estaba pensando? Lo último que necesitaba era añadir la luz de la luna y el fuego a medianoche a la explosiva atracción entre ellos dos. Los ojos de Leanna se encendieron entusiasmados.
        


      
          -No debería, tengo trabajo que hacer en tu casa. 
        


      
          Tenía la excusa perfecta para retirar la invitación, pero no lo hizo. Por una estúpida razón.
        


      
          -Yo te llevaré a casa después de la cena. 
        


      
          Leanna vaciló, pero Patrick se dio cuenta perfectamente de que en el fondo quería quedarse. Y no podía echarse atrás, se habría sentido como un cobarde.
        


      
          -Toby suele contar historias de fantasmas alrededor de la hoguera.
        


      
          -Entonces cuenta conmigo -sonrió Leanna. Definitivamente se había vuelto loco, porque esperaba ansioso disfrutar aquella noche de su compañía.
        


      


    


  

  

    

      
          Capítulo Cinco
        


    


    

      
          Leanna tenía la piel de gallina. Se oían truenos en la distancia, el fuego del campamento crepitaba. Nubes negras oscurecían la luna, añadiendo misterio al ambiente. Toby llegó al punto culminante de su historia de miedo y terminó haciendo una reverencia. De pronto alguien tocó su brazo y la sobresaltó. Leanna se giró y vio a Patrick sentarse a su lado. El alzó la cabeza y miró al cielo.
        


    


    

      
          -Se suponía que la tormenta se mantendría al este de nosotros, pero estoy comenzando a dudar.
        


      
          -¿Cómo vamos a volver con tanta gente si se pone a llover? -preguntó Leanna.
        


      
          La brisa voló un mechón de los cabellos de Leanna, que fue a parar a los labios de él. Leanna alargó un brazo para retirarlo y rozó su mandíbula. Patrick necesitaba un afeitado. El contacto la hizo estremecerse.
        


      
          Patrick respiró hondo y se puso en pie bruscamente. Leanna lo imitó. El hizo un gesto con la cabeza indicándole que se alejara de la hoguera para hablar. Leanna lo siguió por entre las sombras de los árboles.
        


      
          -No vamos a volver. Estos turistas han pagado para saber cómo vive un vaquero. Para lo bueno y para lo malo. Un poco de lluvia no les hará mal. Las tiendas de campaña son a prueba de agua, estamos en un terreno alto y los caballos están a buen recaudo.
        


      
             -¿Y en qué puedo ayudarte si se pone a llover?
        


      
          -Recoge todo lo que pueda salir volando. Asegúrate de que los sacos de dormir y todo lo demás está dentro de las tiendas.
        


      
          -Tú mandas -asintió Leanna golpeando los tacones de ambas botas al estilo militar.
        


      
          -No lo olvides -añadió él mirándola fijamente.
        


      
          Leanna no supo cómo interpretar aquella respuesta. La brisa volvió a soplar llevándose un mechón de su cabello. Patrick alzó una mano y se lo retiró, recogiéndose tras la oreja. El corazón de Leanna latía acelerado. Entonces él apretó los puños, giró sobre los talones y se marchó.
        


      
          Leanna se escabulló por el campamento para recoger cosas mientras Toby contaba una última historia de vaqueros. Las sensaciones extrañas que sentía en su interior indicaban sin lugar a dudas que la atracción que sentía por Patrick iba en aumento. Mal asunto.
        


      
          De pronto comenzó a llover torrencialmente. Empleados y turistas corrieron a refugiarse. Leanna no había planeado quedarse toda la noche, y por tanto no tenía tienda. ¿Con quién podía guarecerse? Durante diez segundos se quedó parada en mitad de la lluvia, tratando de recordar cuál era la tienda de las empleadas.
        


      
          -Vamos -la urgió Patrick poniendo un brazo sobre su hombro y llevándola a una pequeña tienda individual a un extremo del campamento.
        


      
          Leanna se agachó y entró en la tienda. Patrick entró tras ella. Enseguida se enredaron los brazos y piernas de ambos en medio de la oscuridad.
        


      
          -Estáte quieta, yo encenderé la lámpara -dijo él a escasos centímetros de ella.
        


      
          La lluvia sobre la tela de la tienda amortiguaba todos los ruidos, pero Leanna podía sentir los músculos de Patrick moverse. El encendió una luz. El espacio era diminuto y demasiado íntimo para los dos.
        


      
          Leanna se secó la cara con manos trémulas. Podía manejar aquella situación. La atracción entre dos personas sólo era un problema cuando una de las dos se ponía en acción. Y ella no permitiría que su atracción hacia Patrick acabara en ningún tipo de relación. Sabía muy bien cómo terminaban las relaciones entre hombre y mujer. Patrick se quitó el sombrero y lo arrojó a un rincón.
        


      
          -Esperemos unos minutos. Cuando pase la tormenta te llevaré a casa -añadió Patrick.
        


      
          Estaban sentados el uno frente al otro con las piernas cruzadas, rodilla contra rodilla.
        


      
          -De acuerdo -convino Leanna.
        


      
          -Te castañetean los dientes.
        


      
          Los dientes le castañeteaban porque tenía frío y estaba nerviosa. ¿Cuántas de sus fantasías de adolescente se desarrollaban en una tienda de campaña con Patrick? Por más tiempo que hubiera pasado no las había olvidado, tenía el pulso acelerado.
        


      
          En una de sus cartas Carolyn le contaba a Arch que Jack y Patrick habían discutido. Jack le había dicho a su hijo que mientras viviera bajo aquel techo tendría que doblegarse a sus reglas. Y Patrick había pasado el resto de aquel verano en una tienda de campaña a un kilómetro de casa. Tenía catorce años.
        


      
          Leanna envidiaba la firmeza de Patrick, su resolución a la hora de mantenerse en su postura. Era esa firmeza la que le había prestado el coraje para marcharse de casa cuando el amante de su madre había tratado de violarla. Su madre ni siquiera había tratado de buscarla. Ni tampoco había puesto pega alguna cuando Arch le pidió que le concediera su custodia un año más tarde. Aunque, por supuesto, en cuanto el millonario se interesó por ella Tonya se mostró muy amable.
        


      
          -No hablabas en broma cuando decías que te gustaban las historias de fantasmas -repuso Patrick-. Estabas pendiente de Toby.
        


      
          -Arch solía contarme historias antes de irme a la cama.
        


      
          Patrick se puso tenso de pronto, frunció el ceño con desagrado.
        


      
          -No seas malpensado, no es lo que tú crees -lo defendió Leanna-. A mi madre le gustaba mucho salir. Llegaba a las tantas de la noche, a veces tardaba incluso días. Arch me veía preocupada y trataba de entretenerme. Al principio simplemente me compraba libros, pero cuando comprendió que no era una gran lectora comenzó a leérmelos él. Nuestras historias favoritas eran los cuentos de miedo;
        


      
          Tenía ganas de llorar. Apenas había tenido tiempo de lamentarse por la muerte de Arch, y mucho menos de hacerse a la idea del cambio brusco que ello supondría en su vida. Ni siquiera sabía qué haría o adonde iría una vez hubiera ejecutado la última voluntad de Arch. Si su madre se mantenía sobria quizá pudiera alquilar un apartamento para las dos y retomar los estudios.
        


      
          -Arch hacía las voces de los personajes maravillosamente -añadió Leanna.
        


      
          -Mi madre también me contaba historias de fantasmas -dijo Patrick-. Me metía en el coche y me llevaba al Pink Palace. Según la leyenda la dama se convirtió en prostituta porque no podía tener hijos. Siempre pensé que mi madre quería regalarme al fantasma de la dama.
        


      
          Leanna abrió la boca atónita, dispuesta a contarle que su madre sólo iba allí a buscar a Arch. Pero volvió a cerrarla. Aquel no era ni el lugar ni el momento de confesar que Arch había prometido volver a buscar a Carolyn en cuanto pudiera mantenerla. Patrick merecía oírlo en la intimidad, no en un campamento repleto de turistas. Sin embargo comprendía perfectamente que a veces los actos de los padres podían llevar a los hijos a pensar que no los querían. Leanna puso una mano sobre el brazo de Patrick y sus miradas se encontraron.
        


      
          -Lo siento.
        


      
          Patrick puso la mano encima de la de ella, e instantáneamente el ambiente cambió. Leanna jamás se había sentido atraída por un hombre antes, pero no era tan estúpida como para malinterpretar sus propios impulsos. Las pupilas de Patrick se dilataron, sus labios se entreabrieron. Él bajó la vista hasta su boca y se aferró fuertemente a su mano.
        


      
          -Patrick... -susurró Leanna.
        


      
          -¡Demonios, acabemos de una vez! Estoy harto de pensar todo el tiempo en lo mismo.
        


      
          Un escalofrío la recorrió. Pero no a causa del frío.
        


      
          -¿Has estado pensando en... besarme?
        


      
          -Sí -contestó Patrick de mala gana, pasándose una mano por la cara.
        


      
          Patrick acarició sus cabellos. Leanna deseó cerrar los ojos. Hacía años que había superado el encaprichamiento adolescente que sentía por Patrick. ¿Hasta qué punto podía ser peligroso un beso? Leanna tenía miedo de descubrirlo. Se aferró a su brazo y trató de explicarle que aquella no era una buena idea, pero los labios de ambos se unieron antes de que pudiera pronunciar una sola palabra.
        


      
          La delicadeza de Patrick la sorprendió, anulando toda objeción. Por la forma en que ardían sus ojos Leanna había imaginado que la besaría con pasión voraz, pero en lugar de ello Patrick bebía de sus labios, la mordisqueaba sensualmente, avanzaba y se retiraba hasta hacerla aferrarse a él y acercarse.
        


      
          Él enredó los dedos en sus cabellos y ladeó la cabeza para profundizar en el beso. Sus lenguas se tocaron. La barba incipiente de él le hacía cosquillas en la mejilla. El corazón de Patrick retumbaba bajo su mano. También Leanna tenía el pulso acelerado.
        


      
          Besar a Patrick le hacía sentirse bien. ¿Cómo podía estar mal, entonces?, ¿era él el tipo de hombre con el que soñaba? Leanna se aventuró a devolverle el beso.
        


      
          Patrick respondió con un gemido profundo, tirando de ella. Sus pechos se presionaron contra el torso masculino. El calor del cuerpo de Patrick la penetraba como el fuego. El deseo prendió en Leanna, que finalmente perdió el control. Cuando sus lenguas se enroscaron y él acarició su espalda y llegó al trasero, Leanna olvidó dónde estaba.
        


      
          Leanna lo saboreó, gozó de su calor. Patrick la tomó de la cintura y la sentó sobre su regazo. Ella gimió sorprendida, pero no protestó cuando él la abrazó.
        


      
          Todo comenzó a girar y girar a su alrededor. Se sentía tan abrumada ante aquella sensación que habría querido apartarse, pero Patrick deslizó entonces las manos de su cintura a los pechos. Los abrazó con las palmas de las manos, y todas sus protestas se desvanecieron. Jamás había experimentado un placer como el que le causaban sus dedos en los pezones.
        


      
          Leanna había besado a más de un hombre, pero siempre había sabido resistirse a todos ellos. Eran de los que exigían y no daban nada a cambio. Patrick, por el contrario, parecía decidido a proporcionarle tanto placer como recibía. La seducía con sus caricias, con su delicadeza, con su pasión.
        


      
          La tormenta que se desarrolló en el interior de la tienda superó a la del exterior. Leanna comenzó a sentirse cada vez más deseosa. Alzó los brazos, abrazó a Patrick por el cuello y enredó los dedos en sus cabellos.
        


      
          Patrick se puso tenso y se apartó unos centímetros. Su respiración entrecortada se mezclaba con la de ella, también irregular. Su mirada ardiente la quemaba.
        


      
          —Leanna, nos internamos en terreno peligroso. Tengo la sensación de que no te das cuenta de lo que haces.
        


      
          De pronto Leanna volvió a la realidad. No quería cometer el mismo error que su madre de confundir el sexo con el amor. Trató de apartarse de Patrick, pero le clavó el codo en el estómago sin querer. El gruñó y la sujetó fuertemente contra su pecho. Entonces ella se asustó y luchó.
        


      
          -¡Eh!, basta, tranquila. No hace falta que empujes. Iba a soltarte, sólo quiero conservar mis costillas intactas.
        


      
          Patrick la alzó de su regazo y volvió a dejarla sobre el suelo de la tienda. Leanna estaba temblando. Temblaba de deseo, pero también de miedo. Durante unos segundos, mientras Patrick la sujetaba, había recordado vividamente la escena de la ducha de hacía siete años. La había olvidado casi inmediatamente, pero el deseo no. El deseo pervivía ardiente en su interior, y eso la asustaba.
        


      
          Sabía adonde podía llevarla, y no era allí donde quería acabar. Leanna se había prometido a 
          sí 
          misma que jamás se conformaría con otra cosa que no fuera un hombre de honor, aunque eso significara no tener nunca la familia que tanto deseaba.
        


      
          Patrick juró, rebuscó por su bolsa y sacó una camiseta seca.
        


      
          -Ponte esto antes de que pilles un resfriado.
        


      
           Luego miró el reloj, apagó la luz y añadió:
        


      
          -No podemos marcharnos hasta que pare de llover, estará todo lleno de barro. Voy a dormir un poco. Te sugiero que hagas lo mismo.
        


      
          Leanna se aferró a la camiseta y se preguntó qué hacer. Por fin sabía que su atracción por Patrick no había muerto a pesar de los años, pero seguir los dictados de su corazón sólo la llevaría a destrozarlo. Y si seguía el camino de su madre, sólo el alcohol o las drogas aliviarían ese dolor.
        


      
          -Ponte la camiseta de una vez o tendré que desnudarte yo. Y túmbate a dormir -ordenó Patrick tenso.
        


      
          Leanna obedeció. Se cambió y se acostó de espaldas a él. Sus traseros se tocaron. Patrick juró entre dientes y se apartó. Leanna se echó al extremo opuesto de la tienda y cerró los ojos. Tardó un buen rato en relajarse.
        


      
          Estaba a punto de dormirse cuando se le ocurrió pensar que si Patrick fuera realmente un mujeriego a esas alturas estaría desnuda, haciendo el amor con él. En lugar de ello Patrick se había negado a sí mismo un placer para ofrecerle la oportunidad de cambiar de opinión. Definitivamente Patrick Lander cumplía las expectativas de su madre. Arch estaría orgulloso de él. Pero ella tenía un problema, porque según parecía él era el hombre con el que siempre había soñado.
        


    


    

      
          Patrick se hizo reproches a sí mismo en silencio hasta que la tormenta se calmó a eso de las doce de la noche. Era un estúpido. ¿Qué clase de idiota jugaba con gasolina y encendía una cerilla? El, evidentemente. Sabía que se sentía atraído hacia Leanna y que ella estaba al margen de sus posibilidades, ¿y qué hacía? Llévasela a su tienda de campaña. Ridículo. Aunque desde luego su aspecto bajo la lluvia era el de un gatito perdido.
        


    


    

      
          Era una inexperta. Sin duda. Lo había notado en sus besos, en su forma de tocarlo a denlas. Pero lo deseaba. ¡Oh, sí! De habérselo permitido su conciencia Patrick habría invadido algo más que su boca esa noche. Y su frustrado y palpitante cuerpo era muy consciente de ello.
        


      
          El era un aprovechado. Por supuesto. Sólo considerar la posibilidad de tomar lo que Leanna le ofrecía hacía de él un desgraciado. La vida de Leanna había sido lo suficientemente dura como para añadirle además un episodio de sexo con un cerdo.
        


      
          Ella se había asustado. Algo en el beso la había asustado. No mientras se lo daba, sino después. Patrick estaba acostumbrado a que las mujeres temblaran de deseo, pero el temblor de Leanna no se debía a eso. Su miedo era palpable. Pero se apostaba el sueldo de todo un mes a que no era él quien la había asustado. ¿Quién, entonces?
        


      
          Patrick se dio la vuelta, pero no pudo verla en la oscuridad. No le hacía falta. Podía oírla respirar. Dormía a escasos centímetros de él. La olía. ¡Oh, sí! Patrick respiró hondo. La fragancia de su jabón, del sol, su olor a vainilla era más penetrante que cualquier perfume.
        


      
          Tocarla... no se atrevía, pero le resultaba fácil recordar la suavidad de su piel, el tacto sedoso de sus cabellos, el peso de sus pechos en la palma de la mano o la presión dulce de su cadera en el regazo.
        


      
          Saborearla... Patrick se lamió los labios secos. Aún sabían a ella. Y lo peor era que ansiaba más.
        


      
          Sí, era él quien no se daba cuenta de lo que hacía al dejarse arrastrar por un deseo hacia una chica mucho más joven que él. Una chica que no había sido sincera con él. Su madre siempre había guardado demasiados secretos, había contado demasiadas mentiras. Patrick estaba hastiado de tanto engaño.
        


      
          Y por otra parte, por supuesto, estaba Amanda, su única aventura en el alocado terreno del amor. Patrick había sido un estúpido, un ciego. Amanda lo había engañado haciéndole creer que debían guardar en secreto su amor hasta que él se ganara el respeto de su padre. Y Patrick se había desvivido por lograrlo. Pero mientras tanto ella lo engañaba con su hermano mayor.
        


      
          En cuanto consiguió cazar a Caleb y arrastrarlo al matrimonio con un embarazo falso, Amanda le dio la patada. Y cuando Patrick se encaró con ella Amanda simplemente contestó que Caleb tenía más posibilidades. Según sus palabras, él no era más que una diversión. Le había prometido que todo seguiría igual después de casarse, pero Patrick no estaba dispuesto a acostarse con la mujer de otro. Y menos aún con la de su hermano.
        


      
          Mujeres deshonestas... Patrick había aprendido a alejarse de ellas a base de duras experiencias. Y mantendría las manos apartadas de Leanna hasta que supiera la verdadera razón por la que ella había viajado a Texas. Pero era más fácil decirlo que hacerlo.
        


    


    

      
          Leanna se despidió de Toby y entró en la casa de los Lander. Aquella mañana al despertar la tienda de campaña estaba vacía. Nada más salir Toby le había dicho que tenía órdenes de llevarla a Crooked Creek.
        


    


    

      
          Patrick no aparecía por ninguna parte. Mejor. Tenía una hora para ducharse, cambiarse de ropa y volver a la casa rural de Double C. Y necesitaba cada segundo para calmarse. Quería ganarse la confianza de Patrick, pero, ¿cómo hacerlo sin arriesgarse a que volviera a suceder lo de la noche anterior?
        


      
          -Os cayó el chaparrón encima, ¿eh? -gritó Jack Lander desde la cocina.
        


      
          -Sí.
        


      
          -Hacía falta que lloviera -añadió poniéndose en pie y llevándose su plato al fregadero-. Lástima que fuera una lluvia torrencial, porque la mayor parte de ella no penetra en la tierra. Pero es un comienzo.
        


      
          -Si me disculpas, tengo trabajo.
        


      
          Jack hizo un gesto y Leanna corrió escaleras arriba. Tomó una ducha y se vistió con sus enormes pantalones. Esperaba que quedara claro que no deseaba seducir a Patrick.
        


      
          Leanna recogió la ropa sucia de Patrick y la suya y se dirigió al dormitorio de Jack a buscar la del anciano. Estaba a punto de marcharse cuando vio una fotografía enmarcada. Aquella belleza debía ser Carolyn. Arch jamás había tenido ninguna foto suya, pero hablaba de ella a menudo. Tanto, que Leanna siempre se había preguntado cómo sería esa mujer que lo había cautivado durante toda una vida. Patrick había heredado de ella el color del pelo y de los ojos.
        


      
          -Es guapa, ¿verdad? -preguntó Jack desde el umbral de la puerta, respirando entrecortadamente tras subir las escaleras.
        


      
          -Sí, mucho -asintió Leanna dejando el retrato-. ¿Es la madre de Patrick?
        


      
          Jack se acercó a un sillón y tomó asiento antes de contestar:
        


      
          -Sí. Carolyn era como un descapotable: precioso, salvaje y con personalidad. Todos los hombres que la conocían querían poseerla. Yo cometí el error de lograrlo... durante un tiempo. Pero jamás se puede tener enjaulado a nadie salvaje. Al final ella abrió la verja y huyó. Y Patrick se parece a ella -añadió Jack mirándola.
        


      
          Aquélla era una advertencia. Pura y simple, pero también inútil. Leanna no estaba allí para acorralar a Patrick; Al revés, la herencia de Arch lo liberaría y le permitiría alcanzar lo que quisiera en la vida.
        


      
          -Debiste amarla mucho.
        


      
          -El amor no muere simplemente porque uno de los dos se haya ido -contestó Jack.
        


      
          Seguía amando a Carolyn. Leanna sintió que su corazón desfallecía. ¿Destrozaría el corazón de Jack saber que su mujer le había sido infiel? Se sentía culpable. Aquel hombre había perdido a su mujer. ¿Podía destrozar ella sus recuerdos? Lo mejor que podía hacer era darles a Patrick y a él la noticia con suavidad, pero antes de que la prensa se enterara del gran secreto de Arch Golden.
        


      
          -¿Qué trabajo hacías en California?, ¿por qué has venido a Texas?
        


      
          -Era ama de llaves y secretaria particular de un actor.
        


      
          -¿Uno famoso? —siguió preguntando Jack.
        


      
          -Arch Golden.
        


      
          Si Jack conocía la relación entre Carolyn y Arch en aquel momento la expresión de su semblante no reveló nada.
        


      
          -Debe ser un cambio muy brusco de ambiente, de allí aquí.
        


      
          -Sí, pero esto me gusta mucho -contestó Leanna-. Iré a poner la lavadora, tengo que volver a Double C.
        


      
          -Yo te llevaré cuando estés lista.
        


      
          -Gracias.
        


      
          ¿Qué tenía Carolyn Lander para que dos hombres la amaran eternamente mientras que de su madre todos se cansaban? ¿Y qué clase de mujer era ella? Leanna se temía que había salido a su madre, que era como ella una mujer fácil de olvidar, una mujer incapaz de inspirar amor.
        


    


    

      
          La vaca lo embistió, y el caballo casi lo tiro. Patrick luchó por mantener el equilibrio. Debía concentrarse en lo que estaba haciendo. Debía enseñarles a aquellos vaqueros aficionados a separar vacas de la manada, no a caer de bruces del caballo. Pero en lugar de ello no hacía más que revivir un beso que jamás hubiera debido de dar.
        


    


    

      
          -¿Estás bien? -preguntó Toby acercándose.
        


      
          -Sí, me ha cegado el sol.
        


      
          Patrick se giró hacia la adolescente que esperaba su turno. Caminaba por entre el ganado para escoger una vaca. Patrick la observó luchar contra el caballo y gritó:
        


      
          -¡Siéntate y deja que el caballo haga su trabajo!  Observa cómo se mueve y muévete tú a su ritmo. Así, bien.
        


      
          -Es preciosa -dijo Toby.
        


      
          -¿Quién? -preguntó Patrick fingiendo inocencia.
        


      
          -Leanna.
        


      
          -Sí, supongo.
        


      
          Aún tenía su sabor en la boca. Patrick había esperado a verla volver a Double C para ir a casa a tomar una ducha helada. Era lo que necesitaba tras una noche dando vueltas y más vueltas en el duro suelo. Le dolían todos los músculos.
        


      
          Era estúpido, del todo ridículo encapricharse de ella cuando sabía que no ocurriría nada. El beso de la noche anterior lo había sorprendido, pero no porque hubiera visto fuegos artificiales, sino porque era él quien se había detenido.
        


      
          Patrick la observó con el rabillo del ojo salir de un bungalow y entrar en el siguiente. Uno de los turistas un tipo soltero llamado Gabe, se apartó del grupo y entró en el mismo bungalow. Patrick esperó a que ella saliera. Los minutos pasaron, pero nada. El caballo se movió inquieto, y Patrick comprendió que la tensión de sus músculos lo estaban confundiendo.
        


      
          -Enseguida vuelvo -dijo Patrick a un empleado para que lo sustituyera.
        


      
          Patrick corrió al bungalow y desmontó. Entró y vio a Leanna y a Gabe cada uno a un lado de la cama. La estaban haciendo juntos, riendo. Eso lo puso de mal humor. Leanna había roto una regla, se exponía a un peligro.
        


      
          -¡Leanna, vete! ¡Ahora! -ordenó Patrick con voz estrangulada.
        


      
          -Eh, que sólo estábamos hablando de California. Yo estudié allí.
        


      
          Patrick sujetó la puerta abierta y esperó. Leanna se dirigió hacia allí pero añadió:
        


      
          -Ya hablaremos durante la cena.
        


      
          -A mi oficina -ordenó Patrick.
        


      
          Patrick caminó a grandes pasos hacia la casa tratando de contener el mal humor. ¿Cuál era su problema? Siempre había sido una persona de carácter fácil. Jamás perdía el control. ¿Cómo explicar su ira, el hecho de que le hirviera la sangre? Patrick abrió la puerta de golpe, atravesó el vestíbulo y entró en la oficina. En cuanto Leanna cruzó el umbral de la puerta él la cerró bruscamente.
        


      
          -Patrick, sólo estábamos hablando.
        


      
          -Has roto una regla.
        


      
          -No corría peligro. La mitad de los empleados podían oírme si gritaba -se defendió ella.
        


      
          Leanna no lo comprendía. Patrick la tomó bruscamente en sus brazos y le tapó la boca con los labios. Durante diez segundos la sorpresa la hizo ponerse tensa, pero luego Leanna abrió la boca y amoldó su cuerpo al de él.
        


      
          La ira de Patrick se evaporó en un segundo en cuanto ella abrió los labios y su lengua rozó a tientas la de él. El deseo comenzó a recorrer sus venas con una intensidad que lo dejó atónito. Patrick se apartó a pesar de la tentación. Se dirigió a la ventana y observó sin interés los movimientos de los empleados.
        


      
          -No te he oído gritar.
        


      
          -¿Debía hacerlo?
        


      
          Patrick se dio la vuelta y la miró. Ella se tapaba la boca, pero bajó la mano. Tenía los labios hinchados. No debía haber sido tan brusco. Ni siquiera debía haberla besado.
        


      
          -No has gritado porque no podías. Aunque quisieras. Te tenía agarrada de las manos y te tapaba la boca. Si hubiera querido habría podido tomarte aquí mismo sobre la mesa, y tú no habrías podido detenerme.
        


      
          Leanna se puso pálida y acto seguido se ruborizó. Miró la mesa, lo miró a él con el ceño fruncido. Era evidente que seguía sin comprender.
        


      
          -Hace seis años una mujer fue violada en uno de esos bungaloes. Y la mitad de los empleados estaban tan cerca que podrían haberla oído. A trescientos metros, pero nadie se enteró de nada. No vimos al turista seguirla al bungalow, no la oímos gritar. Porque no podía. El le tapó la boca con un pañuelo y la violó. En mi turno de vigilancia.
        


      
          La culpabilidad lo corroía. La expresión de Leanna se suavizó. Lo comprendía, sentía compasión. Patrick cerró los ojos y sólo los abrió cuando ella puso una mano sobre su brazo.
        


      
          -Tú no eres un héroe, Patrick. No puedes ver a través de las paredes. No puedes leerle el pensamiento a nadie ni predecir el futuro.
        


      
          -Aquel día la vida de una mujer cambió para siempre, y fue culpa mía. No permitiré que vuelva a ocurrir.
        


      
          Leanna le apretó el brazo. Patrick dejó a un lado su sentimiento de protección y recordó la forma en que ella se había derretido en sus brazos. Sacudió la cabeza y añadió:
        


      
          -Cuando un tipo como yo te mira y empieza a pensar las cosas que estoy pensando... debes darle una bofetada.
        


      
          -¿Qué quieres decir con eso de un tipo como tú? -preguntó ella confusa.
        


      
          -Soy incapaz de ser fiel.
        


      
          -Eres fiel con las personas a las que amas.
        


      
          Patrick soltó una carcajada. ¿Hablaba Leanna en serio?
        


      
          -No te engañes.
        


      
          -¿No trabajas más de ocho horas para cuidar del negocio de Brooke y Caleb? -preguntó Leanna.
        


      
          -Sí, pero eso es diferente, me gusta la casa rural.
        


      
          -¿No te preocupas por Jack? -siguió preguntando Leanna.
        


      
          -¡Es mi padre, maldita sea! -exclamó Patrick apartándose de ella y dejando que se interpusiera la mesa entre los dos.
        


      
          ¿Por qué se empeñaba Leanna en verlo como a un héroe?
        


      
          -Has tenido oportunidad de aprovecharte de mí, Patrick, y no lo has hecho. Y no se puede decir lo mismo de algunos de los hombres que traía a casa mi madre.
        


      
          -Pues te aseguro que no soy un santo.
        


      
          -Nadie espera que lo seas -repuso Leanna-. Y para que lo sepas, si hubiera querido habría podido darte un rodillazo en tus partes, ponerte una zancadilla o meterte los dedos en los ojos. Y si eso no funcionaba, podría haberte dado un puñetazo.
        


      
          El tono de voz de Leanna era normal, pero su expresión era de acero. De pronto él recordó la imagen de ella desnuda en la ducha y de sus músculos en plena forma. Y se le ocurrió pensar que quizá hubiera practicado defensa personal.
        


      
          -¿Y cómo es que sabes hacer todo eso?
        


      
          -Mi madre traía a casa a verdaderos perdedores, así que tomé clases de defensa personal.
        


      
          ¿Qué clase de vida había llevado Leanna? Patrick se pasó una mano por la cara.
        


      
          -Eso no lo ponía en tu expediente.
        


      
          -He visto ese expediente -contestó Leanna girando los ojos en sus órbitas-. No dice nada de antes de que me mudara por segunda vez a casa de Arch. No menciona a uno solo de los once hombres que vivieron con mi madre antes de cumplir yo los quince años. Ni los ocho meses que viví en la calle cuando me escapé.
        


      
          -¿Por qué te escapaste?
        


      
          -Porque las calles eran más seguras.
        


      
          -Leanna...
        


      
          Ella alzó una mano y se dirigió a la puerta, pero se detuvo para añadir:
        


      
          -Una de las chicas está enferma, así que voy retrasada. Tengo que volver al trabajo si quiero tomarme un respiro a la hora de comer. ¿Has acabado?
        


      
          Leanna no esperó la respuesta de Patrick. Pero a él no le importó. No tenía respuesta. Le gustaban las mujeres. Mucho. Pero jamás ninguna lo había confundido tanto como Leanna. Ella era delicada e inocente, y al mismo tiempo una luchadora. ¡Cuánto le gustaba esa contradicción! Quería cuidar de ella, protegerla. Y jamás había sentido algo así por alguien que no fuera de su familia. Estaba aterrado.
        


      


    


  

  

    

      
           Capítulo Seis
        


    


    

      
          Ella era como su madre. Leanna se miró en el espejo del baño y se tocó los labios. Recordaba el sabor y la textura de la boca de Patrick a pesar de las horas transcurridas. Y el deseo que aún albergaba la asustaba.
        


    


    

      
          Deseaba a Patrick. La atracción sexual entre ellos era innegable, pero su ansia de protegerla era un detalle decisivo y revelador. Patrick Lander era un hombre de honor.
        


      
          Leanna se lavó la cara. De nada servía reavivar el encaprichamiento adolescente que había sentido por él o enamorarse. Tenía que detener aquella riada de extraños sentimientos, impedir que fueran a más.
        


      
          Aquella noche le hablaría de Arch. Y si Patrick la odiaba por eso, mejor. De ese modo no volvería a tentarla.
        


      
          Leanna oyó pisadas en la escalera. Sabía que no era Jack, porque el anciano estaba fuera. Le brindaba la oportunidad de hablar a solas con Patrick. Leanna salió al pasillo a encontrarse con él.
        


      
          -Lamento haber saltado hoy sobre ti -se disculpó Patrick.
        


      
          -No es necesario que te disculpes. ¿Podemos hablar un momento?
        


      
          -¿Qué ocurre, pequeña?
        


      
          -¿Quieres, por favor, dejar de llamarme así? Cada vez que quieres interponer un muro entre  los dos me llamas «pequeña», pero no va a funcionar. Hay una cosa en mi habitación que quiero enseñarte.
        


      
          -¿Has visto a Jack?
        


      
          -Ha ido a pasar la noche con sus nietas. Me pidió que te dijera que volvería mañana a la hora de comer.
        


      
          -Comprendo, habrá ido a ver a las gemelas de Brand y Toni. Sólo tienen unos meses. Yo soy su padrino -informó Patrick.
        


      
          -Seguro que eres un padrino maravilloso.
        


      
          -No te equivoques, no pongas tanta confianza en el hombre erróneo.
        


      
          -No creo equivocarme -le contradijo Leanna-. Tienes encanto y sabes cómo utilizarlo, pero nunca llegas demasiado lejos. Te preocupas demasiado por tu familia para ser una persona egoísta.
        


      
          -No soy el príncipe encantado.
        


      
          -Por supuesto, el príncipe es un personaje ficticio -repuso Leanna.
        


      
          -¿Éstas tratando de pescarme, cariño? Porque si es así, te recuerdo que no soy de esos a los que se puede atar para siempre.
        


      
          Aquella declaración directa la hizo olvidar el discurso práctico que tenía preparado.
        


      
          -Es evidente que tu hermano piensa lo contrario, porque de otro modo no te habría pedido que fueras el padrino de sus hijas.
        


      
          -Leanna...
        


      
          Ella alzó una mano para hacerlo callar y añadió:
        


      
          -No es de eso de lo que quería hablarte. Tengo que enseñarte una cosa.
        


      
          Patrick frunció el ceño y sonrió maliciosamente.
        


      
          -No se trata de ningún trozo de mi piel -se apresuró ella a puntualizar.
        


      
          Leanna se dirigió al armario y sacó una caja que tenía escondida dentro. La dejó en la cama delante de él y se sentó. Respiró hondo y acarició las iniciales grabadas de la caja. Lo que estaba a punto de decir cambiaría la vida de Patrick para siempre, pero se lo había prometido a Arch.
        


      
          -Patrick, me siento como si te conociera de toda la vida.
        


      
          -Resulta halagador, pero me conoces hace sólo cinco días.
        


      
          -No, nos vimos en persona hace cinco días, pero yo te conozco... sé de ti desde que tenía doce años.
        


      
          Patrick no sabía qué pensar. Aquello era muy extraño. Lo mejor era ponerse en pie y marcharse. Yeso hizo, se levantó.
        


      
          -Esta caja de puros contiene cartas de tu madre -continuó ella.
        


      
          -Mi madre está muerta.
        


      
          -Lo sé, pero antes de morir le escribió diecisiete cartas a Arch Golden.
        


      
          Su madre siempre había sido una gran fan de Arch Golden. Había trabajado con él en el teatro del pueblo. Siempre obligaba a Patrick a sentarse a ver sus películas enteras. Incluso le leía artículos de revistas y periódicos acerca de él.
        


      
          -¿Y por qué iba ella a escribir cartas a un actor? 
        


      
          —Para contarle cosas del hijo de ambos. 
        


      
          Patrick sintió que se le ponían los pelos de punta. Dio un paso en dirección a la puerta y contestó:
        


      
          -Es tarde, tenemos que...
        


      
          -Tú eres su hijo, Patrick.
        


      
          Patrick se quedó paralizado. ¿Se trataba de una broma? Leanna abrió la caja, y él reconoció de inmediato la letra de su madre. Tenía un nudo en el estómago, su corazón retumbaba.
        


      
          -No sé qué te habrá contado ese loco, pero...
        


      
          -Arch no me contó nada. Lo sé por las cartas de tu madre. Ella le escribió una cuando descubrió que estaba embarazada de ti, y luego otra más cada año, por tu cumpleaños. Y le mandó fotos.
        


      
          Leanna empujó la caja en dirección a él, pero Patrick dio un paso atrás.
        


      
          -Yo no tuve el coraje de preguntarle a Arch por su vida amorosa hasta mudarme a vivir a su casa por segunda vez -continuó Leanna-. Entonces él me habló de ti y me contó cuánto lamentaba no formar parte de tu vida.
        


      
          Patrick recordó entonces las quejas de su madre. Decía que Jack no le prestaba atención, que la tenía prisionera y no la dejaba salir sola del rancho. Recordaba las discusiones entre ambos cuando su madre sugirió que podía aceptar un empleo a jornada parcial, y recordaba la respuesta de su padre: «Acuérdate de lo que ocurrió la última vez». Ella le había prometido que no volvería a ocurrir, y al final aceptó otro empleo a jornada parcial porque siempre había sabido cómo convencer a Jack.
        


      
          Sin embargo esos recuerdos no significaban nada, no confirmaban la ridícula historia de Leanna. Jack Lander era su padre. Él era el segundo de cuatro hijos de una pareja no demasiado feliz. Sentía náuseas. Leanna tomó la primera carta y comenzó a leer:
        


    


    

      
          Mi queridísimo Arch, te echo de menos terriblemente, pero hoy he descubierto un bálsamo para mi dolor. Nuestros encuentros en Swain han dado como fruto un regalo maravilloso. Llevo en mi seno a tu hijo.
        


    


    

      
          -¿Swain? -repitió Patrick.
        


      
           -Sí, según parece se encontraban en casa de una amiga.
        


      
          -Swain es la propietaria del Pink Palace.
        


      
          -¿La casa de huéspedes encantada? -preguntó Leanna.
        


      
          -Penny Swain es la dueña. Cambió el nombre del establecimiento al poner el anuncio luminoso hace tiempo. Era más barato con menos letras -explicó Patrick dando unos cuantos pasos atrás en dirección a la puerta-. Esto es ridículo. No sé de dónde te has sacado esa historia, pero yo no soy...
        


      
          -Lo eres, Patrick. Eres el hijo de Arch Golden. Y su heredero.
        


      
          -Te equivocas -negó Patrick con la espalda contra la puerta del armario.
        


      
          -Un sencillo análisis de ADN puede demostrarlo si es que no crees a tu propia madre.
        


      
          Patrick estaba sudando. ¿Y si no era hijo de Jack Lander?, ¿y si aquella loca historia de Hollywood era cierta?
        


      
          -Patrick -lo llamó Leanna suavemente, poniendo una mano en su brazo.
        


      
          Patrick escrutó su rostro buscando algún indicio de que aquello era mentira, pero los ojos de Leanna parecían sinceros.
        


      
          -Creo que deberías leer las cartas de tu madre y preparar a tu familia antes de que lleguen los paparazzi. Soy la encargada de ejecutar la última voluntad de Arch, y te aseguro que sólo es cuestión de tiempo que toda la prensa se presente aquí.
        


      
          Leanna no bromeaba. Se equivocaba, pero evidentemente estaba convencida de que aquella loca historia era verdad.
        


      
          -Sé que beso bien, pequeña, pero no esperaba que deliraras.
        


    


  


  -Patrick...


  -Hasta mañana. Mañana enseñaremos a los turistas a marcar al ganado. Vístete con ropa que no te importe ensuciar -repuso Patrick.


  Antes de que ella pudiera decir una palabra Patrick salió del dormitorio y cerró la puerta. Se tambaleó hasta su dormitorio y echó el pestillo.


  No cabía duda de que su madre había engañado a su padre. Había oído rumores de pequeño. Rumores que se habían confirmado al huir ella a México con un hombre con el que tuvo un accidente de coche. Y no le sorprendería enterarse de que también había tenido un romance con ese actor. ¿Pero hacerle creer al propio marido que el hijo de otro hombre era suyo? Su madre jamás habría caído tan bajo. Su padre jamás lo habría tolerado.


  Patrick se dirigió a la ventana y contempló la oscuridad. Siempre había pensado que su padre era más duro con él que con sus hermanos. ¿Era porque le molestaba criar a un bastardo? No, Leanna se equivocaba. Tenía que estar equivocada. O toda su vida era una mentira.


  

    -Creí haberte dicho que te vistieras con ropa que no te importara ensuciar -comentó Patrick a la mañana siguiente.


  


  

    -Sí, pero Brooke jamás ayuda a marcar al ganado.


    Patrick se subió a la camioneta y se abrochó el cinturón antes de comentar:


    -No, algunas mujeres no tienen estómago para eso.


    Leanna hizo caso omiso del desafío. Ya le demostraría quién era en otro momento.


    -Voy a llevar a los turistas a hacer fotos.


    -Pues ponte crema de sol y un sombrero de Brooke -contestó Patrick.


    -Anoche te dejaste las cartas en mi habitación.


    -No me interesan las cartas de la fan de un actor. Aunque fuera mi madre.


    -No son las cartas de una fan, son cartas de amor -le contradijo Leanna-. Son casi un diario.


    -Guárdate esa absurda historia para ti.


    -Patrick, los hechos no van a cambiar simplemente porque de que tú los ignores. No tenemos mucho tiempo. Los paparazzi se presentarán en el rancho en cuanto oigan el primer rumor.


    Patrick estaba rígido. Leanna continuó hablando mientras él conducía:


    -Tienes que decírselo a tu familia, hay que proteger a Jack de la prensa. ¿Y si resulta que él no sabe que Carolyn le fue infiel?


    Patrick siguió mirando al frente, pero sus nudillos se pusieron blancos de aferrarse con tanta fuerza al volante.


    -Lo sabe.


    -¿Pero y si no sabe que tú no eres su hijo biológico?


    -¡Lo soy, maldita sea! Mírame, míralo a él.


    -Os he visto. Tienes los ojos y el cabello del color de tu madre. Ya sé que Jack también es castaño, pero su tono es diferente. Y la estructura de tu cuerpo es como la de Arch -afirmó Leanna sacando una foto.


    -Aparta eso. No quiero ver a ese pervertido.


    -Arch no era un pervertido, era una persona amable y generosa. Lo más parecido a un padre que he tenido nunca.


    -Y si era tan perfecto, ¿por qué te paralizó el miedo cuando te pillé en el lavadero de caballos y cuando Warren trató de flirtear contigo?


    Leanna respiró hondo y cerró los ojos. Jamás se lo había contado a nadie excepto a Arch, temía que los demás pensaran que ella había seducido a aquel hombre.


    -Cuando tenía quince años el amante de mi madre trató de forzarme mientras yo estaba en la ducha. Quiso violarme, y lo habría conseguido si mi madre no se hubiera olvidado de llevarse los cigarrillos y no hubiera vuelto a casa a por ellos.


    Patrick juró y luego preguntó:


    -¿Metieron a ese desgraciado en prisión?


    -No, convenció a mi madre de que yo lo había seducido. Ella prefirió creerlo antes que pensar que era un canalla capaz de engañarla. Entonces me escapé.


    Patrick soltó un montón de juramentos. Le conmovía el hecho de que él la creyera, era evidente que le importaba lo suficiente como para enfadarse. Leanna alargó un brazo y puso la mano en su hombro.


    -Arch era un hombre maravilloso, ojalá lo hubieras conocido.


    -¿Por qué haces esto?


    -Porque Arch me pidió que te explicara por qué nunca había tratado de ponerse en contacto contigo -explicó Leanna-. No es que no te quisiera. ..


    -Ni siquiera me conocía -la interrumpió Patrick amargamente.


    -Sabía más acerca de ti de lo que crees. Tengo una carta suya para ti.


    -Quémala.


    -Eres su único hijo y su heredero, no puedes ignorarlo -insistió Leanna-. La prensa no te lo permitirá. Tienes que decidir qué vas a hacer con sus bienes.


    -No los quiero.


    -¡Están valorados en millones! Eres millonario, Patrick.


    -No, no lo soy. Soy un pobre ranchero. Haz lo que quieras con el dinero de ese desgraciado. Guárdatelo. Dónalo. ¡Me da igual! No es mi padre. Ese dinero no es mío.


    -Arch quería que tú lo tuvieras...


    Patrick frenó súbitamente. La camioneta se detuvo bruscamente junto al establo. El se movió inquieto en el asiento.


    -¿Es que no lo comprendes? Si lo que dices es verdad, Golden se desentendió de mí en vida. Y ahora es demasiado tarde. Así que si sólo has venido aquí para darme su herencia, puedes marcharte.


    -No es la única razón.


    No, Leanna quería saber si el hijo del único hombre al que había respetado y en quien había confiado merecía ser llamado así.


    -Bien, hoy es el último día que estarán aquí los turistas. Y queremos que se vayan con ganas de volver -advirtió Patrick saliendo del coche.


    Leanna corrió tras él y lo agarró del brazo.


    -Quieras o no ese dinero, tienes que decírselo a tu familia, Patrick. Cuanto antes.


    -Dime una cosa -contestó él-. Si para ti era como un padre, ¿por qué no te dejó el dinero a ti?


    -A mí también me ha dejado algo.


    -¿Un buen pellizco?


    -Cobraré por ejecutar su última voluntad.


    -¿Millones? -siguió preguntando él.


    -No.


    -¿Es por eso por lo que estás aquí?, ¿por el dinero? Quizá quieras convertirte en la mujer de un millonario.


    -¡No!


    -Si lo que buscas es un anillo de compromiso, pequeña, no lo conseguirás de mí. Yo no me comprometo.


    Leanna respiró hondo. Las palabras de Patríck la herían.


    -Tienes que pensar en Jack. Está enfermo, y trabaja mucho. Sólo subir y bajar las escaleras lo cansa -repuso Leanna.


    -¿Y qué demonios crees que hago? Puede que mi madre lo traicionara, pero él la amaba. Si le cuento la verdad, y no quiero decir con eso que crea en tu historia, cada vez que me mire recordará que ella no lo amaba.


    -Sí lo amaba.


    -Bonita manera de demostrarlo -contestó Patrick restregándose el mentón-. Mi padre siempre ha pensado que soy un desastre, y tiene razón porque no hago más que meterme en problemas. ¿Quieres que además deteste el simple hecho de mirarme?


    -No te detestará, Patrick.


    -¿Y dónde voy a vivir? Si no soy un Lander, ya no soy de aquí. ¡Pero te aseguro que tampoco soy de California! -añadió Patrick confuso.


    -Podrías comprarte tu propia casa.


    -Quiero vivir aquí, con mi familia.


    -Pero ellos te quieren desde hace treinta y seis años, y eso no va a cambiar.


    -Te equivocas. Si lo que dices es cierto, ni siquiera sabrán quién soy -le contradijo Patrick-. Prepara los papeles, Leanna. Te firmaré una donación. Todo para ti. Conseguirás tus millones -afirmó dándose media vuelta y marchándose.


    Leanna corrió tras él y se interpuso en su camino. A pocos metros empleados y turistas se reunían en torno a la mesa del desayuno. Leanna susurró:


    -No puedes deshacerte de quince millones de dólares.


    -¿No? Mírame.


    Patrick trató de seguir su camino, pero ella se lo bloqueó otra vez.


    -Tienes que ocuparte de los coches, de las casas, de las inversiones, de los empleados -insistió Leanna.


    -Tú eres la encargada de ejecutar la última voluntad. Tú te ocuparás.


    -Esta bien, haremos un trato -accedió al fin Leanna-. Si después de leer las cartas de tu madre sigues aún queriendo deshacerte de todo, yo te ayudaré a elegir organizaciones dedicadas a la caridad. Pero primero tienes que darme la oportunidad de hacer lo que Arch me pidió que hiciera: hablarte de él y de tu madre.


    -Olvídalo -se negó Patrick.


    Leanna comprendió que tendría que jugar sucio. La promesa que le había hecho a Arch dependía de ello.


    -¿Por qué?, ¿es que tienes miedo de que al final te acabe gustando el hombre que te ignoró toda su vida?, ¿tienes miedo de llegar a comprender sus razones?


    -No juegues conmigo, pequeña -respondió Patrick tenso.


    -Te he desafiado y te he vencido dos veces, vaquero. Eres un gallina. Pero tendrás que afrontarlo, Patrick, porque en cuanto se haya ejecutado la última voluntad tendré que convocar una conferencia de prensa... si es que no lo has hecho tú antes.


    Leanna se marchó antes de que Patrick pudiera responder. A menos que se equivocara, Patrick leería las cartas antes de irse a la cama esa noche. Y para asegurarse de ello dejaría la caja de puros en su cuarto.


    Si antes le quedaba alguna duda, por fin estaba segura. Patrick era el hombre de honor de sus sueños. Valoraba la familia por encima de todo. Por encima incluso de quince millones de dólares. Lástima que no pudiera ser suyo.


  


  

    El vacío de su pecho amenazaba con consumirlo. Patrick dejó la última carta en la caja. Las había leído todas dos veces. Quería asegurarse de que comprendía bien. Y asegurarse de que su madre no se equivocaba al calcular las fechas. Carolyn había calculado bien.


  


  

    Patrick observó las fotos de su infancia sobre la cama y las que tenía enganchadas en el espejo de la cómoda. No era hijo de Jack Lander. Era el fruto de una aventura de su madre con Arch Golden.


    ¿Lo sabía su padre?, ¿lo sabía alguien más? El pueblo era pequeño, era difícil guardar un secreto. Por fin comprendía por qué su madre lo arrastraba al Pink Palace de noche. Según las cartas él había sido concebido allí, y Golden pensaba volver a buscarlos a los dos. Su madre había prometido esperarlo allí todos los meses, el mismo día.


    Carolyn afirmaba que amaba al actor. Pero también a su marido. Patrick se pasó la mano por la cara tratando de comprender cómo una mujer podía amar a dos hombres al mismo tiempo. En la misma medida. Pero de un modo diferente. Quería preguntárselo a su padre, pero no podía. Tomó de nuevo la última carta y leyó otra vez los últimos párrafos:


  


  

    Jack es un buen hombre. Merece a una mujer que pueda amarlo sin sentirse celosa de la tierra que tanto significa para él. A muchas mujeres de aquí no les importa que su marido pase más tiempo con el caballo que con ellas, así que lo mejor que puedo hacer es dejarle el camino libre para que encuentre a una mujer así.


  


  

    Escribo esta carta mientras hago la maleta. Un compañero de trabajo se ha ofrecido a llevarme en coche a México. Dice que allí los divorcios son fáciles y rápidos. Espero que cuando sea libre tú guardes aún espacio en tu corazón para mí y para mis hijos.


    Hoy he tratado de contarle la verdad a Patrick, pero no parece preparado para escucharla. Algún día se lo diré, pero no quiero que me odie. Volveré a intentarlo cuando sea lo suficientemente mayor como para comprender los errores que he cometido. Pero Arch, mi amor, hasta entonces te pido que guardes nuestro secreto.


  


  

    Patrick tragó. Recordaba el día en que su madre había tratado de hablarle de amor. El había creído que ella había descubierto lo que había estado haciendo con una chica, y se había sentido violento. Le había dado una excusa y se había marchado, dejándola con la palabra en la boca.


  


  

    Golden había guardado el secreto, pero no el tiempo suficiente. Jack creía que su mujer huía con su amante a México cuando tuvo el accidente, pero no era así. Y no podía decirle la verdad sin herirlo.


    Junto con las cartas, Leanna había dejado una copia del testamento de Golden. Patrick dejó las cartas de amor y tomó el documento. Leyó el principio y comprendió que aceptar aquella herencia impresionante le haría más daño que bien. Había hablado en serio al decirle a Leanna que era demasiado tarde para arreglar las cosas. Demasiado tarde para que Arch Golden rectificara.


    Era Jack Lander quien figuraba como padre en su partida de nacimiento. Y por lo que se refería a él, Jack era su padre. No lo humillaría aceptando el dinero sucio de un desconocido, de un adúltero. Se lo dejaría todo a Leanna para que hiciera lo que quisiera. Y si la prensa se presentaba les diría que estaban mal informados. La fama de Golden era grande, pero si lo negaba todo acabarían por cansarse.


    Patrick oyó cerrarse el grifo de la ducha. Poco después Leanna llamó a la puerta de su habitación y entró.


    -Patrick, ¿estás bien? -preguntó ella preocupada.


    No. No sabía quién era. No era el hijo de Jack Lander. No era parte de la familia que había vivido siempre en Crooked Creek. No pertenecía a ningún lugar, no tenía derecho a reclamar la tierra.


    -Estoy bien.


    Leanna entró sin ser invitada y se sentó a su lado. Iba en bata. Su fragancia a vainilla lo envolvió. Hubiera deseado perderse en ella, olvidar aquella maldita caja.


    -Me gustaría poder ayudarte -dijo ella poniendo una mano en su hombro.


    -Pues no puedes, vete a la cama -contestó Patrick sacudiendo el hombro para soltarse.


    -Ahora necesitas estar con alguien que se preocupe por ti, Patrick. Déjame quedarme.


    Patrick cerró los ojos y tragó. Tenía el estómago en un puño. Los abrió, la miró, y deseó ser el hombre que ella pensaba que era. Porque no lo era. Nadie podía ser tan perfecto. Y le haría daño si pretendía lo contrario.


    -Yo no soy el hombre ejemplar que mi madre describe en las cartas, Leanna. Mi madre sólo trataba de atraer a Golden para que viniera a buscarnos a los dos. Falseó la verdad, el hombre al que crees conocer no existe.


    -Te equivocas, yo lo he visto. Se preocupa por su familia y tiene mucha paciencia con los crios rebeldes. Hoy, sin ir más lejos, le he oído decirle a una niña torpe que tenía madera de vaquera.


    -No hace falta que hagas esto -contestó Patrick incómodo y violento.


    -¿El qué?


    -Engatusarme. Mañana iremos a ver a un abogado. Te donaré todos los bienes.


    -No puedes rechazar tu herencia. Si lo haces, todo irá a parar a una serie de organizaciones que enumeró Arch en una lista. ¿Es que no la has visto?


    -Sí, las he visto -contestó Patrick de mal humor-. Todas esas organizaciones están en contra de los ranchos privados y a favor de unir todas las reses en una política conjunta.


    -Arch quería asegurarse de que no rechazaras su dinero -sonrió Leanna amargamente.


    -Pues lo rechazo de todos modos, encontraré la forma de...


    -No hay trampa posible, Arch se aseguró de ello -lo interrumpió Leanna-. Acepta el dinero, yo te ayudaré a repartirlo. Aunque preferiría ver que lo utilizas para ayudar a tu familia... sobre todo a Jack.


    -¿Y de dónde voy a decirles que he sacado quince millones de dólares?


    -Creo que tendrás que ser sincero -contestó Leanna.


    -No, esta vez no. ¿Qué me dices del abogado de Golden? Era el abogado de Brooke, ¿crees que puedo confiar en que guarde silencio?


    -Arch confiaba en él, pero todo el mundo tiene un precio, Patrick. O eso al menos dice mi madre.


    Leanna se arrodilló en la cama detrás de él y comenzó a darle un masaje en la nuca, pero eso no alivió el dolor de su corazón. Sólo agudizó su deseo de tumbarse encima de ella y dejar que lo distrajera de su problema. Sus miradas se encontraron en el espejo rodeadas de fotos familiares.


    -Son tu familia, no te defraudarán -aseguró ella.


    Patrick se puso en pie y guardó la caja al fondo del estante más alto del armario. Se volvió y observo a Leanna mirarlo preocupada, y eso lo conmovió.


    -Quiero ayudarte.


    -Vete a la cama, Leanna.


    La necesidad de estar con ella se hizo entonces imperiosa. Leanna conocía su secreto, pero no lo condenaba por ello. Patrick dio un paso adelante y alargó una mano para apartarle el pelo, pero en lugar de hacerlo la dejó caer al costado. Tocarla sólo serviría para complicar la situación.


    -Ahora necesito recapacitar sobre quién soy.


    -Leer esas cartas no cambia tu ADN, Patrick, eres la misma persona de antes.


    -Pues no me siento igual. Si no se lo digo a mi familia, seré un mentiroso. Pero si se lo digo, seré un bastardo egoísta. Y no quiero ser ninguna de las dos cosas.


    Ni siquiera quería pararse a considerar las consecuencias. Como mínimo su padre se llevaría un disgusto. Y lo peor de todo, él perdería su casa y a su familia. De un modo u otro salía perdiendo.


  


  

  

    Capítulo Siete


  


  

    El mundo de Patrick estaba destrozado, y en parte Leanna se sentía responsable. Quería ayudarlo. Arch siempre la abrazaba cuando estaba asustada, así que Leanna abrazó a Patnck por la cintura y apoyó la cabeza en su pecho. Él se puso rígido. Su corazón latía acelerado. Se apartó unos centímetros y dijo:


  


  

    -Leanna, ahora no tengo fuerzas para comportarme de un modo inteligente.


    -El problema ahora no es ser inteligente, Patrick, sino tener un consuelo. Arch siempre me abrazaba hasta que me quedaba dormida.


    -Si nos metemos en la cama no será para dormir -advirtió él con una sonrisa que le arrebató el aliento.


    El corazón de Leanna comenzó a galopar. Estaba medio enamorada de él. ¿Podía arriesgarse a enamorarse del todo y seguir el camino de su madre cuando la relación terminara? Se había prometido a sí misma reservarse para un héroe. Pues bien, tenía a uno delante. ¿Qué hacer? Leanna escrutó el rostro de Patrick y comprendió que no podía dejarlo solo en un momento como aquél. Si tenía que pagar un precio por ello, que así fuera.


    -Estoy aquí para ti -afirmó Leanna tomando su rostro entre las manos.


    Patrick cerró los ojos y respiró trémulo. La conmovía su decisión de atravesar aquella etapa terrible de su vida solo. Leanna se puso de puntillas y presionó los labios contra los de él. Patrick dio un paso atrás, pero ella lo sujetó con fuerza y volvió a besarlo. Sus labios se tocaron, se separaron, volvieron a encontrarse y a aferrarse el uno al otro. De pronto Patrick la agarró y prácticamente la aplastó contra su pecho.


    -No lamentes esto -susurró él contra su sien. Era caballeroso incluso en momentos de zozobra. Leanna alzó la cabeza y sonrió, diciendo:


    -No lo lamentaré.


    Aquellas palabras parecieron acabar definitivamente con la decisión de Patrick de refrenarse. De pronto él tomó su boca, la devoró con una voracidad que la mareó y la dejó sin aliento. Las manos de Patrick abrazaron su trasero, la atrajeron hacia él. La besó en la boca, en las mejillas, en la barbilla y por último tomó su rostro y añadió:


    -Tienes que estar segura.


    La pasión que veía en sus ojos desvanecía cualquier duda. Leanna jamás había estado tan segura de nada en la vida.


    -Lo estoy.


    Patrick respiró hondo y se enderezó. Leanna no comprendió por qué la soltaba hasta que él le desabrochó el cinturón de la bata. Las manos de Patrick temblaban cuando deslizó la prenda por los hombros. Leanna se quedó en camisón. Ella alzó una mano hacia un tirante, pero él la detuvo, enredó los dedos con los de ella y se llevó la mano de Leanna al corazón.


    -Déjame a mí -rogó Patrick besándole el cuello, saboreando su piel hasta hacerla estremecerse.


    La barba incipiente le producía unas cosquillas deliciosas, todo lo contrario que sus labios suaves y su lengua húmeda. Patrick la mordisqueó hasta hacerla jadear. Leanna se aferró a sus hombros mientras el deseo hacía presa en ella. Patrick lamió su cuello, su oreja. Sus manos siguieron bajando y bajando, acariciando cada centímetro de piel de su cuerpo. Patrick alzó lentamente el borde del camisón y por fin sus manos abrazaron su trasero desnudo. Leanna comenzó a respirar entrecortadamente.


    Patrick alzó su rostro y la miró a los ojos. La pasión de los de él la consumió mientras la acariciaba. Suave, cálida, salvajemente. Las emociones comenzaban a surgir más rápido de lo que ella podía analizarlas. Patrick inclinó la cabeza y mordió el lazo de uno de los tirantes del camisón, desatándolo. La tela cayó, desnudando su pecho.


    Patrick respiró profundamente. Su pecho subía y bajaba. Inclinó la cabeza de nuevo, besó la frente de Leanna, sus labios, su nariz, y después desató del mismo modo el otro tirante. Sólo las manos de Patrick en su cintura impedían que la prenda cayera al suelo. Entonces él las apartó y la prenda se deslizó por sus piernas. Patrick dio un paso atrás y la devoró con la mirada. Leanna sintió las rodillas flaquear.


    La pasión de los ojos de Patrick desvanecía cualquier duda que le hubiera podido quedar. A él le gustaba lo que veía. Su admiración era evidente en la forma de dilatarse sus pupilas, en su respiración irregular. Leanna jamás se había sentido más bella, más deseada en toda su vida.


    Patrick no apartó la vista de ella mientras se desvestía. Lentamente, botón a botón. Cinturón, botas, calcetines, vaqueros. Leanna saboreó la lenta revelación de su piel morena centímetro a centímetro. A cada segundo que pasaba le costaba más quedarse quieta. Tuvo que abrir la boca para respirar, sus pezones se endurecieron. Leanna abrió las piernas ligeramente tratando de aliviar el vacío de su interior. Cada centímetro de su cuerpo gozaba por anticipado del momento.


    Una vez en ropa interior Patrick alargó las manos hacia ella. Capturó su boca y apagó su grito cuando sus cuerpos desnudos se rozaron. Su piel ardía allí donde la tocaba. El cosquilleo del vello de su pecho, de su vientre, de sus piernas, las caricias de sus manos en los hombros, en la espalda, en las caderas. Patrick devoró su boca largamente, con mordiscos impacientes.


    La presión del sexo de Patrick, excitado y cálido contra el vientre de Leanna, la hacía arder de impaciencia. Leanna abrió los ojos y volvió a cerrarlos cuando él tomó uno de sus pechos en la boca. Él succionó primero uno y luego el otro. Más fuerte, con lengua hábil. Labios delicados, manos callosas.


    Leanna creyó volverse loca. La suave caricia de los cabellos de Patrick en sus pechos apenas pudo prepararla para la cascada de sensaciones que la recorrieron cuando él comenzó a bajar lentamente, sin dejar de besarla, hasta arrodillarse ante ella. Patrick la mantuvo cautiva, sujetándola por el trasero mientras saboreaba sus caderas, su vientre, y por fin su ombligo. Apenas podía mantenerse en pie.


    Sus besos fueron descendiendo. Leanna sospechaba lo que estaba a punto de hacer, pero nada podía prepararla para la alarmante e íntima sensación que le causó su boca. Las rodillas le temblaban.


    Patrick la tomó en brazos y le arrebató el aliento con un beso largo y lento mientras la tumbaba sobre la alfombra. Dibujó sus labios con la lengua y abrió sus piernas para acariciar su interior. Ella echó la cabeza atrás tratando de respirar. Él imprimió en ella un sendero de fuego con sus besos en los pechos, el vientre, y por último la saboreó.


    Leanna clavó las uñas en la alfombra y arqueó la espalda de placer. Justo cuando se creía a punto de estallar en miles de pedazos, Patrick se apartó y comenzó a besar sus muslos, su rodilla y su tobillo. Cambió de pierna y recorrió el camino contrario. Al llegar al sexo Leanna enredó los dedos en sus cabellos rogándole sin palabras que terminara con aquel tormento. En cuestión de segundos él la hizo volar como una estrella fugaz. Jadeando, lentamente, Leanna volvió a la tierra.


    Pero Patrick aún no estaba satisfecho, así que volvió a excitarla de nuevo. Sus músculos temblaron, dejándola demasiado débil como para protestar cuando él la levantó en brazos y la tumbó en la cama. Patrick se apartó y ella vaciló. Leanna se sentó en la cama, tiro de las sábanas y se cubrió. ¿La abandonaba?, ¿qué había hecho mal?


    Patrick se dirigió al baño, abrió un armario y sacó una caja de preservativos. Volvió y la dejó en la mesilla.


    -Leanna, ha llegado el momento de decir no. 


    Como si pudiera. Leanna siempre había esperado que aquel momento resultara violento e incómodo, pero no lo era. De rodillas sobre la cama abrazó a Patrick por la cintura y tomó su sexo con ambas manos.


    -Quiero hacer el amor contigo, Patrick -susurró ella contra su piel.


    Leanna besó su pezón. Había leído que eso les gustaba a los hombres tanto como a las mujeres, y a juzgar por los jadeos de Patrick era cierto. Envalentonada ante la reacción, Leanna acarició su espalda y continuó haciendo lo mismo con el otro pezón.


    Patrick se estremeció y jadeó, enredó los dedos en el cabello de ella y la estrechó. Ella metió un dedo a tientas por dentro de su ropa interior. Patrick se sacudió al contacto y echó la cabeza atrás. Sus músculos estaban tensos.


    Patrick la besó y la tumbó en la cama antes de ponerse en pie, quitarse la ropa interior y ponerse el preservativo. Acostada, Leanna alzó los brazos hacia él. Patrick se unió a ella en la cama. El peso de su cuerpo y su calor la presionaron contra el colchón. Las musculosas piernas de Patrick abrieron las de ella. Pero una vez llegado el momento de la verdad Leanna no pudo evitar ponerse tensa.


    —Despacio ahora —dijo ella.


    Patrick se apoyó en un brazo, besó su frente y tanteó con un dedo la humedad del sexo de Leanna, comenzando a acariciarla hasta ponerla a cien. Entonces se sentó a horcajadas sobre ella. Y comenzó a tantearla una vez más con la punta de su sexo para detenerse enseguida.


    -Estás tan húmeda, tan caliente...


    Ella se retorció ansiosa, voraz, salvajemente. Las caricias de su dedo la excitaron hasta límites inconcebibles. Entonces él la embistió profundamente. Leanna gritó ante el instante fugaz de dolor, pero en cuestión de segundos su cuerpo se acomodó al volumen del sexo de Patrick, que la penetraba tan profundamente que habría jurado que sus almas se tocaban.


    Los músculos trémulos de Patrick sacudían el colchón mientras se mantenía rígido sobre ella. Lentamente él abrió los ojos, y su mirada la quemó. Patrick se inclinó sobre ella y besó sus labios.


    Jamás se había sentido tan cerca de nadie en la vida. Leanna lo abrazó por la cintura y abrió su cuerpo para que él la penetrara hasta el fondo. Patrick gimió enterrando el rostro en su cuello y se retiró. Pero ella no quería que la abandonara, así que se aferró a su trasero y lo atrajo hacia sí. Una y otra vez él la penetró. Sus movimientos se fueron haciendo más rápidos, hasta que por fin ella quedó satisfecha.


    Patrick la penetró una última vez y se derrumbó sobre ella. Se apoyó en los codos y durante un precioso segundo estuvieron frente a frente, mirándose a los ojos, con los cuerpos unidos. No había nada más íntimo entre un hombre y una mujer, y Leanna comprendió que aquello era amor. Se había enamorado del hijo de Arch. Con todas sus consecuencias.


    Patrick rodó por la cama llevándosela a ella, la estrechó a su lado. Leanna sentía los párpados pesados. Sonrió adormilada y acarició todo su torso. Patrick silbó y atrapó su mano.


    -Leanna...


    Ella captó su reserva. Su corazón se encogió. Pronto ella también sentiría esa reserva, pero de momento prefería disfrutar de aquel instante y aferrarse a su héroe.


    -Shhh... duerme. Hablaremos mañana -susurró ella.


    Llevaban nueve kilómetros en silencio. Patrick mantenía la vista al frente. El dolor en los ojos de Leanna era tan evidente, que hasta un desgraciado como él podía verlo. Aquella mañana la había abandonado en su cama. Tenía que dar de comer a los animales, y además no quería que su padre se enterara de que se aprovechaba de una invitada.


    No hubiera debido ser necesario explicarle lo difícil que había sido abandonarla aquella mañana entre sus sábanas. Cualquier mujer con más experiencia se habría dado cuenta de que la noche anterior había sido increíble. Era obvio, teniendo en cuenta la cantidad de veces que Patrick la había atraído a su lado.


    Pero no se había acostado con una mujer con experiencia. Le había arrebatado la virginidad a Leanna. Y las vírgenes esperaban fidelidad eterna, cosa que él no podía darle.


    Patrick se aferró al volante. Tenía que dejar de herir a las personas. De momento, sin embargo, prefería aferrarse al hecho de que Leanna le había otorgado algo que nadie jamás le había otorgado: Leanna creía en él.


    -Patrick, si no quieres no tenemos por qué ir.


    -¿Crees que voy a echarme atrás en una apuesta?


    -No, pero comprendería que no quisieras ir a Pink Palace. Puedo pedirte otra prenda.


    Patrick apretó los dientes. ¿Cómo podía ser Leanna tan generosa? La había utilizado. Peor aún, deseaba volver a hacerlo. Quería saborear la pasión de sus labios y ver la excitación en sus ojos cuando le enseñara nuevas formas de procurar y recibir placer.


    -Bien, no importa. Iré.


    ¿Qué había hecho? Empeorar aún más la situación. Su mundo se derrumbaba, y él aprovechaba egoístamente su deseo de ella para acallar el miedo. Por maravilloso que hubiera sido, hacer el amor con ella estaba mal. Pero reconocía la mirada ensoñadora en los ojos de Leanna. Ella lo creía un santo, pero todo el mundo en la ciudad sabía que estaba muy lejos de eso. Ella creía estar enamorada. Y eso lo aterraba. Patrick había amado a dos mujeres en su vida, y las dos lo habían abandonado. Su estrategia de huida podía salvar el corazón de ambos, pero se sentía incapaz de mirarla a los ojos y decirle que todo había sido un error.


    -¿Te importa que paremos en el taller para ver si mi coche está listo? -preguntó Leanna.


    -No, claro. Todo esto... es por las cartas de mi madre, ¿no? -añadió Patrick sacudiendo la cabeza y tratando de poner en palabras algo que había estado rondándole por la cabeza toda la mañana.


    -¿Qué quieres decir?


    -Esta semana has cocinado todos mis platos favoritos.


    -A mí también me gustan -contestó ella encogiéndose de hombros.


    -¿Y el tirachinas?


    -Me pareció divertido cuando lo leí. Además, podía hacerlo yo. No tenía muchos amigos.


    -¿Te gusta pescar? -preguntó Patrick.


    -He ido, pero no me gusta demasiado. No me aficioné a todo lo que te gustaba, sólo a lo qué me gustó a mí.


    -¿Y el fútbol?


    -Lo veo, y por supuesto soy del equipo de Dallas Cowboys.


    -Estupendo -sonrió él.


    -Arch tenía...


    -No quiero hablar de Arch –la interrumpió Patrick alzando una mano.


    -Tendrás que hacerlo antes o después. Los buitres de la prensa se cebarán con todo esto.


    Esperaba que Leanna se equivocara. Patrick redujo la velocidad al llegar a la entrada del taller, pero luego aceleró sin detenerse, diciendo:


    -Pete no está.


    -¿Cómo lo sabes?


    -Su coche no está aparcado en la puerta. Tiene un mustang del 67, la cosa más preciosa que hayas visto nunca. Quiero comprárselo desde los trece años. Supongo que ya sabes cuánto me gustan los coches -añadió mirándola-. Lo decía mi madre en sus cartas.


    -Sí, lo sé. Necesito recoger algunas cosas de mi coche, ¿tiene móvil Pete?


    -No.


    -¿Y tiene alarma el taller?


    -No, ¿por qué? -preguntó Patrick mirándola sorprendido.


    -Porque sé forzar cerraduras.


    Leanna no dejaba de sorprenderlo. Patrick entró con el coche en el jardín del Pink Palace, apagó el motor y se volvió hacia ella.


    -¿Qué tienes en el coche tan importante como para forzar una cerradura?


    -Tengo algunas cosas de Arch que quiero que veas. Puedo entrar en el taller sin romper nada, no tocaré nada que no sea mío.


    -No me interesan las cosas de Arch. Además, he tenido ya suficientes problemas con el sheriff. ¿Cómo es que eres tan hábil con las cerraduras?


    -Antes de ir a vivir con Arch dormía en garajes o en hostales. Y la única forma de entrar es forzando la cerradura.


    Patrick juró. ¿Cómo era posible?, ¿es que a nadie le importaba? Desde luego a la madre de Leanna no. Puede que su madre no hubiera sido la mejor madre del mundo, pero al menos Patrick jamás había dudado de su amor. Hasta que se marchó, claro.


    -Era mejor que dormir en una caja de cartón en cualquier avenida -añadió Leanna a la defensiva.


    -No estoy enfadado contigo, simplemente me gustaría inculcarle algo de senüdo común a tu madre.


    -Pues buena suerte. Ni uno solo de los terapeutas que la han tratada ha logrado enderezarla. Ahora mismo está en desintoxicación. Tiene que estar tres meses incomunicada, y va por el segundo.


    -Bueno, acabemos con esto -dijo Patrick saliendo del vehículo.


    Leanna salió también del coche y corrió a la puerta. Patrick la siguió más despacio, con un nudo en el estómago. Ella llamó a la puerta. Penny abrió y los miró a ambos, y luego dijo:


    -No alquilo habitaciones sólo por una hora.


    -¿Señorita Swain? -preguntó Leanna ruborizada-. Soy Leanna Jensen. A Patrick Lander probablemente ya lo conoce. He venido a comprobar si hay de verdad un fantasma.


    -Bien, entonces pasa.


    Patrick respiró hondo y siguió a Leanna. No había estado en aquella casa desde que era pequeño. El retrato de la dama seguía colgado en el vestíbulo. Siempre había creído que su mirada lo seguía adonde fuera, y aún seguía creyéndolo.


    -Os concedo un par de horas para ver si aparece el fantasma de Annabel, pero no os garantizo nada -comentó Penny.


    -Bueno, lo más divertido es esperar -comentó Leanna sonriendo-. A Arch y a mí nos encantaba.


    -¿Arch? -repitió Penny desviando la vista hacia Patrick


    -Estaba al servicio de Arch Golden hasta que murió -explicó Leanna-. Investigábamos muchas historias sobre fantasmas.


    Patrick notó cómo le temblaban las manos a Penny. No podía esperar más, así que afirmó:


    -Golden se encontraba con mi madre aquí.


    -No... no lo recuerdo, hace tanto tiempo -respondió Penny con una evasiva.


    -Apuesto a que sí lo recuerdas -insistió Patrick.


    -No es lo que tú piensas -añadió Penny.


    -Pues cuéntame tú cómo era.


    -Patrick... -intervino Leanna.


    -Piensa lo que quieras, pero quiero saber por qué mi madre se empeñó deliberadamente en destruir a la familia.


    Penny suspiró y se encogió de hombros antes de contestar:


    -Será mejor que vayamos al salón.


    Leanna lo agarró de la mano. Patrick se aferró a ella, pero necesitar a Leanna de aquel modo lo hacía sentirse débil. Por eso se soltó casi de inmediato, mientras seguían a Penny al salón.


    Seguramente su madre había pasado mucho tiempo en ese salón. Con Golden. La rabia le quemaba las entrañas. Era incapaz de sentarse. Necesitaba caminar de un lado a otro. O mejor aún, beberse una copa de tequila. La botella entera.


    -Dime lo que sepas acerca de mi madre y Golden –exigió Patrick nada más entrar.


    -¿Queréis un té o un...? -ofreció Penny.


    -No -negó Patrick rotundo-. Gracias.


    -Tú sabes que tu madre y Jack jamás fueron una pareja bien avenida, ¿no?


    Patrick no lo había sabido hasta el año anterior, cuando Jack le hizo aquella sorprendente confesión a Brand. Sus padres se habían casado tras un embarazo accidental.


         -Sí.


    -Carolyn procedía de una familia de dinero de Dallas. Cuando descubrieron que estaba embarazada, sus padres la echaron de casa. Ella llamó a Jack para pedirle ayuda, y Jack, que era un hombre chapado a la antigua, se apresuró a casarse con ella a pesar de... -Penny se interrumpió y se mordió la lengua antes de continuar-: El matrimonio comenzó con muchas tensiones y problemas, pero con el tiempo Carolyn fue enamorándose de Jack. Entonces comenzó a sentir la necesidad de saber que él la correspondía, pero no hace falta que te diga que Jack jamás ha sabido demostrar afecto.


    -No, lo sé -asintió Patrick.


    -Arch, en cambio, era encantador. Sabía cómo conseguir que una mujer se sintiera especial. La mitad de las mujeres del pueblo lo perseguían, pero a él sólo le interesaba una. Una que no andaba tras él. Tu madre.


    -Sí, ya, le interesaba tan poco que se acostó con él.


    Penny hizo caso omiso del sarcasmo y continuó:


    -Carolyn jamás encajó bien en el pueblo, igual que yo, así que nos hicimos amigas. Se resistió a Arch hasta que se le ocurrió la idea de que quizá, si salía con él, Jack se pondría celoso. No pretendía que las cosas llegaran tan lejos, ni siquiera quería enamorarse de él. Y creo que Arch tampoco.


    Patrick respiró tenso. Tragó, pero el nudo seguía en su garganta. Así que endureció su corazón. Su madre había sido una adúltera, y eso para él era imperdonable.


    -Al final su corazón estaba rasgado por el amor que sentía por los dos -continuó explicando Penny-. Jack le proporcionaba la estabilidad y la seguridad que necesitaba, pero Arch le prestaba atención y hacía de su vida algo excitante, cosa de la que tu padre era incapaz. No duró mucho, sólo un par de meses. Hasta que Jack lo descubrió. Entonces tu padre se enfrentó a Arch y lo metió en un autobús en dirección a California. Yo no volví a saber nada de él hasta que le dieron un papel secundario en una película.


    -¿Te mantuviste en contacto con él? -preguntó Patrick.


    -Estoy sedienta -dijo Penny poniéndose en pie-. Prepararé café.


    -¿Te mantuviste en contacto con Golden? -repitió Patrick bloqueándole el paso.


    -Sí -afirmó al fin Penny de mala gana-. A través de tu madre casi siempre, pero a veces él me escribía para preguntarme cómo estaba Carolyn.


    -¿Te preguntaba por mí?


    -Después de la muerte de tu madre él me llamó, y yo le conté lo que sabía.


    -¿Me espiaste? -siguió preguntando Patrick.


    -Alguien tenía que hacerlo para evitar que Arch se presentara aquí -respondió Penny tensa, con los brazos en jarras-. Porque ninguno de nosotros quería que ocurriera algo así, ¿no?


    -¿Quién más lo sabe?


    -¿Lo de Carolyn y Arch? -preguntó Penny. Patrick asintió. Leanna lo agarró del brazo. Él la necesitaba demasiado como para soltarse. Ya se preocuparía de ese asunto después.


    -Probablemente nadie, aparte de Jack. Carolyn era mi amiga, a la gente no le extrañaba que viniera aquí.


    -¿Y quién sabe lo mío? -siguió preguntando Patrick.


    Penny no fingió no comprender a qué se refería.


    -Yo nunca se lo he dicho a nadie, pero eres exacto a él, Patrick. Debes recordar una cosa, y es que tu madre vivió con Jack dieciocho años. Intentó por todos los medios que el matrimonio funcionara, pero era muy desgraciada. Y le preocupaba que eso os afectara a vosotros. Tú no hacías más que meterte en todo tipo de problemas, Caleb sacaba malas notas, Brand se peleaba con sus compañeros a los ocho años, y Cort era el niño más desgraciado de todo el condado. Carolyn estaba convencida de que la mejor solución era el divorcio. Para todos.


    Su madre decía eso mismo en las cartas, pero Patrick no comprendía cómo romper una familia podía resultar beneficioso. Leanna le apretó el brazo y dijo:


    -¿Podría usted enseñarnos la habitación ahora, señorita Swain?


    -Claro, cariño. Supongo que necesitáis estar un rato a solas.


    Patrick siguió a Penny y a Leanna por las escaleras. Había tenido pesadillas con aquella casa de niño.


    -¿Qué habitación utilizaban?


    -La número diez. A Arch le gustaban mucho las historias de fantasmas -respondió Penny.


  


  

  

    Capítulo Ocho


  


  

    Leanna se interpuso entre Patrick y la puerta cerrada y dijo:


  


  

    -Volvamos a casa, Patrick.


    Patrick estaba serio y tenso. Su madre había engañado a su padre en aquella habitación. Y él tenía que enfrentarse a ese fantasma.


    -No.


    -Por favor, Patrick, no es necesario -rogó Leanna—. Cancelo la apuesta.


    -Abre la puerta -le ordenó Patrick a Penny. Penny sacó la llave y abrió, diciendo:


    -Recuérdalo, hijo, son necesarias dos personas para que una relación funcione. Y para romperla.


    Penny se marchó. Patrick hizo un esfuerzo por mover las piernas y entrar, pero nada más hacerlo se detuvo sorprendido. Esperaba que la habitación tuviera el aspecto de un prostíbulo, pero era igual a cualquier otro dormitorio.


    Patrick no quería perdonar a su madre, no quería cargar parte de la culpa de la ruptura del matrimonio sobre su padre. Es decir, sobre Jack. Pero tampoco quería sentirse responsable él, aunque según Penny su comportamiento rebelde había contribuido a desanimar a Carolyn.


    -Patrick, vámonos -rogó una vez más Leanna.


    -Querías a tu fantasma, ¿no? Yo jamás cancelo una apuesta.


    Patrick la tomó en sus brazos y la besó con más brusquedad de la que hubiera debido. No quería pensar en aquella habitación ni en lo que allí había sucedido. Perderse en Leanna era la mejor solución.


    En lugar de abofetearlo por tratarla con tanta rudeza, Leanna lo rodeó por la cintura y lo abrazó con fuerza, ofreciéndole el consuelo que tanto necesitaba. Patrick besó entonces sus labios hinchados con delicadeza, pero al sentir que estaban salados dio un paso atrás. Había lágrimas en las mejillas de Leanna. Era un desgraciado.


    -No llores.


    -No te he arrastrado hasta aquí para hacerte daño -repuso ella.


     La preocupación de Leanna lo conmovió hasta derretir su corazón. Patrick tiró de ella y la estrechó contra su cuerpo, inhalando la fragancia de su cabello. Ella parecía sentirse bien en sus brazos, pero se equivocaba. Suspirando resignado, Patrick se apartó y dijo:


    -Yo no soy el hombre adecuado para ti.


    -¿Por qué no? -preguntó Leanna alzando la cabeza.


    -Porque tú estás enamorada del Patrick que describía mi madre en sus cartas, y ese no soy yo. Mi padre... ¡demonios!, Jack se pasaba la vida hablando con mis profesores y con los agentes de la ley. Ya has oído a Penny, siempre me metía en problemas.


    -¿Qué clase de problemas?


    -Faltaba a clase, hacía carreras de coches, bebía alcohol siendo menor de edad.


    -Eso lo hacen todos los adolescentes -respondió Leanna acariciando sus labios eróticamente.


    -Apuesto a que tú, en cambio, estabas demasiado ocupada tratando de sobrevivir. No soy lo suficientemente bueno para ti, Leanna.


    Leanna dio un paso atrás, se acercó a una silla de un rincón, se volvió de brazos cruzados y preguntó:


    -¿Has robado algo alguna vez?


    -No.


    -Bueno, pues yo sí. Dos veces cuando vivía en la calle. Robé comida, y una vez que estaba muy enferma entré en una farmacia y robé un frasco de antibióticos.


    -Apuesto a que fuiste a pagarlos en cuanto te recuperaste y tuviste dinero -sonrió Patrick.


    -Claro, pero eso no importa.


    Patrick se acercó a ella dando dos enormes pasos. Quizá hubiera debido resistirse al deseo de besarla, pero no podía. Quería olvidar la mentira de su vida y el desastre de la de ella. El contacto de sus labios lo excitó. Ambos jadeaban cuando por fin él recuperó en parte el sentido común.


    -Esto no es una buena idea.


    -¿Es que no te gustó anoche hacerme el amor? -preguntó ella con ojos llorosos, conmoviéndolo.


    -Tú sabes que sí, que me excité como un loco todas las veces, ángel mío -contestó Patrick acariciando sus mejillas-, pero nuestra relación no va a ninguna parte. Tú eres de las que aman para siempre, y yo... no.


    -Yo no te he pedido nada para siempre. No con palabras, pero su necesidad de amor era tan evidente que hasta un ciego podía verla. Patrick hubiera querido ser el hombre que ella necesitaba, pero ni podía ni soportaría la desilusión de sus ojos cuando ella se diera cuenta.


    -¿Quieres buscar al fantasma? -preguntó Patrick.


    -Luego, quizá. Ahora quiero que me abraces, y creo que tú también lo necesitas.


    Patrick no podía negarlo. Se sentó en la silla y tiró de ella para sentarla en su regazo. Leanna colgó las piernas por encima del brazo del sillón, lo abrazó por el cuello estrechamente y acarició su pecho. Patrick se excitó. Gimió y aplastó el trasero de ella contra su regazo.


    -Leanna...


    El aliento de Leanna le rozaba el cuello. El corazón de Patrick latía aún más aprisa que la primera vez en la vida que hizo el amor. Sin duda Leanna no sabía que lo estaba volviendo loco cuando rozó su mandíbula con labios titubeantes.


    Patrick alzó su rostro tomándola de la barbilla y bebió de sus labios. Los dedos de ella lo arañaban como las uñas de un gato, aferrándose a su pecho. Leanna gemía profundamente. El alzó la cabeza y la miró a los ojos.


    -Sabes dónde vamos a terminar, ¿verdad?


    -Lo sé -sonrió ella ruborizada.


    Aquella mujer tenía la sonrisa de una sirena y el corazón de un ángel. Dios lo ayudara, porque no quería destrozárselo. Patrick tomó su boca y derramó en ella toda la confusión de emociones que Leanna despertaba en él. Desabrochó los botones de arriba de su vestido y no paró hasta desabrochar también el sujetador y abrazar sus pechos.


    Patrick acarició sus pezones hasta que ella jadeó, y entonces se inclinó a saborearlos. Su fragancia a vainilla le embotaba los sentidos. Leanna se movió en su regazo atormentándolo, así que Patrick terminó de desabrocharle el vestido.


    Ella estaba casi desnuda en su regazo, tenía las braguitas mojadas. Leanna respondía positiva y automáticamente siempre a él. Patrick sonrió mirándola a los ojos y rozó la tela de sus braguitas hasta que ella gimió.


    -¿Te gusta eso?


    -Mmmm...


    -¿Y esto? -siguió preguntando Patrick metiendo las manos por dentro de las braguitas y acariciando su vello.


    Leanna se arqueó al contacto y gimió de satisfacción. El la besó acallando los gemidos y deslizó las braguitas por las piernas. Leanna sacudió los pies y se quitó las sandalias. Sus uñas lo arañaban mientras le desabrochaba los botones de la camisa. Patrick aspiró fuertemente y se estremeció. Un poco más y se derretiría.


    De pronto él se echó a reír. Quizá Leanna sí supiera lo que estaba haciendo. La levantó en brazos y observó la habitación. Ella lo deseaba, pero no en esa cama. La alfombra junto a la chimenea, en cambio, sí serviría. Ella estaba casi desnuda, con el vestido flotando a su alrededor y los cabellos sueltos. Excitada, mojada, deseosa. Deseosa de él. ¿Qué había hecho en toda su desperdiciada vida para merecerlo?


    En diez segundos Patrick se quitó la ropa, deteniéndose sólo un momento para buscar un preservativo. Se arrodilló junto a ella y Leanna sonrió. La confianza que demostraban sus ojos lo conmovió. Leanna se estaba enamorando de él.


    Patrick cerró los ojos aterrado. Aterrado de enamorarse él también, de fallar. Se tumbó sobre ella y Leanna le rodeó la cintura con sus piernas. Lo urgía a penetrarla, y él estaba más que dispuesto. Jamás se movería con la suficiente rapidez, jamás la penetraría lo suficientemente profundo como para saciarse de su boca. Sus gemidos sabían mejor que nada que hubiese probado nunca, sus movimientos de cadera lo volvían loco. Y la contracción de los músculos de su interior lo llevaron al borde del abismo.


       Demasiado aprisa, demasiado intensamente. Era tan perfecto que Patrick tenía miedo de abrir los ojos y descubrir que estaba soñando. No obstante lo hizo.


    Leanna acarició su mejilla y esbozó aquella sonrisa de sirena. Una brisa fría en la espalda lo estremeció. Patrick creyó entonces oler la fragancia del perfume de otra mujer, pero Leanna tiró de él y Patrick lo olvidó todo excepto el suave roce de su piel. Rodó por la alfombra llevándosela con él y la estrechó.


    Sí, era maravilloso estar en brazos de Leanna. Siempre le había gustado apostar, y aunque las perspectivas no eran buenas quizá debiera aprovechar aquella oportunidad de amar.


    -Penriy se estará preguntando qué estamos haciendo -susurró ella acariciándolo.


    -Sí, y si no paras quizá entre y nos pille aquí haciendo el amor otra vez.


    -¿No puedes seguir mi ritmo, vaquero? -preguntó Leanna echándose a reír.


    Su risa resultaba afrodisíaca, directa al blanco. Patrick tenía que besarla para borrarla de sus labios.


  


  

    La gente se arremolinaba alrededor de la ambulancia aparcada ante la casa de los Lander. El corazón de Leanna se derrumbó. Habría reconocido a aquellos buitres intrusos con cámaras en cualquier parte.


  


  

    -¿Qué demonios...? -musitó Patrick aparcando al lado.


    -Paparazzi -dijo ella como si se tratara de un insulto.


    -¿Los esperabas?


    -No hoy.


    -Debe haber alguien herido -dijo Patrick saliendo de la camioneta.


    Inmediatamente los periodistas lo rodearon. Las cámaras soltaban destellos. Un hombre le acercó un micrófono a la boca.


    -¿Patrick Lander?


    -Sí...


    -Soy de L.A. News, señor Lander. ¿Es cierto que es usted el hijo y único heredero de Arch Golden?


    Patrick le lanzó una dura mirada a Leanna. Ella sacudió la cabeza y respondió por él:


    -Ahora mismo no tenemos nada que declarar. Patrick, contesta simplemente que no tienes ningún comentario que hacer, voy a ver quién está herido.


    Leanna se escabulló entre la gente y se dirigió a la ambulancia. Tenía mucho miedo. Y sus peores expectativas se vieron confirmadas. Se trataba de Jack. Estaba tumbado en la camilla con los ojos cerrados, y tenía muy mala cara. Le habían quitado la camisa y estaba enchufado a una máquina.


    -¿Está bien? -preguntó Leanna.


    -¿Es usted pariente? -preguntó el enfermero.


    -No, pero su hijo acaba de llegar. ¡Patrick! -lo llamó subiéndose a la ambulancia-. ¡Es Jack!


    Patrick se puso pálido. Leanna entró a tranquilizar a Jack.


    -Jack, Patrick viene para acá. 


    Jack trató de abrir los ojos y decir algo, pero fue incapaz. Ella le apretó la mano.


    -Tranquilo, Jack, nosotros te cuidaremos. Aguanta un poco.


    Leanna salió del vehículo y arrastró a Patrick allí. El miedo que veía en sus ojos la conmovió.


    -Ve tú con él, yo llamaré a tus hermanos. Nos encontraremos en el hospital. Yo me ocuparé de la prensa.


    -¿Qué ha ocurrido? -preguntó Patrick con voz estrangulada.


    -Sospechamos que ha sufrido un ataque cardíaco -contestó el enfermero-. Hay que llevarlo al hospital. El de Freer es el que está más cerca.


    -Señor Lander, ¿es usted el heredero de Arch Golden? -preguntó un hombre con una cámara.


    -No contestes -aconsejó Leanna empujándolo a la ambulancia-. Vete. Yo me ocuparé.


    El enfermero cerró las puertas de la ambulancia. Leanna subió al porche de la casa y se enfrentó a los buitres, reteniéndolos allí hasta que la sirena de la ambulancia se perdió en la distancia.


    -Me llamo Leanna Jensen. Ahora mismo la familia no tiene ningún comentario que hacer, pero si me dejan sus tarjetas me pondré en contacto con ustedes muy pronto.


    Los periodistas le dirigieron todo tipo de preguntas, pero Leanna sacudió la cabeza y alzó las manos, diciendo:


    -Les pido por favor que respeten la intimidad de los Lander en un momento de crisis como éste.


  


  

    Patrick caminó de un lado a otro por la sala de espera que había junto a la unidad coronaria. Jamás había estado tan asustado en toda su vida. De pronto la puerta se abrió y Brand entró apresuradamente.


  


  

    -¿Dónde está?, ¿qué ha pasado?


    -El médico cree que ha tenido un ataque al corazón. Le están haciendo pruebas para comprobar la gravedad -respondió Patrick mirando el reloj.


    -¿Pero cómo ha ocurrido?


    -Debió llevarse un susto al llegar los periodistas.


    -¿Los periodistas? -repitió Brand-. ¿Y qué querían de papá?


    -No era a él a quien querían, sino a mí. No soy tu hermano.


    -¿Qué?


    -Mamá tuvo una aventura con Arch Golden. Yo soy... hijo de Arch.


    -No seas estúpido, no es momento para bromas -contestó Brand.


    Patrick sostuvo su mirada hasta que Brand, por fin, juró.


    -Leanna acaba de decírmelo -explicó Patrick.


    -¿Es ella quien me llamó?


    -Sí, trabajaba para Arch y ahora se ocupa de su herencia.


    -¿Te ha dejado algo? -preguntó Brand incrédulo, frunciendo el ceño.


    -Sí, pero voy a rechazarlo. No quería que papá... que Jack... -Patrick se pasó la mano por la cara-. ¡Demonios, no quería que ninguno de vosotros lo descubriera, pero los periodistas estaban como buitres alrededor de la ambulancia cuando llegamos!


    -¿Y quién los llamó?


    ¿Quién?, se preguntó Patrick. Sólo unas pocas personas lo sabían, y de entre ellas sólo Leanna los esperaba. La puerta volvió a abrirse. Leanna entró a todo correr seguida de Toby.


    -¿Qué tal está?


    Patrick calló. ¿Había llamado ella a la prensa? Leanna había dicho que lo haría en cuanto el asunto de la herencia estuviera arreglado.


    -Aún no lo sabemos -respondió Brand.


    -Tú debes ser Brand. Yo soy Leanna. Cort y Caleb vendrán en cuanto aterrice su avión.


    Patrick la miró suspicaz. ¿Planeaba Leanna la conferencia de prensa mientras le hacía el amor? Por lo poco que sabía de ella, podía incluso haber planeado el asunto del Pink Palace hacía semanas. Por fin el médico entró en la sala.


    -Le hemos administrado T-PA, un medicamento que disuelve los coágulos, y morfina para aliviar el dolor. Su padre tiene una arteria parcialmente bloqueada. Podemos mantenerlo aquí, en tratamiento. Eso mejoraría su estado, pero lo mejor es hacerle una angioplastia para abrir la arteria bloqueada y limpiarla. No obstante este hospital no está equipado para una operación así.


    -¿Adonde hay que llevarlo, entonces? -preguntó Leanna al ver que Patrick y Brand se habían quedado mudos.


    -Podemos mandarlo en avión a San Antonio, pero tienen que entender ustedes que se trata de una alternativa muy cara. He visto que el señor Lander no tiene tarjeta de la seguridad social, igual que la mayor parte de los rancheros de por aquí.


    -El dinero no es problema -aseguró Leanna.


    -¿Es usted su hija? -preguntó el médico.


    -No.


    -Comprendo —contestó el médico volviéndose hacia Patrick y Brand-. Tenemos que tomar la decisión ya. Las primeras horas son las más importantes. Puedo llamar a San Antonio y pedir que tengan el equipo preparado.


    Patrick se restregó la nuca. Ninguno de sus hermanos tenía demasiado dinero. E hipotecar el rancho no era una opción. Sólo quedaba él. Leanna puso una mano sobre su hombro y repitió:


    -El dinero no es problema, Patrick. Di que sí. 


    Si aceptaba la herencia perdería a su familia, su casa. Si no lo hacía perdería a su padre. Quizá lo hubiera perdido ya si los periodistas le habían comunicado la sórdida verdad. Patrick tragó y respiró hondo.


    -Sí, hágalo.


    -Lo arreglaré todo -dijo el médico asintiendo y marchándose.


    -Yo me ocuparé del dinero. Lo tendrás disponible en cuanto lo necesites. De hecho tenemos un comprador interesado en la casa de Arch. Si quieres venderla, sólo tienes que decirlo. El abogado se ocupará del papeleo.


    La actitud fría y competente de Leanna endureció el corazón de Patrick. ¿Se había acostado con él para presionarlo?, ¿por qué atraía siempre a las mujeres más deshonestas?


    -Véndelo todo.


    -Pero...


    -Hazlo. Ya tienes lo que quieres. Ahora apártate de mi vista.


    Leanna abrió la boca atónita y dio un paso atrás. Se puso pálida.


    -Patrick, yo no he llamado a la prensa.


    -Bien. Sal de mi casa antes de que yo vuelva.


    -Pero yo te quie...


    -No voy a creer nada de lo que digas, así que ahórratelo -la interrumpió Patrick alzando una mano.


    Patrick se sacó la cartera del bolsillo, contó quinientos dólares y se los tendió, añadiendo:


    -Con esto queda saldada la deuda por tu trabajo en Double C.


    Leanna no tomó el dinero. Sus labios temblaban, sus ojos estaban llenos de lágrimas. Tenía que reconocer que era una buena actriz.


    -No me debes tanto.


    Patrick tomó su mano, puso en ella el dinero y se la cerró, diciendo:


    -Considéralo el despido. Y ahora sal de aquí.


     Leanna apretó los labios, asintió y salió de la sala de espera. Toby miró a Patrick y corrió tras ella. Brand puso una mano sobre el hombro de su hermano y dijo:


    -Quizá te equivoques.


    -No. Le pagarán doscientos cincuenta mil dólares por ejecutar la última voluntad de Arch Golden. Se ha acostado conmigo sólo para presionarme.


    -La maldición de los Lander ataca de nuevo -comentó Brand medio jurando.


    Sí, estaba maldito. Maldito por enamorarse de una mujer cuyo único interés en él era su cuenta bancaria.


    Una vez fuera del hospital Leanna respiró hondo. ¿Por qué el rechazo de Patrick le dolía tanto? Al fin y al cabo lo veía venir. La cuestión era si ella reaccionaría como su madre. ¿Se sumergiría en el alcohol o las drogas para amortiguar el dolor?


    -Gracias por traerme -dijo volviéndose hacia Toby.


    -Te llevaré de vuelta al rancho.


    -Lo que realmente necesito es encontrar a Pete y recoger mi coche.


    -Tranquila, sé adonde va a pescar -contestó Toby.


    Leanna lo siguió al coche. En cuanto encontrara una cabina telefónica se pondría en contacto con el abogado para poner en marcha el papeleo. Sin embargo no pensaba abandonar Texas hasta que Jack no estuviera fuera de peligro. Y poco le importaba lo que dijera Patrick.


    -El sábado que viene va a ser un infierno -comentó Toby nada más subir al coche.


    -¿Por qué?


    -Vienen los turistas. María sigue fuera. Y sin ti y sin Patrick será duro. Porque te ha despedido, ¿no?


    -Quizá, pero no os voy a dejar solos. 


    Toby la miró vacilante, y ella añadió:


    -Seré la única responsable si los Lander motan en cólera.


    -No sé si es buena idea —comentó Toby encogiéndose de hombros-, pero te lo agradezco. Todo está reservado en Double C. ¿Dónde te alojarás?


    No en casa de Patrick. Ni siquiera pensaba gastar el dinero que él le había dado. No era suyo.


    -Tranquilo, conozco un lugar.


    Patrick se despertó sobresaltado. Le dolían todos los músculos de dormir en un sillón. Su padre seguía durmiendo.


    -¿Señor Lander? Esto es para usted -dijo una enfermera tendiéndole una bolsa de viaje.


    ¿Quién se la había mandado al hospital? Las llaves de la casa que le había dado a Leanna estaban atadas al cierre de la cremallera con una cinta de pelo amarilla. Estaba hambriento. No había comido nada desde el desayuno del día anterior. Patrick abrió la bolsa y encontró ropa, sus utensilios de afeitar, unas cuantas lonchas de carne bien envueltas y una tartera con galletas recién hechas. Sus favoritas.


    ¿Por qué se tomaba Leanna la molestia si ya tenía lo que quería?, ¿para aliviar su sentimiento de culpabilidad? Probablemente a esas alturas estuviera en California.


    La enfermera comprobó las constantes vitales de Jack y tomó nota en el expediente.


    -El médico llegará enseguida -informó antes de marcharse.


    Jack gimió y abrió los ojos. Patrick corrió a su lado.


    -¿Papá?


    -Sácame de aquí -susurró Jack


    -Tienes que dejar que los médicos hagan su trabajo.


    -Si ha llegado mi hora, prefiero marcharme antes que hipotecar el rancho.


    -Eso no ocurrirá.


    -No podemos permitirnos mi estancia en el hospital -insistió Jack.


    -Sí, sí podemos.


    -Sé bien el dinero que hay en el banco.


    -Ya me ocupo yo de eso -lo tranquilizó Patrick. Las miradas de ambos se encontraron, pero Patrick fue incapaz de confesarle de dónde pensaba sacar el dinero. El médico entró en la habitación en ese momento.


    -Señor Lander, ha tenido usted mucha suerte.


    -No me lo parece.


    -Su corazón apenas está dañado, le hemos quitado el coágulo. Pero ahora tiene que cambiar de costumbres. Hay que reducir el estrés, tomar las medicinas y hacer ejercicio. No quiero volver a verlo más por aquí. La fisioterapeuta le enseñará métodos para ayudarlo a enfrentarse al dolor.


    -¡Ya!


    El médico siguió hablando, pero Patrick no lo escuchó. Había estado a punto de perder a Jack. ¿Cómo explicarle lo de Arch y su madre sin exponerse a que le diera otro ataque al corazón? Si Jack no mencionaba a la prensa, quizá fuera porque ningún periodista había llegado a revelarle nada. Y no sería él quien se lo contara, mientras pudiera evitarlo.


  


  

    Leanna esperó a las puertas del hospital a que Patrick y sus hermanos se marcharan. Patrick parecía agotado. Respiró hondo y entró. Sabía el número de la habitación de Jack porque había llamado por teléfono y lo había preguntado. Atravesó recepción y subió en el ascensor sin incidentes. Al llegar al puesto de enfermeras de la planta una de ellas le preguntó:


  


  

    -¿Puedo ayudarla en algo?


    -He venido a ver a Jack Lander.


    -¿Es usted familiar? Sólo se permite pasar a la familia.


    -Soy su nuera -respondió Leanna.


    -Está con la fisioterapeuta, pero puede pasar.


     Leanna lo oyó quejarse desde el pasillo:


    -Llame a mis hijos, quiero irme a casa. 


    La puerta de la habitación se abrió. La fisioterapeuta salió jurando:


    -¡Con este hombre es imposible!


    -¿Puedo intentarlo yo? -se ofreció Leanna-. He trabajado con un paciente de cáncer terminal -explicó a la enfermera jefe que la había seguido.


    -Adelante.


    Leanna entró en la habitación seguida de cerca por la enfermera.


    -Señor Lander, su nuera ha venido a verlo.


    Leanna miró a Jack esperando que la delatara, pero él calló. La enfermera se marchó.


    -Siéntate, deja de mirarme así -ordenó Jack.


    -Debes estar mejor cuando se lo haces pasar tan mal a las enfermeras.


    -¿Tienes algo que decirme?


    -Que he mentido para poder entrar -contestó Leanna encogiéndose de hombros-. Si quieres me voy, pero primero quiero estar segura de que estás bien y de que no necesitas nada.


    -Quiero irme a casa.


    Leanna se sentó en un sillón junto a la cama y lo tomó de la mano, diciendo:


    -Jack, Patrick te necesita más que nunca. Por favor, sé un buen paciente y deja que los médicos te ayuden. Lamento que lo descubrieras de ese modo, jamás tuve intención de hacerte daño.


    -No era ninguna novedad, ya lo sabía -contestó Jack-. En cuanto dijiste que trabajabas para Golden supe a qué habías venido. Ese hombre quiere quitarme a mi hijo incluso después de muerto.


    -No, Jack, sólo quería resarcir a Patrick por no haber formado parte nunca de su vida.


    Leanna se metió la mano en el bolsillo y sacó varias fotos: una de Carolyn, la del dormitorio de Jack, y otra de sus hijos, la del cuarto de Patrick.


    -¿Quieres que ponga esto en la mesilla? 


    Los ojos de Jack se llenaron de lágrimas, Jack se lamió los labios y asintió.


    -La fisioterapeuta dice que no colaboras, ¿te ha explicado que tienes que pensar en tu lugar favorito y en la gente a la que quieres?


    -Me dijo que me imaginara el paraíso -contestó Jack.


    -Pero también puedes recordar el mejor momento de tu vida o a tus seres más queridos. Dime cuál es tu rincón favorito del rancho.


    -Hay un grupo de árboles detrás del lago. Solía ir allí cuando las cosas se ponían feas o cuando Carolyn y yo necesitábamos estar solos. Los chicos siempre andaban descalzos...


    Leanna escuchó. Jack describía la vida tranquila que ella siempre había anhelado. Pero la voz de Jack se fue debilitando, hasta que por fin dijo:


    -Yo no era lo bastante hombre para retenerla.


    -Te equivocas, Carolyn te quería -le contradijo ella.


    -Ya.


    La contestación era tan sarcástica como las de Patrick.


    -He leído las cartas que le escribió a Arch, y, créeme, te amaba -insistió Leanna.


    -Bonita manera de demostrarlo.


    -Ella sabía que tú siempre acudirías cuando te necesitara, pero también que te marchabas a caballo y la dejabas sola.


    -Era mi trabajo.


    -Sí, pero a pesar de todo estaba celosa del rancho -sonrió Leanna apretándole la mano-. Debió quererte mucho cuando quería estar contigo todo el tiempo.


    -¿Y entonces por qué se lió con Golden?


    -Penny asegura que lo hizo para ponerte celoso, pero yo creo que necesitaba la reafirmación constante de que era una persona especial. Algunas mujeres son así.


    -Pues no deberían -contestó Jack-. Me rompía la espalda para darle todo lo que quería. Debería haberle bastado. Ven a verme mañana. Tráeme las cartas -ordenó Jack quedándose dormido inmediatamente.


  


  

  

    Capítulo Nueve


  


  

    Leanna se escondió hasta que Patrick se marchó en la camioneta con sus hermanos. Tras pasar la segunda noche con Jack se había quedado dormida más de la cuenta, y no podía usar el lavadero de caballos en pleno día. Necesitaba ducharse y volver a la casa rural antes de que llegara el personal a la hora de la comida.


  


  

    Leanna forzó la cerradura y entró en la cocina. La primera parada era la habitación de Patrick. Allí dejó la carta y el regalo de Arch por su decimotercer cumpleaños, y luego corrió a la ducha. Tras vestirse bajó a la cocina. Preparó unos cuantos platos y limpió mientras se hacían. Pero entonces oyó crujir las escaleras, se giró y vio a un hombre de su edad. Debía ser Cort.


    -Buenos días, he preparado varias comidas y he puesto la lavadora. Me apartaré de tu vista enseguida.


    -Tú debes ser Leanna.


    -Sí -confirmó ella esperando que la echara.


    -Yo soy Cort -se presentó él tendiéndole la mano-. Patrick cree que estás en California.


    -No pienso marcharme hasta no estar segura de que Jack está bien. Además, le prometí a Brooke que la sustituiría hasta que volviera. Tengo un contrato.


    -¿En serio? -rió Cort-. ¿Lo sabe Patrick? Por supuesto que no -contestó sin dejar de reír-. Tú eres la que le ha llevado las fotos a papá.


    -Sí, ¿cómo lo sabes?


    -Fui al hospital nada más aterrizar mi avión esta mañana -contestó Cort acercándose a oler la comida-. ¿Pastel de chocolate?


    Leanna le pasó un plato y un cuchillo. Cort se lanzó sobre el pastel.


    -La enfermera dice que anoche fue a visitarlo una mujer. ¿Eras tú?


    -Sí.


    -Hoy lo trasladan a una habitación -anunció Cort tomando un papel y escribiendo un número-. Patrick estará con él por la mañana, pero volverá a la casa rural antes de que lleguen los turistas. Aquí tienes el número de la habitación. Si no te dejan pasar, llámame. Y gracias por el pastel. Tengo que ducharme e ir al hospital. Leanna, yo estoy a tu favor -añadió antes de subir las escaleras.


  


  

    Patrick observó la fiesta de bienvenida organizada en la casa rural y se detuvo en seco. La ira desvaneció el instantáneo placer de volver a ver a Leanna. ¿Qué hacía ella allí? Charlaba y reía como si nada. Patrick se encaminó en su dirección, pero Toby le cortó el paso.


  


  

    -¿Te he dicho que el caballo pinto tiene mal aspecto? Quizá debas echarle un vistazo.


    -Llama al veterinario -ordenó Patrick apartándolo de su camino.


    No consiguió, sin embargo, sino adelantar otros pocos metros. Jan le bloqueó el paso.


    -Wilbur tiene la garganta irritada. Tienes que buscar a otra banda de música para el baile de esta noche.


    -Tienes una lista, ponte a llamar.


    Patrick miró en dirección a Leanna. Notó el momento exacto en que ella lo vio. Se puso tensa, se volvió hacia él. Entonces se le cortó la respiración. Ella tenía muy mal aspecto. Tenía unas enormes ojeras. Patrick se dirigió de nuevo hacia ella, pero estuvo a punto de chocar con Warren.


    -¿Qué ocurre, Warren?


    -Quería preguntarte si puedo dirigir yo mañana los juegos a caballo.


    De pronto Patrick comprendió. Todos los empleados protegían a Leanna. Los había engatusado igual que había hecho con él.


    -¿Te apartarás de mi camino si te digo que sí?


    -Ah... bueno... ¿y qué te parece...?


    -Warren, si quieres conservar tu empleo, apártate.


    Warren se echó a un lado. Leanna lo observó mordiéndose el labio. Trató de sonreír, pero no pudo.


    -Hola.


    Patrick la agarró del brazo y casi la arrastró a un lado.


    -¿Qué estás haciendo aquí?


    -Mi trabajo.


    -Te he despedido.


    -¿En serio? -preguntó Leanna cruzándose de brazos-. Tengo un contrato con Brooke en el que dice que necesitas una causa justificada para despedirme, y además tienes que avisarme por escrito.


    -Te daré ese aviso por escrito -gruñó Patrick.


    -Si lo haces, te acusaré de acoso sexual. 


    Era un farol. Tenía que serlo. La barbilla desafiante de Leanna y el brillo de sus ojos indicaban sin embargo lo contrario. Mejor no probar. Sin duda Leanna era una luchadora, pero él estaba demasiado enfadado como para admirarla por ello.


    -Además, si me despides, Brooke tendrá que volver. Piensa en el dinero que perderá, no puedes hacerle eso. Está embarazada.


    -Apártate de mi camino y no crees más problemas -ordenó Patrick cediendo.


    Leanna golpeó los tacones de las botas a modo de saludo militar, sonrió y dijo:


    -Tú eres el jefe.


    Patrick apretó los dientes y se metió las manos en los bolsillos del pantalón reprimiendo el deseo de acariciar su rostro.


    -Tienes un aspecto horrible.


    -Vaya, gracias. Pues a ti tampoco te vendría mal dormir un poco.


    -¿Dónde duermes?


    -Creo que esta conversación ya la tuvimos hace una semana. ¿Puedo volver al trabajo? El jefe está de mal humor -repuso Leanna sonriente.


    -Deja ya de pincharme y contesta -exigió él.


    -Tú sabes la respuesta -respondió ella sosteniendo su mirada.


    Patrick juró. No podía dejar que durmiera en un edificio viejo ni que se duchara en el lavadero de caballos. Volvían a estar en el punto de partida, sólo que Cort y Caleb habían vuelto a casa y no quedaba habitación. Tendría que dormir él en el sofá. Leanna se recogió el cabello tras la oreja y preguntó:


    -¿Lo has visto?


    -¿El qué?


    -El regalo de Arch.


    Patrick tragó. Aquella mañana, al volver del hospital, había encontrado sobre la cama un balón de fútbol firmado por todo el equipo de los Dallas Cowboys y una nota de felicitación de Arch.


    -Sí.


    -Tu madre no podía explicarte de dónde lo había sacado, como hacía con el resto de regalos de cumpleaños de Arch -comentó Leanna.


    Su vida estaba plagada de mentiras. Penny había guardado el secreto durante treinta y seis años, pero no ganaba nada contándolo. En cambio Leanna sí ganaba algo. Los hechos hablaban por sí solos. ¿Por qué, entonces, era incapaz de odiarla? Porque los hechos no encajaban. Si sólo buscaba su dinero, ¿por qué se molestaba en hacer la comida?, ¿qué la impedía marcharse a California?


    -Prepara tu maleta para la hora de marcharnos. Esta noche vienes a casa conmigo.


  


  

    Patrick observó a sus hermanos reunidos entorno a la mesa de la cocina el domingo a la hora del desayuno. ¿Perdería su derecho a estar allí cuando les enseñara las cartas de su madre? Dejó la caja de puros en el centro de la mesa y miró a Brahd, que asintió reconfortándolo.


  


  

    -Esta caja contiene las cartas de amor de nuestra madre a Arch Golden. Las escribió después de tener con él una aventura, en cuanto se dio cuenta de que estaba embarazada -explicó Patrick-. De mí. Yo no soy un Lander, no soy vuestro hermano.


    Todos guardaron silencio atónitos, pero Brand enseguida dijo:


    -Sí, sí lo eres.


    -Jack no es mi padre -insistió Patrick-. Soy el hijo bastardo de Arch Golden. Crooked Creek es de los Lander, pero yo no llevo sangre de los Lander en las venas. Éste no es mi lugar.


    -Hay tanta sangre y sudor tuyos sobre esta tierra como míos -afirmó Caleb poniendo una mano en su hombro.


    -Más, probablemente -intervino Cort-. Dios sabe que se ha dejado aquí la piel mil veces más que el resto de nosotros. Eres de los nuestros, her-manito, te guste o no. A menos que prefieras ser el hijo de una estrella de cine.


    -¡Demonios, no!


    -Entonces, ¿cuál es el problema? -preguntó Cort.


    -¿Y papá? -preguntó a su vez Patrick.


    -Te calientas mucho la cabeza si crees que él va a reaccionar de un modo distinto de nosotros -contestó Brand dejando la taza sobre la mesa-. Si quieres, te acompañaremos esta noche a verlo.


    -Te lo agradezco, pero esto es algo que tengo que hacer solo.


  


  

    -¿Dónde estabas anoche? -preguntó Patrick de mal humor.


  


  

    Leanna se sobresaltó. Debería haber imaginado que no lograría escapar. Leanna se hizo sombra en la cara con una mano y observó a los tres hermanos Lander. Patrick y Caleb la intimidaban, Cort resultaba mucho menos feroz. Así que por fin Patrick había llamado a la caballería para ayudarlo a despedirla.


    -Ahora estoy dando clase, ¿te importa que hablemos luego? -contestó Leanna volviéndose hacia su alumna sin esperar respuesta-. Sandy, sujeta las riendas con más firmeza. Así, bien.


    -Cort te sustituirá, ven conmigo -ordenó Patrick.


    Cort, su aliado, la saludó tocándose el sombrero. Patrick la llevó aparte junto a Caleb y puso los brazos en jarras diciendo:


    -¿Y tu sombrero?


    -¿Quién está con Jack? -preguntó ella a su vez.


    -Brand -respondió Caleb-. Según la enfermera la nuera de papá va a verlo al hospital todas las noches, pero no puede ser Toni, porque está en casa con las niñas, ni mi mujer, porque ha estado conmigo.


    -Las noches son muy duras para Jack -contestó Leanna encogiéndose de hombros.


    -¿Has contado una mentira para que te dejaran entrar a ver a Jack? -preguntó Patrick-. ¿Qué ocurre?, ¿te pesa la conciencia?


    -No, no tengo ninguna razón para sentirme culpable.


    -Ya -respondió Patrick sarcástico.


    -Se me ocurrió sugerir que te echaran la próxima vez, pero papá me amenazó con irse contigo -dijo Caleb frunciendo el ceño-. Jack jura que tú eres la única razón por la que deja que los médicos lo maltraten.


    -Hago lo que puedo -contestó Leanna con una sonrisa.


    Caleb sonrió también. Patrick los miró a los dos tenso y preguntó:


    -¿Qué pasa?, ¿es que los tienes a todos hechizados?


    -No, parece que tú aún te resistes —respondió ella.


    -Te dejo a solas para que arregles esto, hermanito -se disculpó Caleb marchándose con una sonrisa maliciosa, fingiendo un ataque de tos.


    Leanna respiró aliviada. El rechazo de Patrick le dolía, pero no sentía deseos de olvidar recurriendo a la bebida como su madre. Patrick se quitó el sombrero y se pasó una mano por los cabellos.


    -¿Por qué haces esto?


    -Porque Jack me preocupa... y porque te quiero -confesó Leanna.


    Bien, por fin lo había dicho. Leanna hizo una mueca al observar a Patrick tragar, apartó la vista y añadió:


    -No es necesario que tú me quieras a mí, comprendo que te asuste.


    -Leanna...


    No quería oírlo decir que no sentía nada por ella, y tampoco esperaba que la correspondiera. Aunque, ingenuamente, mantenía la esperanza de un final feliz. Patrick abrió la boca, pero ella lo interrumpió:


    -Tu madre debió ser una mujer muy especial cuando dos hombres la amaron tanto.


    Patrick no respondió, simplemente frunció el ceño. Finalmente resopló y se meüó las manos en los bolsillos de los pantalones.


    -Necesitas dormir, no puedes pasarte la noche yendo y viniendo de San Antonio.


    -Mientras Jack me necesite no faltaré.


    -No le servirás de nada si te quedas dormida al volante y tienes un accidente.


    -Bueno, nadie me echará de menos -respondió Leanna.


    Patrick resopló y la tomó de los hombros, diciendo:


    -Jack te echará de menos. ¡Demonios, tienes a todos los empleados hechizados! -exclamó abrazándola-. Yo te echaré de menos -añadió bajando la vista a sus labios.


    Leanna cerró los ojos, echó la cabeza atrás y esperó... pero el beso no llegó. Patrick juró y se apartó. Ella abrió los ojos avergonzada.


    -¿Dónde dormiste anoche? No estabas en el viejo edificio que sirve de trastero —comentó Patrick.


    Se preocupaba por ella lo suficiente como para buscarla. Y eso tenía que significar algo, ¿no? ¿O eran imaginaciones suyas? Leanna apretó los labios y se negó a contestar. Patrick se sacó la llave con el lazo amarillo del bolsillo del pantalón y se la colgó del cuello.


    —Si no apareces por casa esta noche, saldré a buscarte. Y no es una amenaza, es una promesa.


  


  

    Patrick caminó de un lado a otro por la habitación del hospital esperando a que su padre volviera de fisioterapia. Leanna tenía razón, tenía miedo. Miedo de que Jack lo echara, miedo de que la noticia le provocara otro ataque al corazón. Pero tenía que contárselo, no podía seguir ocultando la verdad.


  


  

    La puerta se abrió. Una enfermera empujaba la silla de Jack.


    -¿Qué estás mirando? -preguntó Jack despidiendo a la enfermera con un gesto de la mano.


    Jack se levantó de la silla de ruedas y se sentó en la cama. La enfermera lo ayudó a acomodarse y se marchó.


    -Jamás te había visto llevar pijama ni bata -contestó Patrick.


    -La ropa del hospital es toda igual. Leanna me trajo esto, así que me lo pongo para no asustar a la gente por los pasillos. El médico me obliga a hacer los cien metros lisos todos los días. Necesito volver a casa a descansar.


    -¿Por qué no me habías dicho que Leanna venía todas las noches a verte?


    -Me figuré que se lo impedirías. Esa chica necesita un padre, y yo soy lo más parecido a un padre que conoce.


    -No necesita un padre, está aquí porque... -comenzó a decir Patrick, interrumpiéndose.


    Patrick comenzó de nuevo a caminar de un lado a otro tratando de recordar las palabras que había ensayado de camino al hospital.


    -Jamás te tomé por un cobarde, hijo. Suéltalo. Y deja ya de dar vueltas -dijo Jack.


    -Leanna ha venido aquí por mí. Yo no soy hijo tuyo.    


    -Claro que lo eres.


    -Mamá tuvo una aventura, mi padre era Arch Golden -afirmó Patrick.


    Jack exhaló el aire lentamente y sacudió la cabeza antes de decir:


    -Ahí es donde te equivocas. Puede que Golden plantara la semilla, pero fui yo quien te crió.


    -¿Desde cuándo lo sabes? -preguntó Patrick tenso.


    -Siempre lo sospeché, pero no lo supe con certeza hasta que tu madre murió. El me mandó una carta. Reclamándote.


    -¿Y por eso fuiste tan duro conmigo?, ¿porque te molestaba criar al hijo de otro hombre?


    -Admito que fui más duro contigo que con tus hermanos —convino Jack con una expresión de arrepentimiento-, pero fue por culpa de tu madre. Carolyn te malcriaba, te tenía atado a sus faldas. Temí que te convirtiera en una persona débil. Por eso traté de endurecerte, para que supieras valerte por ti mismo.


    -Yo creía que me detestabas - repuso Patrick.


    -Eso sería como detestarme a mí mismo, hijo. ¡Vaya si no te pareces más a mí que tus hermanos! Rebelde, imprudente con los coches, mujeriego... no cabe duda. Pero tienes buen corazón. Y sabrás ofrecérselo a la mujer adecuada, olvidarte de esas aventuras para lanzarte a otra muy diferente. No las echarás de menos. Yo tampoco las eché de menos.


    -¿Cómo puedes seguir amando a mamá cuando ella te engañó?


    -Nada ni nadie es perfecto en esta vida, hijo. Tienes que aceptar lo bueno y lo malo, y esperar que lo malo no te destroce. En su mayor parte la culpa fue mía. Mantuve a Carolyn atada a mí durante demasiado tiempo, debí dejarla marchar. Pero ella quería llevaros a todos vosotros, y yo no podía permitirlo. Utilicé todos los trucos que se me ocurrieron para retenerla.


    -Ella no huía de ti con su amante cuando murió -dijo entonces Patrick volviendo a caminar hacia la ventana.


    -Sí, lo sé. Leanna me leyó la carta.


    -¿Qué?


    -Deja ya de escandalizarte, sólo me leyó algunos párrafos. Los que me hacían parecer un héroe. Esa chica debería saber que nadie es perfecto.


    -Entonces, ¿esperabas a los periodistas? -siguió preguntando Patrick.


    -¡No, yo los llamé! -exclamó Jack-. Pero me puse tan nervioso pensando que dirían que yo no era lo suficientemente hombre, que caí enfermo.


    Así que no había sido Leanna. Ella no lo había traicionado. Pero él le había fallado al no creerla.


    -Pero entonces, ¿por qué los llamaste? -insistió Patrick en preguntar.


    -Quería forzarte a hablar. Os oí a Leanna y a ti, oí que le decías que renunciabas a tu herencia por mí -contestó Jack-. Y quería que te quedaras con el dinero. Ese dinero puede darte oportunidades que yo no puedo ofrecerte. Jamás te gustó trabajar en el rancho. Quizá ahora se te ocurra qué hacer.


    -¿Estás echándome?


    -¡Demonios, no! -rió Jack-. Me gusta discutir contigo, pero esa chica tiene familia en California. Una cosa es venir de visita a Texas, y otra muy diferente mudarse a vivir aquí. Y su madre... bueno, no parece la mejor madre del mundo, pero Leanna la quiere.


    -Te equivocas de chica —repuso Patrick.


    -No hagas el tonto, Patrick. Leanna es lo mejor que te ha ocurrido en la vida. Pero tienes que elegir. ¿Estás dispuesto a marcharte con ella si quiere volver a su casa? No cometas el error que cometí yo de tratar de mantener cautiva a una mujer en un lugar en el que le es imposible ser feliz.


    Hasta un estúpido como él podía ver claramente que Leanna adoraba el rancho. Era él quien la decepcionaría cuando se quitara las gafas de color rosa.


    -Ella es demasiado joven para mí. ¡Demonios, si es más pequeña que Cort!


    -¿Te preocupa no satisfacerla? En la cama, me refiero.


    -¡Demonios, no! -exclamó Patrick.


    -Entonces, ¿cuál es el problema? Ella está loca por ti.


    -Ella merece un hombre mejor que yo, un héroe como el que describía mamá en sus cartas.


    -Hijo -sacudió la cabeza Jack-, te equivocas. Tu madre describía lo que veía. Eres rebelde, pero también honrado, y siempre pones a la familia por delante -explicó Jack levantándose y acercándose a él-. Y en cuanto a lo otro, ¿qué es lo que sabes hacer mejor que nadie?


    -¿Echarlo todo a perder? -preguntó a su vez Patrick.


    -Cierto, has cometido errores, pero no me refería a eso –rió Jack-. Tú eres divertido, sabes vivir la vida y divertir a los demás -añadió Jack poniendo una mano en su hombro—. Y jamás había conocido a nadie que necesitara tanto aprender a vivir y divertirse como Leanna. Si la quieres, ve tras ella. Pero recuerda, los dos tendréis que hacer sacrificios. Yo obligué a tu madre a que los hiciera todos ella, y los dos conocemos el resultado.


  


  

  

    Capítulo Diez


  


  

    Patrick se lanzó al Red Dog's la noche del miércoles con un solo objetivo en mente: beber para olvidar. Se sentó en la barra y le tendió las llaves de la camioneta al barman, diciendo:


  


  

    -Riley, guarda esto y no me lo devuelvas. Ocurra lo que ocurra.


    -Jack está mejor, así que debe ser un problema de faldas -contestó Riley.


    -Sí, pásame un vaso y una botella.


    Riley puso un vaso y una botella de tequila sobre la barra. Patrick se bebió el primer vaso de un trago e hizo una mueca. Estaba enamorado de Leanna, pero ella jamás lo perdonaría.


    -¿Quién vendrá luego a recogerte? -preguntó Riley.


    -No lo sé, pero dentro de un momento ni siquiera me importará -repuso Patrick.


    Ava se acercó a él bailando seductoramente.


    -Eh, guapo, ¿quieres que te haga compañía?


    -Esta noche no, cariño. Esta noche celebro una triste fiesta solo -contestó Patrick bebiéndose el segundo vaso, que no le quemó tanto como el primero.


    Alguien pasó rozándolo, y por un momento Patrick creyó que se trataba de Ava. Sin embargo enseguida captó la fragancia a vainilla de Leanna. Cort se sentó en una banqueta a su derecha diciendo:


    -No quisiera ser tú mañana por la mañana.


    -Ni yo -repuso Patrick.


    -¡Eh, Riley!, una ronda de cerveza -pidió Cort. 


    ¿Una ronda?, se preguntó Patrick asomando la cabeza a su derecha más allá de Cort. Leanna estaba sentada entre Cort y Caleb, y ni siquiera lo miraba. ¿No podían dejarlo emborracharse en paz?


    -Dame las llaves, Riley -pidió Patrick.


    -No.


    Volvería a casa andando. Cualquier cosa con tal de no quedarse allí observando cómo el vacío de su pecho se agrandaba hasta tragárselo entero. Patrick se puso en pie y se llevó la mano al bolsillo del vaquero. La cartera no estaba.'


    -Ponló en mi cuenta.


    -No tienes cuenta, paga o tendrás que dormir en la cárcel -contestó Riley.


    -Me he dejado la cartera en casa -explicó Patrick confuso, comenzando a marearse-. Cort pagará por mí.


    -Lo siento, hermanito, estoy sin blanca —dijo Cort.


    Caleb se levantó para ir a poner un disco en la máquina tragaperras antes de que Patrick le pidiera dinero. Y no iba a pedírselo a Leanna. Un vaquero se acercó para sacarla a bailar. Ella aceptó. Patrick apretó los puños.


    -¿Por qué la has traído aquí?


    -La llamaron por teléfono -explicó Cort encogiéndose de hombros-. Me pareció que se quedaba muy preocupada, así que pensé que le iría bien salir a tomar algo. Y ya puedes dejar de fingir, te ha pescado mirándola. Te ayudaré a elegir el anillo antes de volver a la universidad —añadió Cort echándose a reír.


    -No voy a comprar ningún anillo -contestó Patrick sin dejar de observar a Leanna.


    -No puedo creer que la dejes bailar con Sam -comentó Caleb-. Las mujeres dicen que tiene más brazos que un pulpo.


    -No tengo derecho a retenerla -afirmó Patrick.


    -Se acuesta contigo, esa es una buena razón -alegó Caleb.


    -¿La quieres? -preguntó Cort.


    -Eso no importa. No puedo darle lo que necesita. Y aunque pudiera, ella me rechazaría -se defendió Patrick.


    -¿Quieres apostar? -propuso Caleb.


    -¿Y si ella quiere volver a California? No quiero abandonar el rancho, no sé qué demonios iba a hacer en Hollywood -objetó Patrick.


    -¡Vaya tontería! -exclamó Caleb dejando la jarra de cerveza de golpe sobre la barra-. Irás adonde ella quiera. De rodillas si hace falta. Porque si no, vas a pasarte la vida en este bar.


    -No comprendo el problema -intervino Cort-. Yo vivo a casi medio estado de aquí, pero no por eso he dejado de ser de la familia, ¿no? El hogar no es un lugar, ignorante, es la gente. ¿Y no podrías permitirte el lujo de tomar un avión cuando te diera la gana, señor millonario?


    Caleb sacó la cartera y puso un billete encima de la mesa, diciendo:


    -Olvídalo, Cort. Es un estúpido. Ese no es el problema, ¿a que no, Patrick? -preguntó Caleb clavando en él una dura mirada.


    -¿Crees que te lo sabes todo sólo porque estás casado? -preguntó Patrick sosteniéndola.


    -Reconozco el miedo cuando lo huelo -contestó Caleb.


    Caleb y Patrick se habían peleado muchas veces por menos de aquel insulto, pero en aquella ocasión Patrick no iba a darle un puñetazo. La verdad no podía ofenderlo.


    -La he defraudado, no confié en ella -afirmó Patrick.


    -¡Bingo! -exclamó Caleb-. ¿Y qué vas a hacer?, ¿quedarte aquí sentado y lamentarte, o rogarle que te perdone? Cuando hayas terminado de hacerte la víctima pídele a Leanna que te lleve a casa. Quizá se compadezca de ti.


    -Confía en mí, hermanito -añadió Cort dándole una palmadita en el hombro-. La chica merece la pena.


    Cort y Caleb se marcharon. Patrick volvió a mirar a Leanna. No podía seguir soportando verla bailar con Sam. Ni estaba dispuesto a permitir que lo abandonara.


    -Riley, llama a Penny y dile que necesitaré la habitación número diez para esta noche —pidió Patrick.


    Patrick atravesó el bar y le dio un golpecito en el hombro a Sam, diciendo:


    -Cambio de pareja.


    Sam puso mala cara. Leanna se detuvo y lo miró a los ojos. Sin odio. Así que Patrick añadió:


    -Dile a Sam que te suelte, ángel mío. Antes de que le dé un puñetazo.


    -Gracias por el baile —dijo Leanna.


    Sam se alejó enojado. Patrick le tendió una mano. Tiró de ella y la estrechó con fuerza, reconfortándose ante el hecho de que ella no le diera una patada en sus partes ni le pusiera una zancadilla.


    -Patrick, la canción ha terminado,


     Patrick la soltó de mala gana, pero retuvo su mano y la guió a la salida.


    -Te invitaría a una copa, pero no tengo aquí la cartera.


    -Está en mi bolso. Te la quité al entrar —confesó Leanna.


    -¿Dónde has aprendido a hacer eso? -preguntó Patrick parándose en seco.


    -Jamás lo había hecho -sonrió Leanna-, pero era la mejor forma de evitar que te marcharas.


    Aquello sonaba bien. Patrick le sujetó la puerta y la siguió fuera.


    -¿Y por qué querías evitar que me marchara?


    -Para despedirme de ti -contestó ella tragando y apartando la vista.


    Patrick se puso tenso. El coche de Leanna estaba aparcado ante la puerta del bar, pero él pasó por delante en dirección al Pink Palace.


    -¿Adonde vamos?


    -Al Palace. Necesito... tenemos que hablar. No quiero que te marches —añadió Patrick deteniéndose bajo una farola y mirándola.


    -Patrick...


    Patrick vio una sombra de duda en sus ojos, pero la interrumpió antes de que pudiera rechazarlo.


    -He hablado con Penny. Según ella el fantasma de Annabel envuelve a los amantes que se quieren de verdad con su calor. El resto se quedan helados. Y yo lo sentí -añadió Patrick tomándola de los hombros-. Me refiero a Annabel.


    -¿Y te dio frío o calor? —preguntó Leanna agarrándose a la chaqueta de Patrick con las dos manos.


    Patrick se inclinó sobre ella hasta que sus frentes se tocaron y dijo:


    -Eso es lo que yo necesito saber y lo que tú tienes que descubrir. Y, ángel mío, te prometo que te gustará averiguarlo.


    Patrick la estrechó en sus brazos y la besó largamente, y luego la llevó al Pink Palace. Penny abrió la puerta antes incluso de que llamaran. Puso un juego de llaves en sus manos y dijo:


    -Subid, yo voy a ver a Jack. No hay ninguna habitación ocupada, así que cerrad cuando os marchéis. Hay comida en la nevera, estáis en vuestra casa.


    Penny se subió a su coche y se marchó. Leanna contuvo el aliento al subir las escaleras de la mano de Patrick. El la hizo sentarse en la silla del rincón y se arrodilló. Ella sintió su corazón retumbar. ¿Era amor lo que brillaba en los ojos de Patrick?


    -Quiero pasar el resto de mi vida persiguiendo fantasmas contigo -dijo él-. Podemos hacerlo en Texas o en California si prefieres estar con tu madre.


    -Tonya no está en California -contestó Leanna feliz-. Me ha llamado y me ha dicho que se va a Georgia a vivir con mi padre.


    -¿Y él sabe lo de la clínica?


    -Es él quien ha firmado los papeles para que le dieran de alta. Mi madre lo llamó por teléfono y él ha tomado un avión esta mañana y ha ido a recogerla.


    -¿Pero tú lo has visto alguna vez? Me refiero a tu padre -siguió preguntando Patrick.


    -Sí, una vez. Me amenazó con llamar a la policía si no me apartaba de su vista -contestó Leanna—. Patrick, ¿qué voy a hacer si mi madre se equivoca?, ¿y si vuelve a hundirse hasta el fondo?


    Patrick la tomó de la barbilla, alzó su rostro y dijo, mirándola a los ojos:


    -He aprendido una cosa de todo esto, y es que no somos responsables de los errores de nuestros padres. Pero si Tonya nos necesita, tendremos que ayudarla.


    —¿Tendremos? Tú no tienes por qué...


    —Sí, sí tengo. Te quiero, y eso significa que estamos juntos en esto y en todo.


    Por fin oía las palabras que tanto había ansiado. La experiencia resultaba amarga y dulce a la vez.


    —Pero tú no confiaste en mí, Patrick, y eso duele.


    -Lo sé, y lo lamento más de lo que puedas imaginar. Lo eché todo a perder. Tú te has desvivido por ayudarme a mí y a mi familia, y yo te he defraudado. Pero si me perdonas, te garantizo que jamás te defraudaré. Leanna, ningún hombre te amará jamás como te amo yo. Soy un idiota, pero soy tu idiota. Cásate conmigo y deja que te cuide. Te prometo que el resto de tu vida será mil veces más divertido que hasta ahora.


    Leanna tenía el corazón henchido de felicidad, pero no podía olvidar la verdad. Los héroes sólo se casaban con las heroínas, y ella no era más que una chica cualquiera a la que nadie quería y a la que todos olvidaban. Respiró hondo, acarició la mejilla de Patrick y dijo:


    -Patrick, ¿y si esto no es más que producto de la borrachera?, ¿y si echas tanto de menos a una mujer que hasta yo te gusto? No espero que me quieras, yo... nadie puede quererme.


    -¿De dónde te has sacado esa absurda idea? -preguntó Patrick poniéndose en pie.


    —Todas las personas a las que he querido me han olvidado. Y tú también.


    -Si quieres una prueba de mi amor eterno me tatuaré tu nombre en el trasero -afirmó Patrick. Patrick se dirigió a la puerta, tiro la llave de la habitación y la empujó hasta el otro lado del pasillo. Leanna no se molestó en contarle lo fácil que sería forzar la cerradura. Él se volvió con las manos en las caderas y añadió:


    -Admito que he sido un estúpido, pero no tanto como para permitir que me abandones, así que tendré que retenerte aquí... hasta que Annabel y yo te convenzamos de quedarte.


    Patrick se tumbó en la cama, puso los brazos cruzados bajo la cabeza y continuó:


    -Si conseguimos la licencia de matrimonio mañana, el plazo de setenta y dos horas de espera finalizará justo cuando mi padre salga del hospital. Podemos celebrar la boda en Crooked Creek. Y ya que a papá le gustas tanto, seguro que quiere llevarte él al altar.


    -Patrick...


    -Yo me ocuparé de poner a todo el mundo en marcha. Toni y Brooke prepararán la boda en tres días.


    -Pero...


    -Podemos pasar la luna de miel aquí, en el Pink Palace. O en Hollywood. Quizá prefieras enseñarme la casa de Arch.


    -Carisbad, la casa de Arch está en Carisbad, no en Hollywood -lo corrigió Leanna.


    -No importa. No es que me interese ir... Ven, siéntate aquí y cuéntame cosas de mi padre.


    -Aún tengo la carta que te escribió —contestó Leanna llevándose una mano al pecho con ojos llorosos.


    -Bueno, ya es hora de leerla -dijo Patrick. Leanna sacó la carta y se la tendió, dándose la vuelta para permitirle leerla a solas. Pero Patrick la agarró de la mano y preguntó:


    -¿La has leído tú?


    -No.


    Patrick tiró de ella, la tumbó en la cama y la hizo apoyar la cabeza en su hombro. Se aclaró la garganta y leyó en voz alta:


  


  

    Querido hijo:


  


  

    Si estás leyendo esto, es que jamás tuve el coraje para presentarme ante ti. Quiero que sepas que estoy orgulloso de ti, te has convertido en el hombre que tu madre siempre me prometió. Y por mucho que me cueste admitirlo, tengo que agradecérselo a Jack porque yo jamás estuve a tu lado cuando me necesitaste. Me arrepiento más de lo que nunca puedas imaginar, pero tu madre tenía ratón. Tenías un hogar, una familia, y yo no tenía derecho a arrebatártelo. Pero no pienses por ello que dejé de pensar en ti un solo día.


    Te dejo todos mis bienes no para implorarte perdón, sino porque yo tuve que abandonar a tu madre por no tener dinero. No quiero que tú te veas obligado a tomar una decisión tan dura como esa.


    Siempre estuviste en mi corazón, hijo. Mi única pena es no haber tenido el coraje suficiente como para tenerte también en mi vida.


  


  

    Patrick dobló la carta y la dejó en la mesilla exhalando el aire lentamente. Leanna lo abrazó.


  


  

    -Tienes suerte de tener dos padres y una madre que te quieren.


    —Yo te quiero lo suficiente como para resarcirte de todo -contestó Patrick besando su cabello.


    Las lágrimas inundaron los ojos de Leanna. Quería creerlo, pero, ¿y si él cambiaba de opinión? Patrick acarició su espalda metiendo las manos por dentro de la camiseta. Besó su cuello, su oreja. Sus dedos dibujaron círculos entorno al ombligo hasta que finalmente rozaron los pechos y los muslos de Leanna. Ella reprimió un grito cuando Patrick acarició un pezón por encima de la ropa interior.


    -Patrick...


    -Shh... deja que te haga el amor -dijo él desabrochándole el sujetador y abrazando sus pechos.


    -Pero es que no puedo pensar cuando me haces eso.


    -Entonces vas a ver cómo te confundo —sonrió Patrick metiendo la mano por dentro de las braguitas-. Me gusta enseñarte cosas.


    La voz de Patrick era de terciopelo, su lengua le lamió la oreja al tiempo que su dedo la penetraba en lo más profundo de su interior. Leanna gimió y todo su cuerpo se tensó.


    -No puedo...


    -Sí, sí puedes -le contradijo él.


    Patrick la acarició hasta que Leanna llegó al clímax. Retiró la mano, la besó con fuerza y la hizo ponerse de pie junto a la cama, diciendo:


    -El último que se desnude se tumba debajo. 


    Tras unos segundos de vacilación Leanna corrió a desnudarse. Patrick tiraba aún de los vaqueros cuando ella se subió a la cama.


    -Te toca, vaquero -sonrió Leanna.


    -Ángel mío, vas a pasártelo mejor que nunca. 


    Patrick llevaba sólo el preservativo cuando se subió a la cama. La atrajo a sus brazos y la besó apasionadamente. Luego la sentó a horcajadas sobre él y peinó sus cabellos con los dedos, deteniéndose a desenredar justo los que caían sobre los pechos.


    -Guíame dentro de ti, Leanna -rogó él. Leanna se sentó sobre él dando un grito. Él la sujetó por las caderas, acarició sus pechos. La agarró del trasero e imprimió un ritmo a sus movimientos que la volvió loca. Patrick la abrazaba, la llenaba. Besaba sus labios, su cuello. Leanna arqueó la espalda jadeando y él capturó su pecho con la boca. Entonces ella se dejó llevar y voló como una cometa. Sus gritos se unieron a los gemidos de Patrick en la embestida final.


    Leanna se dejó caer encima de él. Patrick la abrazó haciéndola desear que aquel viaje a Texas no terminara nunca. Pero terminaría igual que todos los demás. Sin embargo se había pasado la vida huyendo, y era el momento de parar. Amar a Patrick le había enseñado una importante lección: ella no era como su madre; No se destruiría a sí misma si la relación fracasaba. Y prefería no tener que lamentar no haber tenido el suficiente coraje como para entregarse a Patrick.


    Patrick alzó su rostro. El amor brillaba en sus ojos.


    -Cásate conmigo, Leanna. Tú me has enseñado qué significa ser amado, y yo quiero enseñártelo a ti.


    Leanna se aferró a él y sintió que el calor la invadía. ¿Sería obra de Annabel?


    -Patrick....


    -No me digas que está asustada —añadió él besando su rostro.


    -Claro que no -contestó ella tragando.


    -No me refiero al fantasma -continuó él-. Me refiero a nosotros. Te desafío, tienes que darme la oportunidad de demostrarte que soy el hombre que tú crees.


    -¿Pero es que todavía no has aprendido nada de nuestras apuestas, vaquero?


    -Bueno, has tenido suerte un par de veces, pero no vas a tenerla siempre -contestó él encogiéndose de hombros.


    -Te equivocas. Soy la mujer con más suerte del mundo, porque he encontrado a mi héroe. Te quiero, Patrick.


    -Y yo a ti -respondió él apartándole el cabello de la cara—. Pero dime, ¿eso es un sí?


    -Eso, vaquero, es un rotundo sí.


  


  

    Epílogo


  


  

    Patrick miró a la novia a los ojos. El nudo de su garganta no se debía a la corbata. Era amor, el sentimiento que siempre había tratado de evitar. Menos mal que eso también lo había echado a perder. Leanna parecía una princesa con el vestido de novia. Apenas podía esperar a quitárselo todo excepto los anillos nuevos del dedo de la mano izquierda y del pie.


  


  

    -¿Cuánto tiempo más tendré que soportar esta condenada corbata?


    -No mucho más -sonrió ella-. No iremos cuando te dé el último regalo de Arch. Te dije que guardaba el mejor para el final, ¿recuerdas?


    Brooke y Toni debían haber comprado todas las cestas de flores colgantes de Texas, pero los cabezazos que se había dado en el porche merecían la pena por ver la sonrisa de Leanna. Brooke dio un paso adelante y abrazó a Leanna.


    -Quiero hacerte una propuesta que no podrás rehusar. Caleb y yo queremos que trabajes en la casa rural nada más volver de la luna de miel. Así yo podría dedicarme a desarrollar el aspecto motivacional del negocio y cuidar del niño —explicó Brooke llevándose una mano al vientre.


    -¡Me encantaría! -respondió Leanna.


    -¡Ojalá fuera tan fácil encontrar un encargado! —exclamó Caleb a su lado.


    -¿Se te ha ocurrido pedírselo a Patrick? —sugirió Leanna.


    -¿Te gustaría? -preguntó Caleb en dirección a Patrick.


    -¡Demonios, sí! Si tú te ocupas de Crooked Creek -contestó Patrick.


    -Trato hecho -respondió Caleb estrechándole la mano.


    Un coche se detuvo ante ellos. Leanna apretó la mano de Patrick. De él salió una mujer con tacones altos.


    -¡Leanna, cariño! ¡No puedo creer que te hayas casado sin nosotros! -exclamó la mujer abrazándola.


    -Tonya -contestó Leanna tensa.


    Aquella debía ser su suegra, y el hombre que corría tras ella debía ser el padre de Leanna. Patrick se enderezó. No permitiría que volvieran a hacerle daño jamás.


    -¿Por qué no me dijiste que te casabas?


    -No sabía dónde encontrarte. Te marchaste de la clínica -contestó Leanna.


    -Ah, sí, encontré un médico que por fin acertó conmigo -explicó Tonya-. Durante todo este tiempo jamás dejé de amar a tu padre, y mis relaciones fueron siempre un fracaso porque sólo trataba de sustituir a Harland. Pero ahora me he desintoxicado y pienso seguir así.


    -Yo cuidaré de ella -intervino Harland agarrándola de la cintura-. Te debo una disculpa, Leanna. Cuando viniste a verme estaba en medio de un proceso de divorcio. Tenía miedo de que tu presencia pudiera poner en peligro la custodia de mis hijas que había solicitado. Lo lamento.


    La bocina de un coche llamó la atención de Patrick, que se quedó boquiabierto al ver un Mustang rojo descapotable. Patrick desvió la vista hacia Leanna, que sonrió y se despidió de su madre:


    -Tonya, os deseo mucha suerte a Harland y a ti. ¿Me disculpáis?


    Leanna guió a Patrick al automóvil y le tendió un sobre. El lo abrió y reconoció la letra de Arch:


    «Feliz cumpleaños, hijo». La nota estaba fechada el día en que Patrick cumplía dieciséis años. Cort salió del coche y le tendió las llaves a su hermano.


    -Tú eres el siguiente, hermanito -comentó Patrick.


    -En absoluto, nada me apartará de mi vocación de cirujano.


    Jack se acercó al automóvil, lo admiró y comentó:


    -Las maletas están en el maletero, nosotros nos encargaremos de recoger el coche en el aeropuerto. ¿Volverás?


    -Sí, volveré -afirmó Patrick en dirección a él.


    -Puede que te guste vivir allí. ¡Una mansión, por el amor de Dios! Coches elegantes, sirvientes... comprendería perfectamente que...


    -Papá... hasta la semana que viene -se despidió Patrick abrazándolo.


    Patrick tomó a Leanna en brazos y la sentó en el coche.


    -El amor verdadero jamás muere —sonrió Leanna.


    -Eso es lo que he estado tratando de decirte, ángel mío -contestó Patrick sentándose al volante—. ¿Significa eso que no hace falta el tatuaje?


    -Bueno, me gusta pensar que me llevas debajo de la piel -sonrió ella traviesa.


    -Créeme, ángel mío, ya estás debajo de mi piel. Leanna se inclinó y lo besó. Los dos respiraban agitadamente cuando Patrick arrancó. Los fantasmas del pasado habían desaparecido. Era el momento de concentrarse en el futuro.
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